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    Capítulo 1


    


    

    Melisa


    

    —Mel ¿qué vamos a hacer? —preguntó Nadia, una de mis mejores amigas.


    

    —Estoy pensando —le pedí silencio.


    

    —Pues no pienses mucho que se nos acaba el tiempo —soltó un jadeo.


    

    La miré por unos instantes porque mi concentración estaba alrededor, más concretamente intentando localizar a un hombre muy pesado y que no me dejaba ni con agua hirviendo. Escondidas, así estábamos en ese instante y yo me iba alterando por momentos al sentir como la rabia recorría mi cuerpo poco a poco.


    

    —¿Por qué? —dije sin ver hacia delante.


    

    —Porque lo veo —soltó un bufido—. Y digo yo, ¿por qué tenemos que estar así? —se quejó.


    

    —No fastidies ¿dónde? —Asomé la cabeza por el hueco que me indicó—. ¡Mierda! Porque hoy no tengo ganas de entrar en batalla con nadie, por eso. He tenido una noche y parte del día en el hospital para olvidar, no tengo el cuerpo para sacar mi súper poder y dejarlo planchado —solté un suspiro.


    

    —¿Mala guardia? —Me miró preocupada.


    

    —Sí, un accidente en cadena. El hospital se llenó de heridos y tuve que doblar el turno, nos faltaban manos para atender a todos. Por suerte esta noche no tengo que volver por eso mismo.


    

    —No me lo habías dicho. Vale, pues pensemos un plan porque ese tío —lo señaló casi frente a nosotras, separados por unos metros de distancia—, es capaz de no moverse y una ya tiene una edad, me duelen las piernas de estar en esta posición.


    

    —¿Recogerme en el hospital pasado el mediodía no te ha dado una pista? No he tenido ganas de hablar de ello, estoy al mínimo de energía, las pilas se me han acabado al entrar en tu coche —solté un suspiro—. No se me ocurre nada mejor que esperar —susurré.


    

    —Pues la verdad es que no, no es la primera vez que vas durante el día para algo y hemos quedado allí. Me has dicho que te recogiera porque habías ido con Néstor, en su coche, y supuse que era para alguna reunión a última hora de la mañana o yo qué sé. Pues yo me niego a esperar —soltó un bufido—. ¿Me lo dejas a mí? —preguntó con una sonrisa malévola.


    

    No me dio tiempo a responderle cuando de sus labios salió otro bufido más fuerte.


    

    —¿Qué pasa? —Agrandé los ojos al mirar su expresión.


    

    —Joder, que viene hacia aquí.


    

    —¿Y por qué va a venir hacia aquí? En esta parte del cine no hay nada que ver, y menos detrás de estos carteles grandes.


    

    —¡Y a mí que me dices! Ni que yo pudiera estar en la mente de ese tío. ¿Te has pensado seriamente en tomar represalias? Así no puedes estar cada vez que lo veas, esto es acoso —susurró.


    

    —No tardaré si no baja de intensidad. —Apreté los puños—. Pero es que no es mal hombre.


    

    —Nena, no puedo contigo. ¿No es mal hombre? Mira cómo estamos. Ese se piensa que porque le salvaste la vida en el hospital tiene derecho a todo. Manda narices, y después dicen que los trabajos más peligrosos son los que te hacen llevar un arma, ja.


    

    —No seas exagerada, si hubiera sido otro día lo hubiera encarado y quitado de encima rápido, pero hoy no puedo de verdad, necesito llegar ya a casa. No sé ni como me decidí a enviarte el mensaje en un descanso para venir. Con las horas que llevo y tengo esta genial idea.


    

    —Porque mi poder de convicción es el mejor —rio flojo.


    

    —Dirás chantajista… que si palomitas, que si dulces, helados, que si antes te invito a una merienda para reponer fuerzas y que te olvides de todo… la tonta soy yo que me ha dado un aire esta noche y te he escribo, tendría que haberme ido directa a casa. Necesito un baño urgente, ponerme cómoda y caer en lo primero que pille hasta mañana.


    

    —Cállate —susurró dándose la vuelta, quedando sentada dando la espalda al cartel, como yo estaba.


    

    —No. —Lloriqueé.


    

    —Sí.


    

    —¿Melisa? —Escuché mi nombre varias veces, alto y claro, demasiado. Señal de que estaba a solo unos pasos de nosotras.


    

    —Nos movemos —dije convencida después de unos minutos.


    

    —¿Qué? —Me miró esperanzada Nadia.


    

    —A tomar por saco. —Me incorporé decidida a gastar mis últimas energías.


    

    —Esa es mi chica. —Fue lo último que oí de los labios de Nadia antes de hacerme visible.


    

    —¡Melisa! —Se ilusionó viniendo hacia a mí, como si hubiera sido un encuentro de lo más casual.


    

    —Hombre, Sancho ¡qué casualidad! Me alegra ver que estás bien. —Me hice la despistada cuando la realidad era que llevábamos más de media hora esquivándolo, ni los mejores ninjas se podían igualar a nosotras durante ese tiempo y todo lo que habíamos hecho.


    

    —Todo bien gracias a ti, eres mi heroína ¿Qué hacías ahí? —Se sorprendió al ver de dónde había salido.


    

    —Nada hombre, cada uno se mete dónde le gusta cuando va al cine —sonreí sin que se me notara lo forzada que estaba—. Sancho de eso hace casi seis meses ya —solté un suspiro—. Y yo contenta de verte caminar por ti mismo, de verdad, pero no hice más que mi trabajo. Bueno… —Miré alrededor pero un roce en la mano me dejó sin palabras —. ¿Qué haces? —Agrandé los ojos al ver su mano cogiendo la mía.


    

    —Tenemos que hablar Melisa —me sonrió Sancho y ese gesto, la forma en la que apareció en su cara, no me gustó nada.


    

    —Mel, ¿nos vamos? Tengo prisa —habló Nadia con la misma expresión que la mía, intentando salvar la situación.


    

    Los ojos de Sancho se fueron hacia ella sorprendido al no esperarla, no era la primera vez que me había dado encuentro y estaba con mi amiga, la que siempre le plantaba cara con tiritos que, o bien no cogía o no le interesaba coger.


    

    —Sancho, suéltame. Nos vamos ya. Que todo te vaya bien, nos veremos —dije precipitada dando un tirón de mi mano, con bastante fuerza al habérmela apretado queriendo alejarme de él.


    

    Con otra sonrisa tensa giré diciéndole adiós con un gesto con Nadia corriendo hacia a mí sin dejar de observarlo, yo ni ganas tenía de hacerlo caminando rápido.


    

    —¿Cómo se te ocurre decirle que os veréis? Nena no tienes remedio. Deja la formalidad, por tu madre, que ese se lo toma al pie de la letra —susurró apretando los dientes.


    

    —Tampoco puedo ser desagradable y me ha salido solo. Cállate y anda —dije de la misma manera.


    

    —¡Qué viene! —pegó un pequeño grito que solo oímos nosotras dos.


    

    —Mierda.


    

    A veces actúas por impulsos, aunque los míos siempre me llevaban al azúcar y al chocolate, pero en ese caso no sé si es que estaba llegando al límite de mis capacidades para mantenerme en mi lugar que hice lo que jamás hubiera imaginado.


    

    —Sígueme y no te separes de mí —le pedí decidida a Nadia.


    

    Ante su cara de interrogación vi el cielo abierto cuando tres hombres pasaron cerca de nosotras comentando la película que acaban de ver. Con pasos más rápidos al escuchar a unos metros la voz de Sancho repetir mi nombre, sin darse por vencido, llegué a ellos, parándome justo enfrente cortándoles el paso, con Nadia parada a cierta distancia, descolocada.


    

    —Bésame —solté directamente a un hombre que elevó las cejas, el que quedaba en el centro.


    

    Nadia casi se atraganta ante mi atrevimiento y más conociéndome como lo hacía. Sabía que estaba pensando que se me había ido la cabeza, un poco más de lo habitual, pero no, tenía un objetivo y si me salía bien la jugada nada mejor como un choque visual de realidad ya que las palabras no servían de nada, no era la primera vez que tenía que darle largas a Sancho y a sus proposiciones subidas de tono.


    

    —¿Perdona? —dijo sin cambiar el gesto el hombre.


    

    Con las manos en los bolsillos su mirada intensa me puso más nerviosa aún. Menuda idea había tenido, una lumbrera era, mierda. A ver qué hacía en ese momento. Y para colmo de males el hombre no tenía desperdicio, pensé mirándolo atentamente porque ni eso había hecho cuando me decidí a acercarme como último recurso.


    

    —¿Qué no entiendes? —Me acerqué a él como si nos conociéramos, como si mi petición fuera de lo más normal hacia un desconocido, con Sancho a la distancia suficiente para no escucharme—. Te he pedido un beso, tampoco creo que haga falta saber ingeniería para entender lo que significa.


    

    —¿A qué viene esto? ¿Es un juego? —Arrugó la frente mirando alrededor.


    

    —Yo te pido un beso, tú me das un beso y si te he visto no me acuerdo. —Me encogí de hombros rezando por no tener que lanzarme yo a ese hombre que parecía no inmutarse por fuera, pero por dentro sería otra cosa y tampoco lo quería comprobar.


    

    Mandaba narices que al final la acosadora parecía yo.


    

    —¿Qué pretendes? —soltó.


    

    —Joder —bufé ante la mirada interrogante de sus otros dos amigos que se mantenían callados y entretenidos ante la situación—. ¿Tan difícil es de entender? ¿Tan poco agraciada soy para que puedas dármelo? ¿Te parezco horrible? —pregunté de carrerilla, impaciente— Sé que puede parecer una locura, pero sería un besito sin importancia, necesito…


    

    —Esas palabras las has dicho tú. —Levantó una ceja cortándome.


    

    —¿Eh? —Me quedé descolocada.


    

    —Que ni he dicho que no seas agraciada ni que seas horrible. —Me miró serio.


    

    A la mierda, me dije, de perdidos al río, total, ¿qué podía pasar? Con que Sancho lo viera y diera marcha atrás en su tozudez me daba por satisfecha, aunque me llevaran detenida por allanamiento de la boca de un desconocido.


    

    Sin pensarlo acorté la distancia que me separaba de ese hombre, me agarré de sus hombros para ayudarme a ponerme de puntillas porque bajo no era, ante su atenta mirada siguiendo todos mis movimientos, y puse mis labios sobre los de él ante sus ojos abiertos de par en par. Así me quedé durante un tiempo, no corto, todo hay que decirlo, que para una vez que era atrevida y me estaba dando ese gusto no iba a dar marcha atrás rápido, eso si no me daba un empujón él.


    

    Pero no lo hizo, ante mi sorpresa se mantuvo sin moverse hasta que, sin sacar sus manos de los bolsillos del pantalón de su tejano, aceptó el beso moviendo los labios sobre los míos, rozándolos e iniciando un beso que me supo dulce, y poco tuvo que ver el detalle de degustar el sabor de las palomitas dulces en él.


    

    Juego o no, la que se quedó sin palabras en ese instante fui yo, y más tocada de lo que hubiera imaginado. Tenía unos labios que incitaban al pecado, joder, esponjosos, los que sabía mover a la perfección haciéndome temblar cuando me separé de él, sin separar nuestras miradas, esa vez nada de interrogación vi en él, ni tensión… solo arrugó el gesto casi sin parpadear, con una intensidad que me hizo retroceder dos pasos hacia atrás.


    

    ¿Qué hice en ese momento? Pues lo que hubiera hecho cualquiera en mi situación o a eso me aferré. Salí corriendo sin mirar atrás, con Nadia siguiéndome cuando pudo reaccionar ante la escena que había presenciado.


    

    Ni idea cómo lo hice porque con el temblor que tenía me daba la sensación de que abrazaría el suelo, pero no, el no ver a Sancho cerca me hizo soltar un suspiro de alivio. Hasta que me lo encontré en mi camino hacia las escaleras mecánicas, con cara de tristeza.


    

    ¿Y qué hice yo? Sentirme mal en ese momento porque no soportaba ver a nadie sufrir. Parpadeé varias veces y me dije que era lo mejor, lo que tenía que ser, porque yo no le había dado ningún tipo de esperanzas a Sancho y su insistencia ya me empezaba a pasar factura, a pesar de que había intentado dejarle siempre claro que no me interesaba el tema del amor.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Ander


    

    —¿Qué coño ha sido eso, tío? —pronunció Donovan las palabras que estaba intentando descifrar.


    

    —Ni idea —dije encogiéndome de hombros mirando hacia delante, por dónde había desaparecido la chica.


    

    —Tío, lo tuyo es muy fuerte —rio Dustin—. Ni yendo al cine puedes estar tranquilo. Las tías se te lanzan en un parpadeo.


    

    —¿Qué dices? —Giré hacia él, reaccionando por fin—. El primer desconcertado con todo esto soy yo.


    

    —Acabas de comerle los labios a una mujer y no tienes ni idea —negó Donovan divertido—. En otra vida quiero ser como tú.


    

    —¡Te podrás quejar! —Levanté una ceja—. Las tienes a tus pies.


    

    —Siempre que tú no estés delante —rio Donovan.


    

    —Creo que es bastante importante el detalle de que ha sido ella la que se ha lanzado sobre mí. —Le quité importancia—. Ha sido un beso inocente, ni idea a cuento de qué ha venido, pero eso es lo que ha sido —dijo convencido, desviando la mirada.


    

    —¿Beso inocente? —rio Dustin— Me ha parecido a mí otra cosa, fíjate tú, un pico no ha sido.


    

    —No, más bien un morreo en toda regla. —Me dio varias palmadas Donovan en el hombro—. Que incluso he visto algo de lengua.


    

    Se apartó corriendo unos pasos riendo, esquivando el puñetazo que había lanzado hacia él.


    

    —¿Qué sabréis vosotros? —Empecé a caminar serio.


    

    —Lo que yo diga, no te enteras de nada —insistió Dustin divertido—. Está claro que sea como sea, ese beso te ha gustado y la chica más, si no, la hubieras apartado sin importarte nada.


    

    —Por cierto… esa chica ¿sabrá quién eres? —preguntó pensativo Donovan.


    

    —Esa chica necesitaba por algún motivo lo que ha sucedido —dije convencido sin dejar de caminar—, y yo me he dejado. Y no, no creo que sepa quién soy…—sonreí de medio lado— Y no lo sabrá porque no la veré más.


    

    —Que buen samaritano eres —rio Donovan—. Yo tampoco lo creo, no se la veía interesada de esa manera.


    

    —A ver si esto va a ser como el cuento de la Cenicienta… —empezó a decir Dustin— un beso y sale corriendo, lo malo es que no ha dejado nada a su paso para que la encuentres —rio al ver nuestras caras.


    

    —Tío, deja de ver esas películas con tu sobrina —negó Donovan.


    

    —Ni la quiero encontrar —aseguré—. Dejad de decir tonterías, para una vez que me da por venir al cine —solté un bufido.


    

    —Pues te ha salido la jugada que ni pintada, te podrás quejar. Buena película, palomitas, bebida y un beso como remate final de una chica que estaba…


    

    —Cállate —lo corté sorprendiéndolos por la forma y el tono de voz que utilicé.


    

    Me adelanté unos pasos y ni les hice caso en los siguientes comentarios, seguí hacia delante directo al aparcamiento donde Ciro, mi chofer, nos esperaba. No tardamos en darle encuentro.


    

    En cuanto asentí con la cabeza al llegar hasta él, me subí en el asiento del copiloto con mis amigos detrás. Mi chofer y amigo se situó delante del volante mirándome con una pregunta clara en la expresión, la que no pronunció.


    

    —¿A dónde? —dijo pasados unos minutos, saliendo del aparcamiento e incorporándose a la carretera.


    

    —A casa —dije con la mirada fija en la ventanilla.


    

    —Venga hombre, que es viernes y es temprano —se quejó Dustin.


    

    —Id a dónde queráis, pero no contéis conmigo —aseguré.


    

    —¿Todo bien? —carraspeó Ciro— A ver si una vez que te dejo solo voy a tener que lamentarlo.


    

    —Podrías haber venido a ver la peli, aunque la auténtica película ha estado fuera —respondió Donovan.


    

    —Como no te calles abro la puerta y te saco fuera de un empujón —le advertí perdiendo la paciencia.


    

    Ciro me miró de reojo sabiendo que no era momento de hablar, pero por lo visto mis amigos no creyeron lo mismo porque continuaron con bromas y comentarios entre ellos, hasta que los fuimos dejando en sus casas.


    

    —Estás muy callado —afirmó Ciro cortando el silencio.


    

    Apagó el motor una vez estacionado el coche en el garaje de mi casa.


    

    —Estoy bien así —dije rápido sin querer hablar más, abriendo la puerta y saliendo.


    

    —No lo discuto. —Salió y se apoyó en el coche—. Pero algo te ha dejado tocado —Levantó una ceja.


    

    —Otro igual —me quejé.


    

    —Yo no sé qué ha sucedido, no estaba allí. Pero no has salido igual que entraste ¿algo de lo que preocuparme?


    

    —No creo que el motivo sea causa de tu preocupación, y qué cojones… ni de la mía. —Empecé a caminar hacia las escaleras que me llevarían directas a la parte principal, para coger el ascensor.


    

    Era una casa, sí, pero con ascensor dadas las dimensiones que tenía. Se distribuía en tres plantas con un tamaño considerable y en ese momento estaba deseando pulsar el botón de la segunda planta que era donde estaba mi habitación.


    

    —Vale, ya me lo contarás cuando quieras, te dejo descansar. ¿Tienes pensado salir el fin de semana? Para estar pendiente… si no te recojo el lunes a la hora de siempre.


    

    —No voy a salir, y si lo hago yo me encargo —dije haciéndole saber que iría por libre si eso sucedía—. No, el lunes tienes que estar aquí a las cinco de la mañana, me ha surgido un viaje.


    

    —Aquí estaré. —Fueron sus últimas palabras.


    

    Conforme avancé sentí su mirada en mi espalda, pero con la intención de ignorar todo, seguí mi camino hasta que las puertas del ascensor se cerraron dándome por fin la privacidad que necesitaba. Pulsé el número dos y me apoyé en la pared de enfrente del espejo que decoraba esa pequeña caja cuadrada.


    

    ¿A qué venía ese comportamiento por mi parte? Vale que era muy mío y parecía un bloque de hielo en según qué situaciones, pero con mis amigos era diferente, el Ander que pocas personas conocían. Las bromas de ellos no habían ayudado a que mi humor mejorara, todo lo contrario.


    

    Pero no podía dejar de repetirme en la cabeza ¿por qué cojones me había afectado tanto la situación que había vivido? Hasta el punto de querer dar la noche por finalizada ya. 


    

    Sin querer darle más vueltas, en cuanto las puertas del ascensor se abrieron, caminé hacia la habitación. Me desprendí de toda la ropa y me puse cómodo dejándome caer en la cama ya que hacía pocas horas que me había duchado. Tenía pensado pasar el fin de semana tranquilo, descansando para el viaje de negocios que me esperaba el lunes, hasta que el timbre de la puerta me hizo prestar atención a los sonidos de Anaís recibiendo a quien fuera.


    

    Anaís era como una primera madre para mí, aunque no lo fuera realmente y la que se encargaba de todo lo referente a la casa. Por mucho que quise saber quién había llamado a esas horas, me fue imposible distinguir nada, hasta que unos tacones en las escaleras me hicieron incorporarme, quedándome sentado sabiendo quién aparecería.


    

    —¿Estás demasiado cansado? —preguntó con una sonrisa pícara Nicola, apoyándose en el marco de la puerta.


    

    —Que yo sepa no habíamos quedado —sonreí de medio lado.


    

    —Claro que no, nosotros nunca quedamos. —Caminó hacia mí, quedando frente a la cama—. Pero quería enseñarte esto —amplió la sonrisa.


    

    Sus palabras y los movimientos que hizo consiguieron su objetivo, que no fue otro que me excitara ante su visión. Dejando caer el bolso, empezó a desprenderse capa a capa de toda la ropa que llevaba, con movimientos sensuales que seguí con los ojos sin perder detalle.


    

    Con un conjunto de lencería se quedó delante de mí comprobando lo que había provocado, mientras mi miembro daba varias sacudidas ante lo que se le había presentado.


    

    —Muy bonito, es nuevo —dije con guasa.


    

    —Ya no, acaba de estrenarse —respondió subiéndose a la cama y acercándose hacia a mí de rodillas.


    

    —¿Y cómo piensas estrenarlo? —Apreté la mandíbula siguiendo los movimientos de sus manos en la cintura de mi pantalón del pijama, bajándolo y dejando en libertad a mi miembro que saltó hacia ella como saludo.


    

    —Yo he hecho todo lo que tenía que hacer con él, el gran estreno será cuando lo quites de mi cuerpo —amplió la sonrisa bajando lentamente.


    

    —Sabes que esto no debería estar pasando. —Retuve la respiración cuando su lengua lamió mi glande.


    

    —Lo sé —dijo haciendo desaparecer mi miembro dentro de su boca—, pero me preguntaba —se relamió los labios—, si por esta vez te olvidarías de esa tontería de que nuestros encuentros se acabaron.


    

    —Por esta vez… —Dejé caer la cabeza hacia atrás, sin dejar de mirar cómo se apoderaba de esa parte de mi cuerpo que se tensaba cada vez más por momentos—. Será la última.


    

    Al no obtener contestación le levanté la cabeza para que dejara de comerme, literalmente, y me prestara atención.


    

    —La última —aseguré sin margen de error, porque sabía que así sería.


    

    —Lo prometo —me sonrió.


    

    —Eso dijiste la otra vez. —Levanté una ceja.


    

    —Tú tampoco me has echado. Sé lo que hay.


    

    —No lo he hecho, pero la próxima vez no me lo pensaré —dije convencido—. Siempre he sido claro.


    

    —Mmm… no sé qué será lo que te habrá hecho cambiar de parecer ahora mismo, pero me vale. —Jugó con mi miembro.


    

    —Lo que sea no es de tu incumbencia —sonreí de medio lado.


    

    No hubo más palabras, dejé que continuara con lo que había empezado mientras sus labios y su lengua saciaban su necesidad con esa parte de mi cuerpo que cada vez estaba más próxima, reteniendo mis impulsos y necesidad para hacer de esa última noche lo más inolvidable que pudiera.


    

    ¿Qué me había hecho cambiar de parecer? Ni puta idea, cuando me prometí a mí mismo que la escena que estaba ocurriendo en mi cama, no volvería a suceder. Tenía una sensación extraña y lo único que necesitaba era quitármela de encima y nada mejor como una buena sesión de sexo para dejar la mente en blanco, o al menos esa fue la intención.


    

    Esa noche Nicola estrenó la lencería, la que quedó tirada en el suelo de mi habitación, dado que se volvió a vestir sin ella cuando al terminar a altas horas de la madrugada le dije que era hora de que se fuera mientras me incorporaba para acompañarla a la salida.


    

    Los dos sabíamos lo que había; a veces, que no todas, cuando coincidíamos nos dejábamos llevar, ese fue el trato desde el principio, pero de un tiempo a esta parte me había enterado de ciertas cosas que había ido diciendo que no me habían gustado en absoluto y no estaba dispuesto a dejarlo pasar, pero eso sería a partir del día siguiente, de ahí mi decisión y la que llevaría a cabo desde esa misma noche, fuera como fuese. Una más y la última, me dije relajado otra vez en la cama, después de regresar y de varios orgasmos en los que solté toda la tensión acumulada.


  




  

    Capítulo 3


    


    

    Melisa


    

    —¡No sabéis que es sábado! —me quejé al abrir la puerta con cara de sueño, al ver a Nadia y a Diana.


    

    —Pues claro. —Pasó por mi lado apartándome Nadia.


    

    —Sábado, casi mediodía, comida japonesa a domicilio ¿qué más puedes pedir? —Se acercó a mí Diana dándome un abrazo.


    

    —Seguir durmiendo ¿te parece poco? Eso no hubiera estado mal —solté un suspiro—, pero me has convencido. —Le quité la bolsa con comida y salí corriendo hacia la cocina dejándola atrás riendo.


    

    —¿Recuperada ya? —preguntó Nadia cogiendo una bolsa de patatas, sentándose en la barra de la cocina.


    

    —Mejor, la verdad —confirmé mientras abría los recipientes de comida.


    

    —Me alegro, porque ayer pensé que te había perdido por completo —dijo elevando las cejas varias veces.


    

    —¿Me vais a poner al día? —Nos miró Diana.


    

    —Poco hay que contar. —Me encogí de hombros dándoles la espalda para coger los platos—. Trabajo intenso, solo necesitaba descansar a pierna suelta horas.


    

    —Poco dice —rio Nadia—, si hubieras estado con nosotras ayer te habrías quedado de piedra.


    

    —¡Qué pesada eres! —me quejé— No lo vas a dejar pasar ¿verdad? —La miré entrecerrando los ojos.


    

    —Ya me diste largas con que estabas demasiado cansada ayer, de hoy no te escapas —dijo llevándose una patata a la boca.


    

    —A ver —interrumpió Diana—, no me entero de nada. Ya podéis largar. —Se acercó a mí para ayudarme a emplatar la comida.


    

    —Me recogió del trabajo y pasamos la tarde fuera. Fuimos al cine, la peli tampoco fue para tirar cohetes, cuando salimos nos encontramos a Sancho y nos escondimos. —La miré de reojo ante el bufido que soltó—. Y…


    

    —Ahora viene lo mejor —rio Nadia frotándose las manos.


    

    —De mejor nada, que no he pasado más bochorno en mi vida. —La señalé con la cuchara que estaba utilizando.


    

    —Pues bien que te lanzaste con bochorno o sin él, aunque hija, no me extraña, menudo tío elegiste, así cualquiera —soltó un suspiro.


    

    —¿Dónde entra otro hombre en esta historia? —Se sorprendió Diana.


    

    —Tres, eran tres —dijo con guasa Nadia ante la cara de sorpresa de Diana.


    

    —No se me ocurrió otra brillante idea que saltar sobre el primero que vi en ese momento al ver que Sancho insistía, sin darse por vencido ante mi despedida. —Me encogí de hombros.


    

    —Define saltar. —Agrandó los ojos Diana.


    

    —Dícese de saltar para nuestra amiga al hecho de ponerse delante de tres hombres y pedirle a uno al azar que la bese. Bueno ahora que lo pienso… al azar no creo que fuera porque elegiste al mejor, nena —rio esquivando un trozo de pan que le lancé.


    

    —¿Qué hiciste qué? Me caigo muerta. —Se llevó una mano al pecho Diana.


    

    —Pues ya puedes sentarte —dije haciéndolo yo—, tan cierto como que estamos aquí.


    

    —¿Y qué pasó? —Acabamos las tres sentadas, con ellas dos inclinadas sin querer perderse detalle.


    

    —Que no me besaba y me lancé yo. —Me encogí de hombros—. Nada más que añadir porque salí corriendo en cuanto acabé, con el resultado que quería: Sancho se había ido y ya no se acercó más.


    

    —Vamos por partes. —Levantó las manos Diana—. Primero tienes que hablar seriamente con ese hombre, Sancho.


    

    —Pero si ya lo he hecho —solté un bufido—, y no una vez.


    

    —Pues la definitiva, dejando clarísimas las cosas, no es normal ese acoso. —Me señaló.


    

    —Fue coincidencia, seguro…


    

    —¿Cómo lo sabes? —Levantó una ceja Nadia—. Que yo sepa no lo vimos salir de ninguna sala del cine.


    

    —Tampoco ibas pendiente mirando a la gente de alrededor. —Me apoyé en la mesa—. Pero sí, lo haré por última vez y ya veré si tengo que tomar otras medidas. No creo que haga falta.


    

    —Eso está mejor, lo segundo… le pediste un beso a un tío, lo besaste tú y me lo perdí, no os lo perdono en la vida porque eso es algo que pasa una vez en mil quinientos años. —Lloriqueó.


    

    —Ya lo puedes decir —rio Nadia—. Y no veas qué conjunto de hombres, me quedé hasta yo sin saber reaccionar.


    

    —Eso ya me da los detalles de cómo eran —sonrió de medio lado Diana—. Nena ¿y qué te dijo? ¿Cómo reaccionó?


    

    —A lo último que contesto y comemos tranquilas olvidándonos del asunto, como si jamás hubiera sucedido. —Las miré y esperé a que asintieran—. No dijo nada, absolutamente nada, ni hizo ningún gesto aparte de mirarme serio. Al menos tengo que dar gracias de que no me llamara loca ni se apartara poniéndome en ridículo. Supongo que vio la desesperación en mi cara.


    

    —Increíble —soltó un suspiro Diana.


    

    —Así estaba el tío, sí, increíble —la siguió con otro Nadia.


    

    Tuve que reír negando con la cabeza ante sus expresiones. Lo que para ellas lo englobaban en esa palabra, para mí fue todo lo contrario y hubiera escondido la cabeza en cualquier lugar. Menuda noche había pasado abochornada, al menos me aferraba a que no conocía a ese hombre, pero sus ojos y su expresión se quedaron grabados en mi memoria, sin tener en cuenta las veces que recreé el contacto con sus labios.


    

    Comimos tranquilas en la cocina, conversando de cómo había ido la semana para cada una. Nadia trabajaba en una gestoría y Diana era dueña de una tienda de ropa con mucho prestigio. Cuando acabamos nos trasladamos al salón, directas al sofá donde nos pusimos cómodas encendiendo la tele.


    

    —Mañana necesito que me acompañéis a un sitio —dijo distraída Diana.


    

    —¿En domingo? —Me extrañé—. Por la noche me incorporo a otra guardia ¿de qué se trata?


    

    —Sé que no os va a gustar, pero mi madre me ha liado —negó con la cabeza Diana con cara de circunstancias—. Se ha hecho amiga de una vidente y…


    

    —Ah, no —negó con todo lo que pudo Nadia: manos, pies, cabeza, voz…


    

    —No pude decir que no, estaba tan ilusionada al decírmelo. —Hizo un puchero Diana—. Y me niego a ir sola. Está preocupada por mí desde lo de Matías —soltó un suspiro.


    

    —¿Y qué pintamos nosotras allí? Esas cosas me dan un poco de yuyu —intenté sonreír.


    

    —Nena, lo de Matías es lo mejor que te ha podido pasar en la vida. —La agarró de la mano Nadia ante la sonrisa triste de Diana.


    

    —Acompañar a vuestra amiga ¿os parece poco? —Nos rogó con las manos— No será para tanto… no tendréis que hablar y lo haré rápido.


    

    Nos miró esperanzada y ahí ya no pude negarme. Después de un rato amenazando a Nadia para que nos acompañara porque yo ya había aceptado, pasamos la tarde viendo una serie que teníamos a medias, entre palomitas y bebida se nos hizo de noche pidiendo una pizza, hasta que me quedé sola cuando se despidieron hasta las diez del día siguiente.


    

    En cuanto cerré la puerta me dirigí hacia mi habitación. Me acerqué al móvil que estaba cargando y comprobé que tenía varios mensajes de Néstor, un buen compañero y mejor amigo de mi trabajo con el que había hecho la última guardia.


    

    Néstor: Buenas tardes preciosa, ¿has descansado? Espero que sí, yo lo he hecho a pierna suelta. Mañana nos volvemos a ver, coge fuerza, aunque seguro que será tranquilo.


     


    Néstor: ¿Sigues viva? Es mi espíritu utilizando mi móvil, yo como que no doy más de mí por ahora….


    

    Mierda, la palabra que utilizó me puso el bello de punta y más con el tema que había sacado Diana, qué poquito me gustaba saber nada del futuro o de lo que podría pasar, bastante tenía con el día a día.


    

    Yo: Buenas noches, he pasado el día descansando, con Diana y Nadia que me han traído la comida. Ahora ya se han ido y cierro el día. Que descanses, mañana hablamos, tengo algo impactante que contarte… bueno, según se dé por la mañana, serán dos…


    

    Y con ese mensaje dejé el móvil a un lado, en silencio, viendo como la pantalla se iluminaba varias veces. Sonreí al ver de refilón el último mensaje de Néstor exigiéndome que volviera, que no lo podía dejar así…


    

    Pero no lo hice dejándolo con las ganas, lo que me supondría una reprimenda por su parte en cuanto lo viera, pero más entretenida se nos haría la noche de esa manera.


    

    En cambio, cogí el portátil que tenía en la mesita de noche y lo abrí. Mi profesión era doctora de urgencias, especializada en traumatología y neurología, pero acudiendo a dónde me necesitaran. Esa era la profesión por vocación que elegí en cuanto tuve la oportunidad. Después estaba mi otra pasión, la que llevaba casi en secreto, con tres personas solo sabiendo a qué me dedicaba en mis ratos libres: Nadia, Diana y Néstor.


    

    Abrí el archivo que necesitaba y releí mis últimas palabras escritas, dejando que mi mente se metiera en la historia que estaba formando, dejando volar mi imaginación. Eso era en lo que ocupaba el tiempo libre que tenía, escribir sin ningún fin, porque todo lo que guardaba en ese ordenador no saldría de allí, pero me servía para evadirme a otro mundo y en el que estaba en ese instante me tenía abducida y enamorada a partes iguales… en las tierras de las Highlands, con un Highlander rudo y antiguo.


    

    No sé el tiempo que tardé en cerrar los ojos, pero cuando lo hice no fui consciente, viviendo yo misma mi historia ficticia. En la semiinconsciencia, un sonido casi imperceptible hizo que me removiera en la cama sin llegar a descifrar de dónde venía, solo dejándome envolver por su melodía. Un suspiro salió de mis labios, fue lo último que sentí antes de dejarme vencer por el sueño, al ver nítida la imagen ante mí del protagonista que había creado en mi imaginación.


  




  

    Capítulo 4


    


    

    —Quedan veinte minutos —dijo nerviosa Diana.


    

    Estábamos casi enfrente de la puerta que traspasaríamos cinco minutos antes de la hora, porque estando tan cerca me negaba a hacerlo antes. Eran las once y cuarenta y cinco y apurábamos en la terraza de una cafetería el segundo café después de tomarnos un buen desayuno, que para algo era domingo y en mi día a día no tenía ocasión para tomarme mi tiempo en esos pequeños placeres.


    

    —Estamos al lado, cuando quede poco vamos —dije convencida.


    

    —Estoy nerviosa —confirmó Diana asintiendo ante mis palabras.


    

    —¿No nos digas? —Levantó una ceja Nadia—. ¿Quién nos lo diría verdad Mel? —Me miró divertida.


    

    —Tampoco se me nota tanto ¿o sí? —Nos miró con cara contraída.


    

    —Bueno —carraspeé—, el detalle de que has arrasado con dos donuts, un cruasán, una tostada con mantequilla y mermelada y dos cafés, ¡ah! y un zumo de naranja, nos ha dado una pista —dije intentando no reír—. Eso y que nos has dado un concierto de música con tus pies y manos.


    

    —Joder —soltó un bufido—, vámonos, ha sido mala idea.


    

    —¿Qué te preocupa? —La agarré de la mano—. ¿Por qué estás así? No sabes lo que te va a decir allí dentro, pero nada de lo que diga te tiene que condicionar, primero porque no sabes si será verdad… y segundo, si la mujer da en el clavo y es buena, pero no te gusta lo que escuchas, ten claro que cada uno podemos tener predestinado un destino, pero no por ello es intocable, siempre se puede variar con las decisiones que tomemos.


    

    —Lo que le preocupa es que le pueda decir algo de Matías —dijo seria Nadia.


    

    —No es eso… ¿o sí? —Me miró nerviosa.


    

    —Sobre ese tema todo lo que te diga tiene que entrarte por un oído y salir por el otro. ¿Cuánto has sufrido? —Le apreté la mano—. No quiero verte sufrir de esa manera más, y desde que tomaste la decisión de alejarte de ese tipo todo te ha cambiado para bien.


    

    —Si lo sé, pero… —Bajó la mirada.


    

    —Nena, tú lo que necesitas es un buen meneo para ese cuerpo serrano —dijo convencida Nadia.


    

    —Para meneos estoy yo —negó con la cabeza Diana.


    

    —Si mis ojos han visto lo que nunca pensaron de ella —argumentó señalándome—, me queda la esperanza de que en cualquier momento tú —añadió señalando a Diana—, te lances en un ataque sorpresa a alguien, nena —sonrió.


    

    —Esa eres tú —rio Diana.


    

    —Propósito conseguido —sonreí mirándolas.


    

    —¿A qué sí? Coño si es que soy la mejor, sin desmejorar lo presente que sois mis alumnas aventajadas en muchas cosas —soltó una carcajada Nadia contagiándonos.


    

    —Bueno, acabemos con esto —dije poniéndome de pie—, que quiero llegar a casa y descansar hasta que tenga que ir al trabajo.


    

    —¿No vamos a ir a comer luego? —preguntó Diana.


    

    —Yo me apunto —se animó Nadia mientras me miraban las dos.


    

    —No sé a qué hora acabaremos y quiero echarme una siesta, que la noche se hace muy larga. —Me excusé.


    

    —Cuando salgamos miramos a ver qué hacemos —asintió Diana agarrándome de un brazo—, lo mismo es rápido y podemos comer pronto.


    

    —¿Con todo lo que te has zampado comerías ya? —rio Nadia.


    

    —Por las amigas lo que sea —dijo con guasa, haciéndonos reír.


    

    Después de pagar, salimos a la calle. El día no acompañaba para estar fuera de casa, el frío te calaba y más nublado el cielo no podía estar. Más detalles a mi favor en la decisión de encerrarme y no salir hasta que estuviera obligada. Caminamos los pocos metros que nos separaban de la puerta y llamamos.


    

    Nada hacía parecer que en ese lugar encontraríamos lo que andábamos buscando. A simple vista parecía una casa normal, lo que pudimos comprobar en cuanto nos abrieron la puerta y nos dieron paso al interior.


    

    —Buenos días. —Nos saludó sonriente una mujer de media edad—. Soy Nadine, tú debes de ser Diana.


    

    Mi amiga agrandó los ojos sorprendida mientras la saludábamos todas.


    

    —No pongas se cara —sonrió la mujer—, tu madre me enseñó una foto tuya.


    

    —¡Ah! —se llevó una mano al pecho Diana, haciéndonos reír.


    

    —Acompáñame, podéis esperarla aquí. —Nos señaló el salón.


    

    —¿No pueden entrar conmigo? —preguntó Diana descompuesta.


    

    —Ya veo. —Nos miró con atención Nadine—. Claro, será interesante.


    

    Aceptando, se giró dirigiéndose hacia un pasillo mientras todas la seguíamos.


    

    —¿Qué ha querido decir con eso? —Me pegó un tirón de la chaqueta Nadia, susurrando.


    

    —¿Con qué? —La miré de reojo.


    

    —Con lo de que será interesante.


    

    —No tengo ni idea. —Me encogí de hombros—. Relájate, ni que fueras tú a ponerte delante de ella, así no ayudas a Diana —dije en voz baja.


    

    —No lo puedo evitar nena. —Hizo un puchero con el que tuve que contenerme para no reír.


    

    —Pasad. —Abrió una puerta Nadine dándonos paso.


    

    Entramos como nos ofreció, quedando en el centro. En cuanto lo hicimos, ella se dirigió hacia un escritorio que decoraba gran parte de la habitación y se sentó en su silla ofreciéndonos que ocupáramos las de enfrente.


    

    —No estéis en tensión, no voy a deciros nada que no queráis saber —nos sonrió con una expresión de cariño.


    

    —Discúlpanos Nadine, no estamos acostumbradas. —Se frotó las manos Diana.


    

    —Tranquila, es normal, pero ya os digo que no diré nada que no me preguntéis, y si veo algo seré yo la que os pregunte si queréis saberlo.


    

    —Es ella la que quiere saber —puntualizó descompuesta Nadia.


    

    —Una pena, porque podríais saber algo que os puede interesar.


    

    Y con ese misterio que nos dejó con ganas de saber qué sería, sacó una baraja de cartas. Se dedicó concentrada a moverla entre sus manos, hasta que le pidió a Diana que lo hiciera ella y que sacara varias dejándolas encima de la mesa. Lo mismo repitió varias veces durante la sesión.


    

    El rato pasó más rápido de lo que nos habíamos esperado y es que Nadine consiguió que nos sintiéramos cómodas y nos relajáramos. Durante todo ese tiempo pudimos darnos cuenta de que la mujer no había fallado en ningún dato importante de la vida de Diana, sorprendiéndonos y confirmándonos que sabía lo que hacía, lo que nos mantuvo atentas ante toda la información que le dio.


    

    —Gracias —dijo Diana cuando acabó, emocionada.


    

    —Cariño —le sonrió—, tienes una vida prometedora por delante, no te quepa duda y tienes todo lo que necesitas en tus manos. Hay una persona —dijo pensativa—, de la que no has querido saber nada, si quieres…


    

    —No sé si quiero saberlo. —Se puso en tensión Diana.


    

    —Solo te voy a decir que no te lo va a poner fácil —dijo mientras recogía las cartas—, pero que tendrás la fuerza suficiente para enfrentarte a lo que venga, con ayuda de alguien especial.


    

    —¿Alguien especial? —Agrandó los ojos Diana.


    

    —Sí, y que está más cerca de lo que imaginas —sonrió misteriosa.


    

    Todas nos miramos con cara de interrogación e intrigadas, pero respirando tranquilas por el significado de lo que había dicho.


    

    —Tú también —se dirigió a Nadia.


    

    —¿Yo qué? — respondió casi gritando, con voz aguda provocada por los nervios.


    

    —Que te espera una nueva aventura por delante y no será pasajera, hasta ahí puedo decir ya que no estás receptiva —le sonrió.


    

    Después de que Nadia pudiera ponerse en pie, nos incorporamos y nos despedimos de ella, agradecidas porque nos había cambiado el concepto de su profesión, o más bien como dijo ella, de su don ya que no hacía de ello un negocio.


    

    Cuando nos abrió la puerta principal volvimos a despedirnos. Diana y Nadia fueron las primeras que salieron a la calle, cuando las iba a seguir, Nadine me frenó con sus palabras.


    

    —Melisa —me llamó en voz baja—, ¿puedo decirte varias cosas?


    

    La miré sin saber si aceptar o no, hasta que las ganas de saber qué la había llevado a esperar hasta el último momento pudieron conmigo y asentí.


    

    —Hay algo paralelo a ti —empezó a decir haciéndome agrandar los ojos—, no es clara la imagen… como del pasado. Solo te puedo decir que te quiere guiar y aunque lo haga, no lo sabrás. No es nada malo, todo lo contrario —me sonrió—. En tu camino aparecerá alguien importante, pero también tienes que saber que hay algo turbio en otra dirección… no estarás sola, pero te dará más de un quebradero de cabeza. Aférrate a lo que te sea dado, y disfruta de tu otro lado, el que haces en la intimidad. —Me hizo un guiño, dejándome sin saber qué decir.


    

    —Yo… —Tragué saliva.


    

    —No digas nada, ven a verme si lo necesitas, mi puerta siempre estará abierta. —Me abrazó, gesto que correspondí por inercia porque no sabía ni lo que hacía en ese instante.


    

    Cuando la puerta se cerró a mi espalda aún seguía descolocada por sus palabras. Me froté los brazos porque el bello se me había erizado y me tomé un momento para darle encuentro a mis amigas que me esperaban a unos metros de distancia conversando.


    

    Miré al cielo cuando sentí varias gotas de agua caer sobre mi cara. En ese instante un rayo se reflejó y me quedé embelesada mirando hacia arriba, sin poderme quitar de la cabeza las palabras de Nadine.


    

    —Nena ¿qué haces? Corre que nos va a pillar de lleno el agua. —Escuché la voz de Nadia.


    

    Me costó un poco reaccionar, como si mi cuerpo no estuviera allí, con una sensación de encontrarme en otro lugar que me provocó un escalofrío volviendo al presente. Corrí hacia ellas cuando reaccioné.


    

    —¿Qué hacías? —Me miró extrañada Diana.


    

    —Nada, me había quedado pensativa. —Me encogí de hombros.


    

    Sin que la tormenta que teníamos sobre nuestras cabezas nos diera una tregua, el agua empezó a caer con intensidad sobre nosotras mientras corríamos con dirección al coche.


    

    Cuando entramos mojadas, como si hubiéramos acabado de salir de la ducha, Diana arrancó y quedamos en que la comida la haríamos otro día, ante mi insistencia en que teníamos que secarnos y por mi parte ya había tenido bastante.


    

    —Nena, estás muy rara, demasiado callada. —Me miró Nadia—. ¿Te ha dicho algo Nadine al despedirte? Has tardado más.


    

    —Estoy bien y no, no me ha dicho nada… —dije mirando a través de la ventanilla.


    

    Sin tener ganas de hablar mientras interiorizaba todo, ninguna habló más hasta que Diana me dejó a mí primera en casa, ya que era la que más cerca estaba de la zona en la que habíamos estado.


    

    —¡Que vaya bien la guardia! —Se giró Diana desde el asiento para darme dos besos, lo mismo que había hecho Nadia a mi lado.


    

    —Gracias. —Me despedí de las dos—. Hablamos durante la semana, la tendré complicada. Que vaya bien. —Les lancé un beso al aire como despedida final.


    

    Salí del coche sin mirar atrás y corrí el poco camino que me separaba de la puerta de mi casa. Cuando abrí y cerré, solté un suspiro apoyándome en la puerta, mirando todo a mi alrededor sin encender las luces.


    

    Con una sensación que no podía quitarme de encima, caminé hacia mi habitación con un destino claro, meterme en la ducha para entrar en calor y quitarme toda la ropa que llevaba, que gran parte se había empapado. Debajo del agua caliente cerré los ojos, cuando una imagen nítida llegó hasta mí provocando que los abriera de golpe, apoyándome en las baldosas de la ducha soltando un jadeo por la impresión que me provocó mientras el agua caía sobre mí.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Ander


    

    Recién salido de la ducha, vestido y preparado, me dirigí hacia la cocina donde Anaís ya estaba dando vueltas de un lado para el otro.


    

    —Buenos días a lo más bonito de esta casa. —Me acerqué hacia ella rodeándola con un brazo.


    

    —Cariño —sonrió—, no seas tan zalamero —rio—. Una ya está vieja.


    

    —Esa es tu opinión. —Le hice un guiño—. Te puedo asegurar que para mí no es una opción.


    

    —Te has ganado un súper desayuno. —Me miró con cariño.


    

    —Me lo ibas a poner por delante igualmente —reí—. No tendrías que estar despierta a estas horas.


    

    —¿Cuándo tienes que irte? —preguntó mientras me daba varios golpes en las manos evitando que la ayudara a prepararlo todo— No me cuesta nada, estaba despierta.


    

    —Dentro de… —Miré el reloj— Una hora y media, voy con tiempo. Siéntate a desayunar conmigo.


    

    —Voy a empezar a hacer cosas.


    

    —¿A estas horas? De eso nada, tienes todo el día para hacerlo tranquilamente, o mañana, o pasado… —Levanté una ceja—. La casa está que podemos comer en el suelo y no ha sido una pregunta —sonreí de medio lado.


    

    —¡Oh!, siempre tan mandón. —Puso los ojos en blanco.


    

    —No lo sabes bien, menos contigo, que pasas de mí muchas veces —dije divertido.


    

    —Porque aquí la mayor soy yo y de las pocas a las que no intimidas. —Me dio un empujón para alejarme de la barra de la cocina—. Ves a sentarte, ahora te lo llevo y no, no te estoy dando opción. ¿Ves? Todo se pega. —Me hizo un guiño provocándome una carcajada.


    

    Ante su insistencia, la que continúo con varios comentarios más, lo dejé estar dándome por vencido. Me dirigí hacia la terraza, encendí la luz exterior ya que la oscuridad rodeaba todo, eran las tres y media de la madrugada, y me senté en la mesa a esperar.


    

    Me encantaban esos momentos de calma, donde el silencio me envolvía dejando vagar la mirada hacia el primer punto en el que fijara los ojos. A esas horas poco podía distinguir, pero bien sabía que delante de mí se presentaba un gran jardín que rodeaba toda la casa.


    

    Hacía seis años que ese era mi hogar. Antes de mandar a que la construyeran a mi gusto, lo hacíamos en un gran piso en el centro de la ciudad. Pero de eso tuve bastante, durante mucho tiempo, hasta llegar al punto de sentirme asfixiado entre tanto bullicio.


    

    Vivíamos, porque Anaís siempre había estado conmigo, cuidando de mí desde que nací. Hablar de mis padres era algo que no me gustaba y era reticente a hacerlo. Por triste que pudiera parecer desde mi niñez el contacto con ellos fue escaso y frío, y así continuaba. Los cambios drásticos en la vida no son fáciles y menos a ciertas edades, pero siempre tuve claro que cuando llegara la hora saldría por la puerta de casa de mis padres sin mirar atrás.


    

    Para mí supuso una liberación en muchos sentidos y me abrió al mundo para conseguir forjarme un futuro fuera de la asfixia familiar. Creé una empresa de la nada varios años después de finalizar mis estudios, la que dio sus frutos con el paso del tiempo despuntando, hasta conseguir casi un imperio en el sector.


    

    A pesar de esa falta por la parte familiar, nunca me faltó el cariño y el apoyo de Anaís, la que iría conmigo a dónde hiciera falta. Para mí era mi verdadera madre, porque así me lo había demostrado llorando conmigo cuando se había dado el caso, consolándome, apoyándome en todos mis pasos. Para mi desgracia ella no aflojaba en sus responsabilidades, lo que me hubiera encantado para que viviera más relajada y pudiera disfrutar más de todas las comodidades que por suerte podía darle.


    

    Y no es que no lo hiciera, salía y entraba siempre que ella quería darse el gusto, con eso era feliz, y yo, más, aceptando lo que elegía. Eso mismo había hecho durante casi todo el fin de semana, aparecer lo justo sin dejar sus responsabilidades conmigo, las que se imponía ante mis protestas, disfrutando con varias amigas en el balneario de un hotel que era de mi propiedad.


    

    No eran pocas las que tenía, había sabido invertir y tenía negocios en varios sectores, ampliando la fortuna que había conseguido con mucha dedicación y esfuerzo. Por mi parte, ese fin de semana había estado solo, esquivando los mensajes de mis amigos con propuestas a las que no había hecho caso. Mi objetivo fue descansar y lo había conseguido.


    

    Descansar de cuerpo sí, dejar la mente en blanco fue un tema que mejor no nombrar mucho porque durante el tiempo de descanso había tenido una sensación de intranquilidad que no me gustó nada. Fue imposible que mi gesto no se volviera serio en ese momento, en el que el recuerdo de la situación del viernes, a la que le había dado tantas vueltas, llegara a mí.


    

    —¿Y esa cara? —Me sacó de mis pensamientos Anaís dejando una bandeja encima de la mesa—. ¿Pensando en el trabajo y en el viaje?


    

    —Nada de eso —dije sin dejar de mirar al frente.


    

    —No te apetece hablar de ello —aseguró.


    

    —No mucho. —Giré hacia ella sonriendo.


    

    —Bueno, pues paso a otra cosa que te va a gustar menos —dijo mientras le echaba azúcar al café.


    

    —Nicola. —La miré divertido.


    

    —¿Cómo se te ocurre abrirle la puerta? —Me miró reprendiéndome.


    

    —Se la abriste tú. —Intenté no reír.


    

    —¡Oh!, ya sabes a lo que me refiero —negó moviendo la cuchara con la mano en el aire—. Yo no podía hacer otra cosa sin tu consentimiento…


    

    —Pues ya lo tienes a partir de ahora —asentí—. Y no creo que necesites una explicación del motivo por el que entró —dije intentando no reír.


    

    —Ni se te ocurra darme detalles. —Agrandó los ojos haciéndome reír—. Está bien saberlo —soltó un suspiro—. No me gusta nada esa mujer, desprende algo que…


    

    —Lo sé —confirmé dándole un sorbo al café—, ya me he dado cuenta, de ahí mi decisión.


    

    —No sabes lo que me alegro. —Se relajó.


    

    —Ya cerré la puerta definitiva el viernes, no te preocupes.


    

    —Eso espero, esa mujer te sabe engatusar demasiado bien. —Me miró de reojo.


    

    —Esa mujer me ha engatusado lo que yo me he dejado. —Levanté una ceja.


    

    —Vale. —Levantó las manos—. Veo que lo tienes claro.


    

    —Cristalino —sonreí.


    

    —¿Cuántos días tardarás en volver?


    

    —Si todo sale como tengo previsto, el viernes estoy aquí.


    

    —Una semana.


    

    —Sí, en la que quiero que salgas y te distraigas. Como llame y me entere de que no ha sido así, te las verás conmigo a la vuelta. —Me apoyé en la mesa, serio—. No tienes responsabilidad aquí más de la que te impones tú misma.


    

    —Niño, tengo muchas cosas que hacer ¿por qué te crees que podríamos comer en el suelo? —Agrandó los ojos.


    

    —De eso se podría encargar alguien si tú…


    

    —De eso nada —negó rotunda.


    

    —¿Qué voy a hacer contigo? —negué con la cabeza dándome por vencido.


    

    —Lo que, hasta ahora, está más que perfecto. —Me agarró de una mano, apretándomela—. Ten cuidado en el viaje.


    

    —Sí, mamá —respondí divertido por lo protectora que era.


    

    —Ya me gustaría serlo. —Bajó la mirada intentando apartar la mano de la mía, pero se la apreté rápido antes de que lo hiciera.


    

    —Lo eres, desde que nací —confirmé más serio, con su mirada emocionada—. Y no podría tener una mejor.


    

    —Ay mi niño, si es que sabes cómo conseguir lo que quieras de mí.


    

    —¡Pero si no quiero nada! —reí— Y es la única verdad que conozco y lo sabes.


    

    Mi móvil sonó desviando nuestra conversación. Encima de la mesa la pantalla se iluminó con el nombre de Ciro.


    

    —¿No lo coges? —Se extrañó Anaís.


    

    —No, solo es para avisarme de que ya viene. No espera que descuelgue.


    

    —Está bien, te dejo un rato tranquilo —me sonrió levantándose, recogiendo la mesa.


    

    —No me molestas y deja ahora mismo eso. —Señalé su taza de café vacía y el plato que había utilizado.


    

    —Lo sé, cariño, pero también sé que te gusta estar un tiempo a tu aire. Por esta vez me voy a dar la vuelta con todo mi dolor al dejar esto aquí, que lo sepas. —Señaló la mesa.


    

    —Así me gusta —reí mientras desaparecía por la puerta que daba al salón, refunfuñando.


    

    En soledad otra vez, cogí el móvil para escribirle un mensaje a Donovan.


    

    Yo: En media hora pasamos a recogerte. Buenos días.


    

    Su respuesta no se hizo esperar.


    

    Donovan: Hace cinco minutos que me he caído de la cama, jajaja… tranquilo que estaré listo, lo dejé todo preparado ayer.


    

    Con esa afirmación dejé el móvil a un lado y acabé de desayunar. Donovan y Dustin trabajaban para mí, o conmigo como me gustaba decir. Eran mis hombres de confianza desde hacía muchos años dentro de la empresa, dada la amistad y lealtad que nos teníamos. Cada uno trabajaba en una planta diferente del edifico, encargándose de todo lo que competía en la de cada uno, haciendo que todo fuera por buen camino. Mucha responsabilidad ya que fuera del edificio también había mucho a lo que atender.


    

    Aparte de todo eso, yo llevaba la carga más pesada como debía ser, sin desatender las necesidades de todos mis empleados y haciendo gestiones a otros niveles, como era el caso del viaje en el que estaba a punto de embarcarme.


    

    Me levanté pasados unos minutos y entré dejándolo todo recogido directo hacia la cocina, sin dejar ningún rastro de lo que había por fregar. Mi móvil volvió a sonar cuando estaba en la habitación enviando unos mails de última hora. Sin necesidad de comprobar quién era, cerré el ordenador y lo metí en la funda para llevármelo.


    

    Con él y el equipaje a cuestas me dirigí hacia el ascensor para darle encuentro a Ciro. Todo estaba en marcha, pensé cuando me senté en el asiento del copiloto y si todo iba como esperaba, de ese viaje sacaría un negocio de lo más jugoso.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Melisa


    

    —Doctora, la esperan en el box tres —me informó Adriana sentada detrás del mostrador.


    

    —Gracias. —Pasé sin pararme, tirando en la papelera que tenía al lado el vaso de café que acababa de terminar.


    

    —Ánimo, ya queda poco para acabar tu turno —me sonrió.


    

    —No veo la hora, ha sido una noche de no parar —suspiré.


    

    Me encantaba mi trabajo y era feliz realizándolo, pero había turnos que era mejor olvidar, y esa noche así se había dado. Dos días más, me dije, y tendría todo el fin de semana por fin libre. Estábamos a mitad de semana y con ese pensamiento, con el que intenté subirme el ánimo después de tantas horas intensas en las que había pasado tres veces por quirófano, me dirigí hacia el box tres.


    

    —Buenos días —dije nada más entrar ya que eran cerca de las siete de la mañana— ¿Qué haces aquí? —Agrandé los ojos al ver al hombre que reposaba tumbado en una camilla.


    

    —¡Melisa! —sonrió Sancho— Creo que me he roto la mano.


    

    Con gesto desconfiado me acerqué hacia él.


    

    —Doctora, estamos esperando los resultados de las pruebas —me informó la enfermera—, voy a otro box.


    

    —Perfecto —dije mirándole la mano al paciente, sin tocarla—. Dime si te duele.


    

    —Un poco —dijo nada más levantársela con cuidado.


    

    —No tiene pinta de estar rota. —Lo miré a la cara con desconfianza.


    

    —Yo diría que sí, por eso he pedido que fueras tú la que me atendiera. Me fio de tu criterio —sonrió.


    

    Solté un suspiro porque no era la primera vez que se presentaba allí exagerando una dolencia, lo que no me hacía ninguna gracia y mucho menos tener que encontrarlo en esas situaciones. Que si era real lo atendía como correspondía, pero de allí se había ido más de una vez tan campante después de pasar varias horas en el hospital.


    

    —Pues esperaremos a los resultados. Yo acabo mi guardia en un rato, un compañero te atenderá cuando estén. Puedes estar tranquilo y confiar en cualquiera que venga a atenderte —dije decidida girándome con la intención de salir de allí.


    

    —¿No puedes quedarte tú? —Escuché a mi espalda.


    

    —No, para eso somos un equipo. Bastante he tenido ya durante la noche —dije sin girarme, agarrando el pomo de la puerta.


    

    —Puedes hacerme compañía cuando acabes tu turno —sugirió.


    

    Con poca paciencia me giré rápido hacia él, seria y con una rabia que no hacía falta que me expresara para distinguirla.


    

    —No sé a qué estás jugando Sancho. Esto —señalé a mi alrededor—, es mi trabajo y no acepto tonterías aquí. Esa mano no está rota y lo sabes, solo he necesitado verla unos segundos para saberlo. Estás sobrepasando un límite que no pienso consentir más. No quiero ser grosera ni ser tan rotunda, pero no me has dejado otra opción. —Di varios pasos hacia él—. No vuelvas a seguirme, no intentes aparentar que estás lesionado cuando la realidad es otra, solo con el fin de verme. Te lo digo de verdad, esta situación no me hace bien y ya he perdido toda la paciencia. Te he dejado claro varias veces lo que hay, no sé qué buscas ni intentas, pero sea lo que sea no va a suceder.


    

    —Melisa. —Se incorporó moviendo las manos y levanté las cejas ante ese gesto, dándome la razón en lo que había dicho—. Solo quiero tu atención.


    

    —¿Qué no entiendes Sancho? Cuando te digo que no quiero nada y que me agobias ¿qué más tengo que decirte? De verdad, esto me supera y no quiero tomar otras medidas, pero me lo estás poniendo difícil.


    

    —¿A qué medidas te refieres? —soltó con rabia alzando la voz, sorprendiéndome ante su cambio de actitud.


    

    —A las que tú estás provocando. —No di marcha atrás—. He intentado ser cordial como manda la situación, me hubiera gustado cuando te viera, si se hubiera dado el caso, por la calle saludarte sin más, pero así no. Si no me dejas en paz avisado estás. —Di un paso hacia atrás al ver que se acercaba a mí apretando la mandíbula.


    

    —¿Qué está pasando aquí? —Abrió la puerta de golpe Néstor, mi amigo y compañero—. Se escucha desde fuera.


    

    —Que esta doctora no quiere atenderme, quiero poner una reclamación —soltó con la misma rabia Sancho.


    

    —¿Perdona? Con mi profesionalidad ni se te ocurra meterte. —Lo señalé—. A la vista está que estoy aquí y como te he dicho hasta que no estén los resultados de las pruebas tendrás que esperar, pero por cómo estás moviendo la mano ni falta que hace —aclaré, aunque no hacía falta ante los ojos de mi amigo que se había puesto a mi lado.


    

    —Retroceda —le pidió Néstor a Sancho—, y ni se le ocurra faltar al respeto a un compañero mío.


    

    Sintiendo que no tenía salida, ante nuestro asombro, recogió sus cosas y pasó por nuestro lado lanzándome una mirada que me puso en tensión. El portazo que dio me hizo dar un respingo.


    

    —Se acabó tu turno —aseguró Néstor cogiéndome de la mano y sacándome de allí.


    

    —Aún me queda un rato —respondí casi sin voz.


    

    —Se acabó —insistió.


    

    Me dejé llevar por él hasta mi despacho, en el que entramos y cerró la puerta detrás de nosotros.


    

    —Recoge todo. —Se cruzó de brazos—. Ahora mismo vamos a comisaria a poner una denuncia —exigió siendo consciente de toda la historia.


    

    —¿Y qué voy a decir allí? No tengo ninguna prueba. —Agrandé los ojos.


    

    —Tenemos el historial de las veces que ese imbécil ha entrado aquí con alguna urgencia que ha resultado ser mentira, ¿te parece poco? Súmale lo que les puedas contar, hasta el día del cine. Por ahora poco más podemos hacer, pero al menos habrá un aviso ante la ley.


    

    —Nunca le había visto la expresión de hoy. —Desvié la mirada, nerviosa.


    

    —Mel, no te preocupes, saldremos de esta como de todas las demás. —Se acercó y me rodeó con sus brazos.


    

    Me aferré a él con ganas, con las mismas que tenía de olvidar el día que conocí por primera vez a ese hombre y los sucesivos en los que no me había dejado tranquila. Por primera vez había sentido miedo, una sensación que me había superado y la que me costó controlar, pero lo hice gracias a Néstor que no se separó de mí hasta que me dejó en el interior de mi casa.


    

    —¿Quieres que me quede un rato? —preguntó antes de irse.


    

    —No, tú también estás cansado de la noche —negué sonriendo.


    

    —Puedo hacerlo en el sofá, ¡ya ves tú qué problema!


    

    —Estoy bien, de verdad, solo ha sido la impresión.


    

    —Y mejor lo estarás ahora que has avisado a la policía, al menos que por tu parte no sea —aseguró convencido.


    

    —Eso espero. —Jugué con el pomo de la puerta que aún no había soltado.


    

    —Olvídate de todo y descansa. Dentro de unas horas, en las que sepa que no te despierto, te llamaré. —Se acercó dándome un beso en la cabeza.


    

    —Gracias —le sonreí agradecida.


    

    —Ni se te ocurra dármelas, cierra con llave, no me voy hasta que lo hagas.


    

    —¡Oh!, la que me espera. —Puse los ojos en blanco.


    

    —No lo sabes bien —soltó una carcajada y así lo dejé.


    

    Me asomé por la ventana viendo cómo se alejaba. En un momento en el que se giró, le saqué la lengua haciéndole reír y con esa sensación me dirigí hacia mi habitación.


    

    Necesitaba un baño, ponerme el pijama y dejarme caer en la cama. Y eso precisamente hice todo lo rápido que pude. Tumbada, me costó coger el sueño sin poderme quitar de la cabeza lo que había pasado.


    

    ¿Tenía que preocuparme? Esa era la pregunta que me inquietaba y la que no me dejó descansar bien, como necesitaba, ya que esa misma noche volvía a incorporarme a mi turno.


    

    Ojalá que no, fue lo último que pensé después de varias horas intranquila, hasta que me dejé vencer por el cansancio.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Ander


    

    —Señores, ha sido un placer hacer tratos con vosotros. —Me incorporé de la silla dispuesto a dar por finalizada la última reunión.


    

    Mi viaje a Italia había sido todo un éxito. Después de tener una semana completa de reuniones e intentar llegar a un acuerdo, todo se había dado a la perfección, consiguiendo un contrato jugoso con el que regresaba a casa.


    

    Me despedí de todos los presentes y salí de allí junto a Donovan, asegurando que no tardaría en volver. No era de dejar nada al azar y me gustaba, o más bien necesitaba, controlar todo al milímetro para que siguiera por buen rumbo. Así lo había hecho hasta el momento y así seguiría con los mejores resultados.


    

    No es que no me fiara de la gente que trabajaba junto a mí, pero mejor mis ojos y mi control que dejar ese peso en alguien que estaba fuera de mi círculo más cerrado, mi confianza no era fácil de ganar por mucho que pesara a muchos, yendo con pies de plomo en cada paso que daba. Si algo había aprendido durante todos los años que me había dedicado a ampliar mi fortuna, era que para que las cosas salieran bien era uno mismo el que tenía que encargarse de ello.


    

    De Donovan y Dustin me fiaba al cien por cien y sabía de sus cualidades tanto en lo personal como en lo profesional, pero rehusaban a hacer ese tipo de tratos y seguimientos, lo que no quería decir que me acompañaran en algunos viajes, como había sido el caso de Donovan esta vez. Detalle que entendía dada la responsabilidad y no me importaba, para algo era mi negocio y el que cuidaba cada día.


    

    —Por vuestras caras puedo apostar a que todo ha salido bien —nos habló Ciro cuando llegamos a su lado.


    

    Siempre me acompañaba a todos los lugares a los que iba, y ese viaje no había sido una excepción. A parte de mi chofer y persona de confianza, ejercía de seguridad cuando lo necesitaba.


    

    —Hay acuerdo —sonreí—. En un mes tenemos que volver —dije mientras me dirigía hacia la puerta del copiloto del coche de alquiler, con Donovan siguiéndome y entrando en la parte de atrás—. ¿Tienes hambre? Podemos hacer una parada rápida antes de ir al aeropuerto.


    

    —Por mí no os preocupéis, hace un rato que me he comido un menú en una hamburguesería. —Se encogió de hombros.


    

    —¡Qué bien te cuidas! —rio Donovan.


    

    —Tú dirás… la última reunión en la que estuve con tu jefecito hasta perdimos el vuelo de lo que se retrasó —negó con la cabeza—. La decisión es vuestra que no habéis comido nada.


    

    —Vamos al aeropuerto, ya picaremos algo allí, hasta que tengamos que embarcar hay tiempo de sobra —decidí—. ¿Te parece bien? —. Me giré hacia Donovan, que asintió.


    

    Después de un recorrido corto comentándole como había ido todo y lo que habían aceptado y firmado, llegamos al aeropuerto con tiempo de sobra para tomárnoslo con calma después de que Ciro entregara las llaves del coche de alquiler.


    

    —¿Sabes algo de Anaís? —pregunté distraído mirando el panel de los vuelos.


    

    —No, como me dijiste la he llamado varias veces, pero no me ha contestado. —me informó Ciro.


    

    —Desde hace un día y medio no consigo hablar con ella. —Arrugué el gesto.


    

    —No te preocupes, seguro que lo habrá dejado en silencio y se habrá olvidado, o estará con alguna amiga. —Intentó buscarle sentido Donovan.


    

    —¿Estando yo de viaje? —Levanté una ceja—. Como si no la conocieras.


    

    —Llama a Dustin para que se pase por tu casa —me pidió Ciro.


    

    Antes de acabar de decírmelo ya estaba marcando a Dustin que era el único que podía hacerlo en ese momento.


    

    —¿Qué pasa tío? ¿Ya de vuelta? —me respondió.


    

    —En proceso, estamos en el aeropuerto —contesté—. Necesito que me hagas un favor.


    

    —Tú dirás ¿todo bien?


    

    —Eso espero. Desde hace un día y medio no sé nada de Anaís ¿puedes pasarte por mi casa para quedarme tranquilo antes de coger el vuelo y saber que todo está bien? Tienes las llaves ¿verdad?


    

    —Salgo de la oficina en cinco minutos, cuenta con ello —me confirmó—. Las tengo en casa, ahora voy a por ellas.


    

    —Gracias, tardaré en embarcar, dime lo que sea cuando llegues.


    

    —Tranquilo, seguro que todo está como siempre. Ahora hablamos.


    

    Colgamos la llamada justo en el momento en el que nos tocó pasar por el control policial. Una vez dentro nos sentamos en un restaurante para matar el tiempo, por mi parte impaciente contando los minutos hasta saber algo nuevo de Dustin.


    

    Las dos y media del mediodía fue la última vez que miré el móvil antes de levantarme e ir hacia el mostrador del restaurante y pedir la comida junto a Donovan, con algún tentempié para Ciro. No tardamos en tener en nuestras manos las bandejas y regresar a la mesa.


    

    —Deja de mirar el móvil, por más que lo hagas no se va a iluminar la pantalla —negó Ciro.


    

    —Estoy intranquilo, tengo una sensación extraña —me excusé.


    

    En cuanto acabé de decirlo el móvil empezó a vibrar encima de la mesa.


    

    —¿Decías? —Levanté una ceja haciéndole sonreír—. Dime.


    

    —Tío la casa está vacía, no está —me respondió Dustin y pude notar en su voz el desconcierto que le había provocado.


    

    —¿Cómo que está vacía? —Me incorporé alejándome de la mesa y del bullicio de la gente.


    

    —Me la he recorrido entera y nada. Su cama está sin hacer —explicó.


    

    —¿El móvil de Anaís lo has visto por algún lado? —pregunté nervioso porque no era lo habitual en ella— Puede que durante el día haya salido con alguna amiga estos días, lo que no es motivo para que no me conteste, siempre está al otro lado y más cuando estoy fuera de viaje… pero, de noche, no, eso es sagrado para ella y anoche tuve la misma suerte al llamarla, y su cama jamás la ha dejado sin hacer ¿Dónde cojones está? —acabé diciendo más para mí que para Dustin.


    

    —No sé tío ¿qué hago?


    

    —Deja una nota en la encimera de la cocina por si realmente ha salido. Si llega a casa será el primer lugar al que vaya.


    

    —Está bien. —Lo escuché caminar.


    

    —En mi despacho, en el segundo cajón. —Lo guie.


    

    —Ya estoy en él, voy.


    

    Después de esperar el tiempo necesario para que lo hiciera, salió dejando atrás la nota como le había pedido.


    

    —¿Dónde puedo mirar?


    

    —Ni puta idea —solté un suspiro—. Como último favor llama al hotel balneario y al club al que suele ir con las amigas, si allí no está ya no tengo ni idea. —Me pasé una mano por el pelo.


    

    —Vale, voy a ello, enseguida te informo.


    

    Después de colgar volví junto a Ciro y Donovan, que ya habían acabado lo que tenían en sus bandejas. Yo ni ganas tenía en ese momento de acabar lo mío que había dejado a medias, se me había cerrado el estómago y hasta que no supiera algo seguro, no me quedaría tranquilo.


    

    Después de quince minutos, Dustin volvió a llamarme informándome de que en ninguno de los dos lugares sabían nada de Anaís. La conocían de sobra para saber identificarla, solo necesitaban escuchar mi nombre para que así fuera.


    

    —Joder —solté cabreado mientras caminaba hacia la puerta de embarque—. En cuarenta minutos embarcamos —le confirmé a Dustin.


    

    —Vale, tío, que vaya bien el vuelo. Cuando te quieras dar cuenta estáis aterrizando, no te preocupes por nada, seguro que solo ha sido un despiste y ha dado la casualidad de que ha salido.


    

    Ni él mismo se creyó sus palabras como para hacerlo yo, no me hacía falta tenerlo delante para saberlo. El tono de voz que utilizó me lo dejó demasiado claro. Si en algo era bastante experto era en saber identificar las modificaciones que se daban en las expresiones y la voz de los que realmente conocía, rara vez fallada en mi suposición.


    

    La llegada a España fue sin incidentes ni retrasos, aterrizando en Madrid a la hora prevista. En cuanto desembarcamos nos dirigimos rápido hacia el aparcamiento del aeropuerto ya que llevábamos el equipaje con nosotros.


    

    Durante el trayecto y mientras dejábamos a Donovan en su casa, insistí llamando varias veces al móvil de Anaís, sin resultados. Mi cabreo iba en aumento conforme pasaban las horas, no era muy bueno en saber gestionar los nervios y en ese momento lo estaba al máximo, mi mente no dejaba de buscar una explicación.


    

    Como era de suponer, a pesar de que había mantenido una mínima esperanza, Anaís no estaba cuando las puertas del ascensor se abrieron en la primera planta. Después de recorrer toda la casa con Ciro, lo dejamos estar sin saber hacia dónde dirigirnos.


    

    —Mantenme informado si te enteras de algo —me pidió Ciro—. ¿Quieres que me quede contigo un tiempo?


    

    —No necesito niñera —solté con rabia, pero no dirigida hacia él, sino a hacia la situación.


    

    —¿Si quieres podemos utilizar el gimnasio? Te vendrá bien descargar —me sugirió calmado, manteniendo la calma que yo no podía en ese instante.


    

    —Todo está bien, vete a descansar. Me voy a dar una ducha rápida y después ya veré qué hago… aunque mucho me temo que me tocará esperar—solté un suspiro.


    

    —De acuerdo, si me necesitas ya sabes… —dijo dirigiéndose hacia el ascensor.


    

    —Lo sé, a un toque de teléfono estás, gracias.


    

    Cuando me quedé solo me dirigí hacia mi habitación, dejé el móvil cargando a máximo volumen y me quité la ropa de camino al baño que estaba en la misma habitación. Sin retrasarme mucho, salí con una toalla enrollada en la cadera directo a mirar el móvil, nada.


    

    —Joder —solté un bufido ansioso.


    

    Me puse lo primero que pillé del armario que no fue otra cosa que un chándal y salí hacia el salón para intentar distraerme. Durante el tiempo que estuve frente a la tele, recibí varios mensajes de mis amigos y de Ciro, a los que solo respondí con un «nada todavía». No estaba para más en ese momento y ellos lo sabían sin insistir en más conversaciones.


    

    Eran pasadas casi las once de la noche cuando la pantalla de mi móvil se iluminó identificando a un número largo no reconocido. Me incorporé rápido del sofá y descolgué.


    

    —¿Señor Moreno? ¿Ander? —preguntó la voz de una mujer.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Melisa


    

    Que mal día había pasado, después de hacer varios intentos para quedarme dormida lo había conseguido a penas. El poco rato que lo había hecho había sido casi una hora antes de tener que ponerme en marcha, despertándome peor. Y todo por culpa de la angustia que no conseguía quitarme de encima.


    

    Intentando desconectar de todo, había pasado gran parte de la tarde en videollamada con Nadia y Diana, las que habían acudido a mi rescate, cada una escondiéndose en su trabajo dónde había podido. Bueno era un decir, porque Diana era la jefa y con dejar a sus empleadas al cargo había tenido suficiente para tomarse un tiempo de descanso. Y Nadia tenía despacho propio, con lo cual, había estado tranquila con nosotras mientras trabajaba.


    

    Después de explicarles lo sucedido la noche anterior y de soltar ellas lo más grande por la boca, habían intentado animarme reafirmando que los pasos de Néstor habían sido los correctos. Hasta ahí llegaba yo, pero era inevitable la sensación que arrastraba de inseguridad ante la posible represalia de Sancho, debido a la forma en que se dejó ver ante mí, la realidad de cómo era y había intentado ocultar.


    

    No había cosa que peor me sentara o llevara, que me intimidaran o intentaran imponerme algo, sacando una parte de mí que se mantenía oculta a la espera de necesitarla. Y en ese instante la necesitaba y estaba haciendo todo lo posible por traerla hacia mí, con desesperación.


    

    Pero aún más descolocada estaba al no conseguir reaccionar como me esperaba y más inquieta me sentía e indefensa. Solté un suspiro cuando estacioné el coche en mi plaza de aparcamiento en el hospital. Apagando el motor me quedé mirando hacia la puerta principal iluminada a esas horas.


    

    Las ocho y media de la noche y en nada tendría que estar al máximo en mi trabajo, lo que no sería un problema porque sabía que sería el único momento en el que conseguiría desconectar la mente centrándome en lo que tuviera entre manos. Por una noche deseé tener tanto trabajo que no me diera tiempo ni para darle dos sorbos seguidos a un café.


    

    Estaba tan concentrada que no me di cuenta de la presencia de un cuerpo junto a mi ventanilla del coche, pegué un grito con salto incluido en el asiento al sentir varios golpes en ella.


    

    —Joder, ¡qué susto! —me quejé cuando abrí después de comprobar que se trataba de Néstor.


    

    —He esperado a ver si me veías —sonrió de medio lado—. La próxima vez te llamo al teléfono —soltó con guasa.


    

    —Muy gracioso. —Cerré y empecé a caminar a su lado.


    

    —¿Cómo has pasado la tarde? —Sentí su mirada.


    

    —Bien. —Me encogí de hombros.


    

    —Claro, por eso tienes esas ojeras, de lo que has descansado. —Me dio un toque cuando entrábamos en el interior.


    

    —Hoy me ha costado, mañana será diferente —aseguré mirándolo.


    

    —Poco a poco —asintió.


    

    —La noche empieza fuerte —dije mirando hacia la sala de espera principal, que para las horas que eran estaba llena.


    

    —Parece que será movidita la guardia de hoy —confirmó Néstor con un tono lastimero que me hizo sonreír.


    

    Nos despedimos en el ascensor ya que cada uno éramos los encargados de una planta esa noche, en su caso de la segunda en neurología, en el mío, esa vez me tocaba la primera en traumatología ya que iba variando entre las dos, lo que no quería decir que me moviera hacia dónde me necesitaran si el trabajo me dejaba y la urgencia superaba a alguna rotura.


    

    Sin haber parado ni un minuto, el reloj marcaba las diez y media de la noche cuando me avisaron por el localizador que llevaba siempre encima, para que acudiera lo más rápido posible hacia el mostrador principal de mi planta.


    

    —Dime Sandra. —Me apoyé en él a la espera de que me informara.


    

    —Hola preciosa —me sonrió—, hay una urgencia en el box uno que por la pinta que tiene te tocará quirófano.


    

    —Vale —asentí alargando la mano para que me pasara el informe.


    

    Con él, caminé hacia el box uno abriéndolo, mirando los datos que habían detallado. Pues sí, me dije, tenía pinta de operación y urgente. Una fractura de tobillo que no tenía muy buena pinta, lo que pude comprobar nada más entrar al box.


    

    —Buenas noches —sonreí acercándome hacia la camilla donde una mujer de mediana edad esperaba con cara de dolor.


    

    —Buenas noches doctora —me respondió intentando sonreír.


    

    —En nada harán efecto lo calmantes —aseguré comprobando que el gotero estuviera bien—. Vamos a ver que tenemos por aquí —dije mientras me acercaba hacia el pie inmovilizado—. ¿Cómo se lo ha hecho? —Levanté la mirada al encuentro de la suya.


    

    —Por favor, llámame de tú que me haces más mayor. ¡¡Ay!!


    

    —Perdón, tenía que comprobar una cosa, ya está. —Me acerqué a la cabecera de la cama—. De acuerdo, pero si recibo lo mismo —sonreí—. Hay que entrar en el quirófano.


    

    —¡Oh dios mío! ¿Tan grave es? —Agrandó los ojos.


    

    —Sabes que sí, solo tienes que mirar hacia abajo. —Le señalé el pie—. No te preocupes, todo saldrá bien. Puedo hacerlo hasta con los ojos cerrados. —Intenté hacer una broma para que se relajara—. Por cierto, me llamo Melisa.


    

    —Qué tonta he sido. —Puso cara contraída—. No sé ni como me he caído por las escaleras. Estoy acostumbrada a bajarlas a oscuras, pero esta vez he pisado mal y he bajado las últimas casi rodando. El pie no sé hacia dónde se me ha ido.


    

    —Hacia donde ha querido o podido, por lo que vemos —le sonreí con cariño—. Tiene solución, podría haber sido peor. Aquí indica que has venido sola. —Miré el informe.


    

    —Sí, estaba sola en casa y no he querido molestar a nadie.


    

    —Tendrías que haberlo hecho, es algo habitual, pero no deja de ser importante. Es una operación.


    

    —No pasa nada, ya avisaré cuando haya salido —asintió convencida.


    

    —Está bien, pero cuando hayas salido de la operación tienes que hacerlo porque estarás varios días aquí. No avisaremos a nadie de momento, pero necesito un número de contacto por precaución, es lo habitual y por protocolo.


    

    —Vale —suspiró cogiendo el bolígrafo que le ofrecí, apuntando ella misma un número de teléfono.


    

    —Perfecto. Voy a prepararme y en nada vendrán a por ti para llevarte a quirófano. Supongo que lo das por hecho, pero será con anestesia local.


    

    —¿Estaré despierta? —Agrandó los ojos—. ¿Podré verlo todo?


    

    —No —reí agarrándola de la mano—. Tranquila que no verás absolutamente nada, enseguida nos vemos.


    

    Me despedí y salí directa a prepararme. La operación fue rutinaria y salió a la perfección, dejando a la paciente reposando en la sala de recuperación el tiempo necesario hasta que se dio el visto bueno para trasladarla a una habitación en la planta de traumatología.


    

    Durante la noche pasé varias veces para comprobar su estado, entre consulta y consulta y otras operaciones que me surgieron. La penúltima lo hice con cuidado al ver que el cansancio había podido con ella y dormía.


    

    —¿Cómo ha ido? —Se acercó a mí Néstor al final de nuestro turno.


    

    —Muy bien, entretenida y todo perfecto —sonreí— ¿Y a ti?


    

    —En mi planta tranquilo. Venga, voy a cambiarme y te espero en la puerta principal para salir juntos.


    

    —Espérame diez minutos, voy a pasar a ver a varios pacientes que he operado antes de irme.


    

    —No puedes dejarlo pasar como el resto ¿no? —negó con la cabeza, divertido.


    

    —Ya sabes que no, es como una rutina para mí cuando puedo y antes de irme, aunque no sea lo habitual. —Le hice un guiño mientras me alejaba.


    

    Con todo en orden y la mayoría de los pacientes durmiendo, me fui a mi despacho para quitarme el uniforme y dar otra noche más por finalizada. Cuando le di encuentro a Néstor en la entrada, salimos juntos hacia los coches, dejándome dentro del mío y viéndome salir de allí ante mis protestas de que se fuera ya.


    

    La semana llegaba a su fin, ¡por fin! Necesitaba desconectar de todo y la noche que tenía por delante sería la última. Viernes y solo me faltó ir dando saltos en el asiento del coche mientras conducía de la emoción. Había conseguido volver a mi normalidad, trayendo de vuelta una tranquilidad que me había hecho descansar gran parte del día, reponiéndome del cansancio que había acumulado.


    

    Mi cara reflejaba lo contenta que estaba esa noche en cuanto me acerqué al mostrador principal.


    

    —Buenas noches —me sonrió Adriana.


    

    —Hoy te ha tocado en la gran avenida —dije divertida al verla emocionada.


    

    Así llamábamos a la zona principal, donde la llegada constante de pacientes hacía más llevadera la noche, antes de que fueran derivados a la especialidad que correspondiera conforme eran llamados.


    

    —Sí, hija, al menos acabo la semana sin dormirme por los rincones. —Puso los ojos en blanco.


    

    —Venga que esto ya está hecho. —Di varios golpes con las palmas de las manos en el mostrador.


    

    —Tú estás más animada que yo —rio.


    

    —Bueno, qué puedo decir… es viernes, último día de trabajo con dos de descanso por delante. La vida es maravillosa —reí mientras me alejaba.


    

    —Suerte en la guardia. —Me deseó en voz alta.


    

    —Lo mismo te digo. —Levanté una mano sin girarme.


    

    Fui directa hacia mi despacho y me preparé para hacer la visita de rutina que hacía a los pacientes ingresados nada más llegar, para saber cómo habían pasado el día. Después de pasar por varias habitaciones, le tocó el turno a la mujer que me hizo sonreír nada más verla.


    

    —Buenas noches, Anaís —amplié la sonrisa.


    

    —Ay niña, ¿esta cama cómo se mueve? —dijo con el mando entre las manos, tocando todos los botones.


    

    —¿No estás cómoda? Así —dije quitándole el mando y moviendo la cama para que viera cómo se hacía.


    

    —Mucho mejor ahora —soltó un suspiro.


    

    —Me alegro. ¿Cómo has pasado el día? —pregunté abriendo su historial para ver las notas que habían tomado los compañeros hasta el momento.


    

    —Bien, ha habido un rato que me ha dolido bastante, pero una enfermera me ha puesto otro calmante.


    

    —Ya lo veo. —Cerré el historial y volví a mirarla.


    

    —¿Cuándo podré irme?


    

    —En unos días, dentro de un rato podré ver la última radiografía que te han hecho, seguro que todo va bien —dije convencida.


    

    —¿Tantos? —Agrandó los ojos.


    

    —Sí, y más que tendrás que hacer reposo en casa y después rehabilitación. Es una zona muy complicada por el movimiento que tiene y el que soporta. Tienes que curarte y recuperarte bien para que no te dé problemas en el futuro.


    

    —Vale —soltó un suspiro, desanimada.


    

    —Todo lo demás puede esperar. —Le hice un guiño para que cambiara la expresión—. ¿Has llamado a alguien ya?


    

    —No. —Se ruborizó—. Esta noche sin falta.


    

    —Que así sea, no quiero tener que hacerlo yo ¿vale?


    

    —De acuerdo —asintió.


    

    —Descansa, pasaré más tarde.


    

    Despidiéndome de ella seguí mi ruta hasta que salí de la última revisión. Parecía que la noche se presentaría tranquila, nada que ver con la anterior. Incluso pude adormecerme un poco en mi despacho hasta la siguiente ronda, pasadas dos horas, sin tener que atender a ningún paciente nuevo.


    

    —¿Cómo va? —pregunté entrando en la habitación de Anaís.


    

    —Muy bien —me sonrió.


    

    —Perfecto, como veo que todo marcha bien, hasta antes de irme no volveré a pasar, así puedes descansar tranquila. —Comprobé que tenía medicación suficiente.


    

    —Gracias.


    

    —¿Has llamado ya? Quiero irme mañana temprano tranquila sabiendo que vendrán a verte y si duermes cuando me vaya no te molestaré para saberlo.


    

    —Aún no.


    

    —¿Por qué tanto reparo en hacerlo? ¿No tienes a nadie a quién avisar? —Me interesé porque por desgracia algún caso se había dado.


    

    —No es eso, es que no quiero preocupar.


    

    —Me dijiste que estabas sola en casa, pero los que te conocen ¿no se preocuparan de la misma manera sino saben nada de ti? —Levanté una ceja.


    

    —Bueno… ay, mi niño que tiene que estar subiéndose por las paredes —se preocupó.


    

    —Cógelo. —Me apoyé en la cama señalándole el móvil con la cabeza.


    

    —Es que me he quedado sin batería hace bastante tiempo, desde la madrugada de ayer. —Se sonrojó.


    

    —¿Por qué no has dicho nada? Espera, voy a ponerle solución. —Salí de la habitación directa hacia el mostrador principal de la planta, pidiéndole a Sandra que me dejara su cargador, con suerte serviría y así fue.


    

    —Muchas gracias, me daba apuro pedirlo.


    

    —Tendrías que haberlo hecho —sonreí volviendo a señalar al móvil cargando, atenta mientras lo encendía y marcaba, pero colgó.


    

    —¿Puedes hacerme un favor?


    

    —¿De qué se trata? —Arrugué el gesto.


    

    —¿Puedes llamarlo tú? Si lo hago yo se va a enfadar. —Alargó la mano hacia mí.


    

    —No creo que se enfade, comprenderá la situación.


    

    —Uy, cómo se nota que no lo conoces, estará descompuesto. —Me miró con la suplica en la cara.


    

    —Está bien —solté un suspiro.


    

    —Ander Moreno.


    

    —¿Qué?


    

    —Es el nombre de Ander al que tienes que llamar, Moreno su apellido —me aclaró.


    

    —Ah —reí—, perfecto.


    

    Y así lo hice, con el teléfono desbloqueado localicé el número y le di a la tecla de llamada. Un tono, dos… la línea se activó.


    

    —¿Señor Moreno? ¿Ander?


    

    —Sí, el mismo.


    

    —Buenas noches, le llamo del Hospital General, soy la doctora de traumatología. —Alejé un poco el teléfono para preguntarle a Anaís con quién estaba hablando, informándome en voz baja de quién se trataba, ante lo que asentí—. Su madre está ingresada desde ayer y ha sido operada…


    

    Me quedé parada al escuchar el ‘pi pi pi’ al otro lado de la línea, parpadeando varias veces sin entender por qué había colgado ¿o se había cortado? Ante mi cara desconcertada, Anaís no tardó en hablarme.


    

    —¿Qué ha dicho? —Agrandó los ojos.


    

    —¿Eh? Nada. —Volví a mirar el teléfono y ver que no había llamada de vuelta—. Me ha colgado.


    

    —¡Oh, dios mío!


    

    —¿Qué? —Arrugué el gesto sin comprender la situación.


    

    —Viene hacia aquí.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Ander


    

    Nada más escuchar las primeras palabras de la doctora no necesité más para colgar y correr hacia la habitación para vestirme. Ni diez minutos tardé en estar en el coche montado con dirección al hospital. ¿Qué cojones habría pasado? Esa era la pregunta que me hice mil veces mientras mi cabreo iba en aumento.


    

    Y no porque hubiera sucedido y Anaís estuviera allí, que también, pero lo que me hacía jurar en todos los idiomas era por no haber sabido nada después de tanto tiempo. La reprimenda que saldría de mi boca nada más tener frente a mí a Anaís iba a provocar que no soltara el móvil jamás en la vida, ni para dormir.


    

    En el trayecto llamé rápido a Donovan y a Ciro para informarles y que se quedaran tranquilos. Con todo hecho, tardé treinta cinco minutos en llegar al aparcamiento del hospital, agradeciendo que a esas horas no hubiera casi tráfico.


    

    Bajé del coche y entré directo al mostrador que quedaba justo enfrente de la entrada.


    

    —Buenas noches, me han llamado informándome de que Anaís Pérez está ingresada en este hospital —dije serio mirando a la chica que tenía el teléfono en la oreja.


    

    Impaciente, empecé a dar varios golpes en el mostrador con los dedos al ver que se tomaba su tiempo riendo con quien estuviera al otro lado de la línea. Solo me faltaba la incompetencia para saltar sobre quien fuera.


    

    —¿Puedes hacer eso más tarde? —solté serio y tajante, con un tono que provocó que la chica me mirada directamente.


    

    —Ahora te llamo. —Colgó la llamada—. Disculpe, pero estaba atendiendo una llamada de trabajo. —Me miró de arriba abajo todo lo que el mostrador dejaba a la vista.


    

    —Solo necesito saber en qué planta y habitación está ingresada Anaís Pérez —remarqué.


    

    —Un momento. —Me miró de reojo mientras tecleaba en el ordenador—. Planta dos, habitación doscientos tres.


    

    Sin esperar a que me dijera nada me alejé de allí directo al ascensor.


    

    —Perdone, no le he dado permiso para que entre. —Escuché a mi espalda.


    

    —Ni falta que hace —fue mi respuesta dejándola parada en el sitio.


    

    Entré en el ascensor y pulsé el botón, impaciente porque las puertas se abrieran en la segunda planta. En cuanto lo hicieron seguí el camino hasta encontrar la habitación que me había indicado la chica de recepción y abrí.


    

    Todo estaba a oscuras, menos una luz tenue cerca de la cama, la que vi en cuanto di dos pasos dentro, encontrándome a Anaís dormida, con un gotero y el pie y parte de la pierna inmovilizados.


    

    Me acerqué con cuidado prestando atención a todos los detalles, hasta que notó mi presencia y abrió los ojos lentamente, para acabar abriéndolos de golpe ante la expresión que recibió de mí.


    

    —Mi niño, lo siento —dijo emocionada, entre el sentimiento de culpa y por lo que le había sucedido, bien lo sabía.


    

    —¿Cómo se te ocurre no avisarme? —dije enfadado— ¿Sabes el susto que me he llevado? Joder ¿Para qué quieres el móvil? —Fue lo primero que me salió por los nervios.


    

    —Lo siento. —Se le nublaron los ojos y su expresión pudo conmigo—. El móvil se me quedó sin batería y hasta antes de llamarte no lo comenté. Me dejaron un cargador. —Miré el móvil que, efectivamente, seguía cargando en la mesilla que tenía al lado.


    

    —Tendrías que haberme llamado en casa, cuando te pasó. —Apreté la mandíbula.


    

    —Estabas de viaje, no quería preocuparte ni hacerte volver antes de tiempo. Sabía lo importante que era el viaje.


    

    —Si lo hubieras hecho podría haber avisado a Dustin, no que te has visto sola en todo momento —solté un suspiro—. ¿Cómo estás? ¿Qué ha pasado? —Me incliné hacia ella agarrándole la mano y dándole un beso en la frente.


    

    —Lo siento cariño —insistió.


    

    —Ya está, pero cuando vuelvas a casa me lo voy a cobrar —sonreí de medio lado—. Quédate tranquila.


    

    —No sé si puedo quedarme muy tranquila con lo que acabas de decir. —Agrandó los ojos haciéndome reír.


    

    —Dime cómo ha pasado. —Acerqué una silla a la cama y me senté esperando una explicación.


    

    —La tontería más grande mi niño —hizo un puchero—, y ahora hasta que me recupere…


    

    —De eso ni te preocupes, te vas a dedicar a hacer reposo el tiempo que manden y a recuperarte, pobre de ti que te vea intentando hacer algo en casa —le advertí.


    

    —Ese es mi castigo ¿verdad? —soltó un suspiro.


    

    —Ese y alguno más, dame tiempo para pensarlo —sonreí divertido al ver su reacción al negarle lo que hasta el momento no había habido manera que dejara.


    

    —Me caí por las escaleras. —Me apretó la mano que le había vuelto a agarrar—. Me levanté de noche y no sé cómo pisé, estoy harta de hacerlo.


    

    —¿Cuántas veces te he dicho que para algo están las luces? —Apreté la mandíbula con rabia al imaginármela tirada en el suelo, sola, sin nadie que pudiera ayudarla.


    

    —No te enfades, ya lo sé, pero qué iba a saber yo.


    

    —¿Y cómo hiciste para llegar hasta aquí?


    

    —Llevaba el móvil en el bolsillo de la bata por si me llamabas, por suerte no se me cayó.


    

    —Entiendo —asentí.


    

    —Siento haberte preocupado, pero me quedé sin móvil y…


    

    —Ya me lo has dicho, olvídate de eso ¿sí? —Me incorporé dándole otro beso—. Solo estaba muy preocupado.


    

    —Lo sé —soltó un suspiro.


    

    —¿A qué hora pasa la doctora?


    

    —Pues… —Miró la hora en el móvil—. No tardará, creo, aunque la última vez me ha comentado que me dejaría descansar.


    

    Ante esa información me quedé conforme y seguí a su lado ante su insistencia de que me fuera a casa a descansar, que tendría que estar cansado del viaje, con mi evidente negativa de hacerlo. Y lo estaba, había sido una semana agotadora de trabajo y durmiendo pocas horas y las justas mientras en la habitación del hotel planificaba la estrategia y preparaba la presentación de cada día con los nuevos datos que me hacían llegar.


    

    El tiempo pasó y allí no apareció nadie. Me asomé varias veces por la puerta a ver si haciéndome presente alguien aparecía, pero no me sirvió de mucho.


    

    —¿Cuándo piensan venir? —pregunté de pie cuando Anaís se despertó, asomado por la ventana viendo como empezaba a amanecer.


    

    —No lo sé —dijo adormecida—. Pero yo estoy bien, cariño, tendrán que atender a otras urgencias.


    

    Asentí, pero fastidiado por no saber la gravedad ni los datos exactos de la lesión que tenía en el pie. Ella me había dicho a su manera lo que le habían contado, pero no era suficiente.


    

    Pasó una hora y media en la que estuve atendiendo todo lo que me pedía Anaís, entre la silla, que más incómoda no podía ser, y la ventana. Eran las ocho y cinco cuando el sonido de la puerta me hizo girarme para ver quién se dignaba a aparecer por fin.


    

    Tensión, eso es lo que me provocó la imagen que vi en cuanto mis ojos se dirigieron hacia la mujer que acababa de entrar. Ella ni se había dado cuenta de que estaba allí porque me mantuve casi sin respirar en la esquina, al lado de la ventana, mientras caminaba acercándose a la cama mirando unos papeles.


    

    Imposible que prestara atención a mi presencia cuando se puso al lado de la cama de Anaís y quedó de espalda a mí. Intentando centrarme, mis ojos recorrieron desde la cabeza hacia los pies de esa mujer, grabándome cada detalle.


    

    —Buenas días, Anaís —la saludó sonriente.


    

    —Buenos días, doctora.


    

    —¿Has descansado? ¿Cómo has pasado la noche? —Mi mirada se fue al gesto de cariño de esa mujer al sujetar la mano de la que consideraba mi madre.


    

    —Muy bien, casi sin molestias.


    

    —Me alegro —asintió—. Voy a dejar programada otra radiografía para comprobar que el hueso vaya soldando bien y está bien posicionado, no queremos pasar otra vez por quirófano, ¿verdad?


    

    —Oh, no, ya he tenido bastante.


    

    —Muy bien. No sé si nos volveremos a ver. —Dejó caer su cuerpo contra la cama—. Mi turno acaba ya, de hecho, ya lo ha hecho, pero quería pasar para despedirme. Este fin de semana no trabajo y si todo marcha como hasta ahora y las pruebas salen bien, el lunes que viene, por la noche, ya no estarás.


    

    —Qué pena. Gracias por todo, has sido tan amable.


    

    —Pena nada, alegría porque eso significa que puedes irte a casa y que todo va bien —le sonrió ella.


    

    No es que pudiera ver sus gestos, pero el tono de su voz así lo indicaba y la reacción en la cara de Anaís, también. Con las manos en los bolsillos estuve atento a toda la conversación, esperando el momento en el que esa mujer se girara o se diera cuenta de mi presencia, la que me daba a mí, que no la dejaría indiferente.


    

    —Cuando me incorpore el lunes revisaré tu historial y las pruebas para quedarme tranquila. ¿Qué puedo decir? —Se agachó a modo de confidencia—. Tengo la tara de ser perfeccionista.


    

    —Eso no es una tara —la agradeció Anaís.


    

    —¿Sabemos algo de tu hijo? Con todos mis respetos, espero que no sea un descarado e impresentable y que aparezca. No quiero imaginar qué significó que me colgara…


    

    —El impresentable y descarado está justo detrás de ti —solté como si nada, sin inmutarme. Serio y con las manos aún en los bolsillos del pantalón tejano.


    

    Anaís intentó no reír ante las palabras de la doctora mirando detrás de ella, hacia mí. La mujer, al escuchar mi voz y palabras dio un respingo de sobresalto y giró lentamente para encontrarme de frente. En cuanto lo hizo sus ojos se agrandaron y hasta diría que pude sentir como su corazón se aceleró en ese mismo instante.


    

    Nerviosa, porque era visible, los papeles que llevaba en las manos se le escurrieron quedando esparcidos por el suelo. Sin perderme ninguna de sus reacciones, al quinto parpadeo sin haber reaccionado aún y con Anaís mirándonos atenta a lo que pasaba, consiguió moverse y agacharse para recogerlo todo, esquivando mi mirada.


    

    —Lo siento… yo… —dijo apurada.


    

    Y no solo por lo que había dicho antes de saber que estaba allí, no. Su apuro tuvo más que ver con que reconociera ante ella al hombre al que había asaltado a la salida del cine y le había pedido un beso, lanzándose hasta conseguirlo.


    

    Porque si algo tenía claro es que si no me hubiera conocido no hubiera reaccionado de esa manera, me hubiera plantado cara. Mi expresión no varió en cuanto se incorporó nerviosa, guardando los papeles y abrazando la carpeta como si fuera su tabla de salvación.


    

    Noté la mirada interrogante de Anaís, pero ni me molesté en apartar la mirada de la doctora que volvió a mirarme igual de nerviosa, pero parecía que con más temple.


    

    —Disculpe mis palabras y… y todo, no quería ofenderlo —habló en tono bajo, sonrojada—. Discúlpame tú también Anaís. —Se giró hacia ella dándome otra vez la espalda—. Ahora sí, que todo vaya muy bien. —Se despidió o intentó hacerlo dirigiéndose hacia la puerta, hasta que volví a hablar.


    

    —¿No me va a informar de su estado? —pregunté con ironía.


    

    —Su evolución va perfecta… —empezó a decir sin girarse, mirando hacia la puerta que tenía delante.


    

    —Llámame raro o como era… —Hice una pausa—. ¡Ah sí! Impresentable y descarado, pero cuando hablo con alguien me gusta que me miren directamente. —Di varios pasos hacia ella.


    

    Noté su tensión al ponerse recta. Pasados unos segundos giró lentamente hacia mí.


    

    —Su madre entró con una fractura complicada de tobillo. Yo misma la operé la noche que llegó. Era una fractura grave. Realicé la operación con una incisión para llegar hasta el peroné que estaba fracturado al igual que la tibia, eliminé los fragmentos de huesos como resultado de la rotura, coloqué los huesos en su lugar e inserté una placa en la articulación que está fijada con tornillos. 


    

    »Lleva grapas en la herida externa y, como puede ver, vendado con una férula para sujetarlo. No hará falta ponerle una escayola, con la férula hay suficiente, siempre que no le dé por apoyar el pie en ningún momento. —Desvió la mirada hacia Anaís que sonreía ampliamente—. Eso es todo. —Volvió a mirarme. 


    

    »La operación salió perfecta y si con el tiempo tiene molestias por la placa, se podrá sacar cuando esté realmente recuperada. Con el tiempo, para prevenir, porque la zona estará débil —remarcó—. Los ligamentos sufrieron, pero con el reposo que debe hacer no habrá problema en que se recuperen al cien por cien —acabó su explicación. 


    

    »Y ahora, si me disculpan —tragó saliva—, me voy. Ha sido un placer Anaís. —La miró dejando un poco la tensión, mirándola con cariño—. Ten cuidado a partir de ahora y, sobre todo, enciende las luces. —Le hizo un guiño provocando que mi madre riera.


    

    Sin más giró y abrió rápido, desapareciendo de mi vista. ¿Cómo me había quedado durante todo ese tiempo que había estado hablando? Embobado, atontado… sin perderme detalle de cómo sus labios se habían movido conforme hablaba, cómo su pecho había subido y bajado al forzarse a decirlo todo de carrerilla, casi sin respirar, y su sonrisa, la que le había salido natural en el último momento, acabó por rematarme.


    

    Mierda, me dije, porque todo eso había sucedido dentro de mí, pero sin mostrar nada hacia el exterior. Me quedé unos minutos mirando hacia la puerta, arrugando el gesto. Si se pensaba que todo iba a quedarse así es que no me conocía, que era lo que realmente sucedía. Qué mínimo que me diera una explicación de su reacción cuando se plantó delante de mí la primera vez, sin conocerme ni saber quién era. Lo hubiera dejado pasar, pero en ese momento decidí que no…


    

    —¿Todo bien? ¿Qué te ha pasado? —Escuché la voz de Anaís y giré la cabeza lentamente hacia ella, parpadeando y sin responder— ¡Oh dios mío! —Agrandó lo ojos emocionada.


    

    —Oh dios mío ¿qué? —Arrugué más el gesto.


    

    —Nada, nada —intentó no reír—. Quizás cuando estemos en casa o quién sabe…


    

    Y con esas palabras en el aire salí de allí sin pensar ni responder, con un objetivo claro, localizar a esa mujer que me debía al menos una explicación.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Melisa


    

    Joder, joder… esa era la palabra que no podía dejar de repetir dentro de mi cabeza, y fuera de ella porque alguna se me había escapado.


    

    Mandaba narices que el hijo de Anaís fuera el mismo al que besé porque a mí me dio la gana en la salida del cine. Dios mío, hasta sudores fríos me habían entrado cuando me giré y lo encontré frente a mí.


    

    ¿Por qué me tenían que pasar siempre las situaciones más embarazosas? Lloriqueé caminando todo lo rápido que pude directa hacia mi despacho, con la intención de quitarme el uniforme y salir pitando de allí.


    

    Eso mismo hice a la velocidad de la luz, abriendo la puerta con cuidado cuando acabé, asomando la cabeza despacio por si la imagen de ese hombre volvía a aparecer. Solté un suspiro de alivio al comprobar que tenía el camino libre, normal, pensé, a la zona de los despachos poca gente tenía acceso, solo los especialistas y enfermeras, pero peores cosas había visto y toda precaución era buena.


    

    Mi buena suerte o como lo querías llamar era que hasta el lunes siguiente no volvería a aparecer por el hospital y daba por hecho que Anaís no estaría ya. Con otro suspiro porque me había quedado sin aire dentro, caminé hacia la salida, despidiéndome a mi paso de los compañeros que me iba encontrando.


    

    —Vaya —dije en voz alta al comprobar que llovía fuerte, más bien diluviaba y ni cuenta me había dado.


    

    Había sido otra noche intensa y la mayoría del tiempo lo había pasado en el quirófano. Sin ganas de mojarme arrugué la nariz, calculado el tiempo que me llevaría llegar hasta el coche. Lo suficiente, me dije, para acabar calada de agua.


    

    Decidida a dar un paso más para salir de allí, la imagen de un hombre me frenó, haciéndome tragar saliva. Delante de mí, a unos metros de distancia, Sancho estaba parado bajo la lluvia sin paraguas, mirándome con unos ojos que… no vayas por ahí, me dije ya que había conseguido calmar mis nervios desde nuestro último encuentro.


    

    Pero es que lo que me trasmitió me dejó helada, más de lo que estaba por el aire frío que se había levantado por la tormenta y el día que hacía. Sin apartar su mirada de la mía, empezó a caminar hacia mí con una sonrisa que me gustó menos que su expresión.


    

    Por inercia di un paso hacia atrás con la intención de entrar al hospital a esperar a Néstor si no se iba, pero no hizo falta porque cuando retrocedí choqué con una torre dura y alta, más concretamente con el pecho del hijo de Anaís, como pude comprobar cuando levanté la cabeza hacia arriba, encontrándome con sus ojos intensos.


    

    —Oh, perdón. —Me apuré separándome rápido, desconcertada con todo.


    

    —¿Desde cuando la gente anda hacia atrás? —dijo con gesto y voz seria.


    

    —Yo… —Desvié la mirada hacia Sancho que se había parado y me miraba… ¿con odio?


    

    —¿Qué sucede? —llamó mi atención el hijo de Anaís al verme en ese estado.


    

    —Perdona, es una tontería. —Le quité importancia intentando sonreír.


    

    La reacción de él fue cubrir aún más su gesto de seriedad arrugando la frente, mirándome con atención. Cuando acabó, dirigió su mirada hacia dónde yo había estado haciéndolo, encontrándose con Sancho.


    

    —¿Hay algún problema? —preguntó girándose, quedando de cara a él.


    

    —Eh, no…


    

    —La verdad —dijo serio sin dejar de intimidar al otro.


    

    —¿Cómo? —pregunté sin entenderlo, la situación me había sobrepasado.


    

    —Que quiero que me digas la verdad. —Me miró de reojo para fijar otra vez la vista hacia delante.


    

    —No, todo está bien —susurré porque era un desconocido y porque lo que menos quería es que pudiera tener algún problema por mi culpa.


    

    Su reacción así me lo daba a entender. Sin conocerme, sin saber nada de mí, su comportamiento me dejó claro que según fuera mi respuesta saldría corriendo hacia Sancho y saltaría sobre él.


    

    —Solo es que… me ha descolocado la lluvia, por eso he retrocedido. —Intenté sonreír, pero me salió de todo menos una sonrisa, detalle que no le pasó desapercibido.


    

    Sin preguntarme nada más, siguió mirando hacia Sancho que no daba un paso atrás. Sentí miedo, esa es la realidad, miedo porque ese hombre lograra hacerme sentir minúscula y que en algún momento pudiera llegar a traspasar una línea infranqueable por su obsesión. 


    

    No sé si con todos los cambios que estaba teniendo, el hijo de Anaís los supo descifrar, pero sus siguientes palabras y movimientos me descolocaron aún más, pero de una manera diferente provocando que mis piernas se aflojaran.


    

    —Doy por hecho que ibas a buscar tu coche ¿no? —asentí sin poder apartar la mirada de él cuando me miró fijamente— ¿Cuál es? —Se lo señalé diciéndole el modelo y color—. Muy bien, pues vamos.


    

    Sin darme tiempo a responder me agarró de la mano y me acercó a su cuerpo. Al estar a tan pocos centímetros de él y sentir su calor, su olor… mi cuerpo reaccionó traicionándome, mientras iniciaba una batalla en mi cabeza para controlar la respiración e intentar que todo en mí pasara desapercibido.


    

    Sus ojos intensos me confirmaron a tan corta distancia que no había conseguido mi propósito. Sin separar nuestro contacto, se sacó el chaquetón, me apretó más contra él y lo pasó por encima de nuestras cabezas, para protegernos de la intensidad de la lluvia que caía en ese momento mientras me rodeaba con el brazo.


    

    —Camina a mi lado —me pidió saliendo de la protección del techado de la entrada.


    

    No pude evitar mirar hacia donde estaba Sancho, sin verlo. Giré la cabeza en varias direcciones intentando encontrarlo sin resultados y por fin pude respirar tranquila, en cierta manera, porque el tener de esa forma al hijo de Anaís junto a mí, tampoco es que me pusiera las cosas fáciles, pero en un sentido totalmente diferente.


    

    Cuando llegamos a mi coche, cogí el mando y abrí. Me acompañó en todos los movimientos, tapándome, hasta que entré quedando protegida en el interior. Bajé un poco la ventanilla.


    

    —Muchas gracias, yo… —No pude evitar sonrojarme.


    

    —No me las des, lo que quiero es otra cosa… —dijo mientras volvía a ponerse el chaquetón tranquilamente bajo mi atenta mirada, sin importarle la lluvia que caía libremente sobre su cabeza. Cuando acabó apoyó las manos en el marco del coche, inclinado hacia mí— La próxima vez que te vea, porque lo haré que no te quepa duda, quiero la verdad sobre lo que ha sucedido aquí, ¿entiendes? La verdad —remarcó dejándome claro que no se había creído ninguna de mis palabras—. Con esa serán dos explicaciones las que me debes. —Dio varios golpes en el techo y me pidió que arrancara y bloqueara las puertas.


    

    Sin saber reaccionar por todo, me quedé mirándolo sin poder apartar la vista de él, hasta que levantó una ceja y sus labios parecieron curvarse ante la radiografía que le estaba haciendo en ese momento. Avergonzada, cerré y arranqué tal y como me había pedido.


    

    Circulando a poca velocidad me dirigí hacia la barrera de salida, mirando constantemente a través del retrovisor el cuerpo del hijo de Anaís que permaneció bajo la lluvia hasta que desaparecí.


    

    Ander, repetí su nombre en mi mente, sonriendo porque el apellido le iba como anillo al dedo, Moreno, así era él. Me lamenté porque ya iban dos veces que me salvaba de la situación, sin saber si lo último que me había dicho se daría algún día. ¿Volveríamos a encontrarnos? Tragué saliva porque tenía razón, le debía más de una explicación, pero el tema era… ¿Cómo acabaría yo si eso sucedía?


    

    Nerviosa, así hice el recorrido hasta mi casa. Para mi desgracia, la imagen del hijo de Anaís fue sustituida en mi mente por la de Sancho, haciéndome erizar la piel cuando paré en el aparcamiento de mi casa. Apagué el coche y me mantuve unos minutos inquieta, sin querer salir de allí.


    

    Mirando alrededor porque una vez me lo encontré demasiado cerca de mi casa, salí rápido e intenté no pensar mientras corría hacia la puerta principal. Ya no me importó mojarme, iba directa a la ducha, y eso mismo hice en cuento cerré detrás de mí rápido, después de tomarme unos segundos para recomponerme apoyada en la puerta.


    

    Caminé hacia mi habitación y entré directa al baño que estaba en la misma. Abrí el agua para que cogiera temperatura mientras me deshacía de la ropa. El calor sobre mi cuerpo me hizo soltar un suspiro de alivio y aflojar un poco la tensión que había acumulado. Cerrando los ojos me di el lujo de no pensar en nada y relajarme, hasta que los abrí y me duché sin perder tiempo, con la intención de dejarme caer en la cama con mi pijama calentito, lo que necesitaba hacer desesperadamente para saber que todo estaba bien, que todo estaba en calma.


    

    Una vez en ella y sin sueño en ese momento, cogí el portátil, dispuesta a teclear durante un tiempo, segura de que eso me serviría para templar más los nervios provocando que me durmiera como siempre acababa haciendo, casi abrazada al ordenador.


    

    Dejé libre a mi imaginación metiéndome de lleno en la historia de mi Highlander particular, quedando atrapada mientras tecleaba, dejando plasmadas todas las ideas que llegaban a mí. Así continué bastante tiempo, con una sonrisa mientras detallaba uno de esos amores que son difíciles de explicar y que te dejan marcada.


    

    Con varios suspiros soñadores por todo lo que me provocaba la historia, me fui escurriendo cada vez más en la cama, hasta quedar en una postura con la que no tardé en cerrar los ojos. Noté como mis manos perdían fuerza resbalando por el teclado del portátil, como mis ojos hacían el esfuerzo por no cerrarse… pero de nada me sirvieron todos los intentos por mantenerme despierta cuando sin darme cuenta el sueño me atrapó.


    

    ¿Sabéis esos sueños que parecen tan reales que tu cuerpo reacciona a ellos? Pues así me desperté, pegando un bote porque pensaba que me caía de dónde estaba y sobresaltada porque el sueño que había tenido me había dejado sensación de tristeza. Hasta ganas de llorar tuve cuando me volví a tumbar y me abracé a la almohada, recordando una imagen opaca, difuminada sin poderla distinguir, la que me había acompañado dormida.


    

    Sin recordar lo que había provocado mi estado de ánimo porque solo me venían pequeños retazos de lo soñado, cerré los ojos intentando que desapareciera la sensación que sentía. Algo que no supe identificar se apoderó de mí, con una sensación como si tiraran de mi cuerpo, queriendo arrastrarlo a saber dónde.


    

    Me había vuelto a quedar dormida, fui consciente de ello con otro sobresalto al sentarme otra vez en la cama, con la respiración desacompasada. Cerré los ojos por unos instantes intentando controlarme cuando una imagen nítida llegó como un flas hacia a mí, haciendo que los abriera de golpe, de par a par, soltando un jadeo.


    

    Me levanté de la cama de un salto y cogí el móvil, las tres y cuarto de la tarde.


    

    Yo: Reunión urgente en mi casa. —Envié un mensaje al grupo que tenía con las chicas.


    

    Caminé intranquila por la habitación. Dada la hora que era no habría problema, sabía que Nadia me diría que dentro de poco se pondría en camino ya que acababa de trabajar a las tres y media, hacía horario intensivo de mañana. Y Diana, estaba por ver si se podría escapar aprovechando la excusa de salir a comer, si es que no lo había hecho ya.


    

    Soltando un bufido al ver que no me respondían, salí de la habitación y me dirigí hacia la cocina. Me acerqué a la barra, cogí un vaso, y lo llené de agua bebiéndomelo de golpe. Hasta la garganta se me había secado ante la imagen con la que me había despertado.


    

    El pitido de un mensaje me hizo correr hacia la habitación, donde lo había dejado.


    

    Nadia: ¿Qué ha pasado? Mira que hoy he tenido un día de mierda y estoy deseando lanzarme sobre alguien, solo dime quien…


    

    Su mensaje me hizo sonreír.


    

    Yo: ¿Puedes venir?


    

    Nadia: Nena, ¿lo dudas? Estoy montada ya en el coche, a punto de arrancar. Dato importante, no he comido.


    

    Yo: Perfecto, yo tampoco, voy a pedir ahora comida en el bar de Carmen.


    

    Nadia: Ya se me está cayendo la baba solo de pensarlo, paso yo a recogerla.


    

    Diana: Hola preciosas. Mel ¿qué te pasa? Contad conmigo, estoy saliendo de una reunión. Hoy no he pasado por la tienda ni pienso hacerlo. Acabo de llamar a la encargada y me ha asegurado que todo está tranquilo y bien. Mañana será otro día, hoy estoy libre para vosotras.


    

    Yo: ¿Os he dicho que os quiero? Marchando comida de Carmen para tres.


    

    Después de varios mensajes por parte de ellas mandando corazones y besos, busqué el número de teléfono del bar de Carmen que estaba cerca de mi casa y marqué, encargando todo lo que siempre solíamos comer, con la confirmación de que en veinte minutos estaría listo, el tiempo suficiente para que Nadia llegara puntual a recogerlo.


    

    Dejando el móvil encima de la cama, mis ojos se fueron hacia el portátil que todavía estaba al lado de la almohada.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    —¿A qué ahora me quieres un poco más? —dijo Nadia en cuanto abrí la puerta, con ella escondida a un lado y dejando frente a mí las bolsas con la comida.


    

    —Ahora solo quiero a estas bolsas. —Las cogí y cerré la puerta riendo.


    

    —Serás… —soltó una carcajada.


    

    Volví a abrir y nos dimos un abrazo como saludo, dirigiéndonos hacia la cocina.


    

    —¡Qué buen olor! —Dejé las bolsas en la encimera mientras cogía varios platos.


    

    —Que alimenta, dímelo a mí que se ha llenado el coche del aroma, poco ha faltado para comerme un tentempié de todo antes de arrancar y venir hacia aquí —rio Nadia—. ¿Cómo ha ido el día? —me preguntó poniéndose a mi lado para ayudarme.


    

    —Bien, escribiendo, descansando… esas cosas. —Me encogí de hombros—. ¿Y el tuyo?


    

    —Hoy la he tenido con mi jefe —dijo cogiendo una gamba y llevándosela a la boca.


    

    —¿Y eso? Si Eduardo te adora.


    

    —Ya ves, me adora tanto que siempre acabo sobrecargada de trabajo. Alguien hace algo mal, Nadia está ahí… alguien necesita refuerzo, Nadia está ahí, a alguno le pica la nariz… sigo ahí… lástima que no les pique otra cosa que se iban a enterar de lo que vale un peine —soltó una carcajada contagiándome.


    

    —Eso es porque vales para todo, y Eduardo lo sabe más que de sobra. Dudo que te hayas ido con el cabreo encima.


    

    —Qué va, con ese hombre no puedo estar mucho tiempo enfadada. Me ha traído durante la mañana varios cafés y algún dulce y ya me tiene otra vez en el bote —reímos.


    

    Eduardo era su jefe, un hombre de mediana edad que tenía a Nadia como si fuera su hija. Trabajaba con él desde que abrió la gestoría y sabía por mucho que se quejara, que ella permanecería con él porque el cariño y el respeto que se tenían era palpable para los demás.


    

    —¿Y Diana?


    

    —Pues no tiene que tardar —dije mirando el reloj que tenía colgado en la pared de la cocina—. Ves poniendo la mesa mientras acabo con esto. —Señalé los platos.


    

    —Antes de hacerlo… ¿estás bien?, ¿qué te ha pasado para necesitar una reunión urgente?


    

    —Tengo varias cosas que contaros —solté un suspiro bajando la mirada.


    

    La siguiente pregunta de Nadia quedó interrumpida por el timbre de la puerta.


    

    —Ya voy yo. —Fue a abrir.


    

    Diana no tardó en aparecer entrando en la cocina, quitándose el abrigo y dejándolo en una silla junto al bolso.


    

    —Hola, cariño. —Llegó hasta a mí para darme dos besos a los que correspondí—. ¡Qué hambre por dios!


    

    —Esto ya está —sonreí levantando el plato que acababa de preparar.


    

    —Venga, voy al baño rápido.


    

    Con todo colocado en la mesa no tardamos en sentarnos, acompañando la comida con una botella de vino y una jarra de agua. Con ellas comentando como les había ido el día y los anteriores, disfrutamos de la comida de Carmen, dejando los platos vacíos.


    

    —No he pensado en el postre —dije para distraerlas un poco más porque se habían quedado en silencio y estaban mirándome, esperando a que hablara.


    

    —Ya saldremos a merendar o a tomarnos algo más tarde. —Le quitó importancia Diana.


    

    —Mañana tengo que ir a comprar, esta semana he estado apurando y lo tengo todo casi vacío —comenté mientras recogía los platos.


    

    —Estate quieta y empieza a hablar. —Me dio un golpe en la mano Nadia para que parara.


    

    —Tengo… dos cosas que contaros. —Hice una mueca.


    

    —Iba a preguntar buenas o malas, pero por tu cara… —Se apoyó Nadia en la mesa.


    

    —Bueno, una se puede clasificar, la otra… vosotras diréis. —Las miré.


    

    —Nena, empieza ya que nos tienes en ascuas —me pidió Diana mientras rellenaba las copas con lo último que quedaba en la botella de vino.


    

    —Os lo cuento todo de golpe, sin anestesia. —Me llevé la copa a los labios y me la bebí de golpe.


    

    —¡Cómo le gusta mezclarlo todo con el trabajo! Anestesia dice… Va, sabemos que nos puedes reanimar si nos da un chungo.


    

    Después de varias risas y calmarnos, empecé a contarles lo que había sucedido.


    

    —Hace unos días una mujer ingresó con una fractura de pie. Hasta ahí bien, la operé y todo va perfecto dada la gravedad con la que entró en urgencias. Anoche casi me caigo de culo al saber quién es…


    

    —Joder, habla ya leches, que estoy por comerme las uñas y me niego, me las hice ayer, ¿a qué quedaron monísimas? —dijo nerviosa Nadia levantando las manos, enseñándonoslas. 


    

    —Son preciosas, nena —comentó Diana agarrándola de una mano y mirándola de cerca.


    

    —Pero si sois vosotras —reí—, iba continuar, pero me cortáis —negué con la cabeza.


    

    —Vale me callo, lo prometo —aseguró Nadia haciéndonos reír por el gesto que puso.


    

    —Pues lo que decía… que casi me da algo al saber quién era la mujer a la que operé, Anaís se llama. Desde que ingresó estuvo sola e insistí para que llamara a quien fuera, al menos para que estuviera acompañada algún rato. Pues anoche, casi me da algo al saber quién era su hijo. —Hice una pausa y a pesar de los nervios que tenía recreando el momento en mi memoria, tuve que hacer esfuerzos por no reír al ver sus caras de querer saber más, concentradas esperando a que continuara—. El hombre que besé a la salida del cine. —Miré directamente a Nadia.


    

    —¡No! —Agrandó los ojos Nadia.


    

    —¡Sí! —confirmé.


    

    —La virgen, nena ¡qué fuerte!


    

    —No sé si es fuerte o no, pero que casi me desmayo sí. No he pasado tanta vergüenza en mi vida, bueno sí, el puesto número uno es la locura que hice al lanzarme hacia él. —Me tapé la cara con las manos porque aún me costaba entenderlo hasta a mí.


    

    —Mierda, ¿y qué hizo? ¿Qué te dijo? Coño habla —me pidió Nadia bebiendo de su copa.


    

    —Nada, al principio. —Me encogí de hombros—. Yo no sabía dónde meterme, pero él solo me pidió una explicación de cómo estaba su madre y de la gravedad de su lesión. No sé cómo lo hice, pero conseguí sacar mi profesionalidad y le informé.


    

    —¿Y después? —Quiso saber Diana.


    

    —Salí corriendo. —Volví a encogerme de hombros.


    

    —¿En serio? —Escupió parte del vino encima de la mesa Nadia.


    

    —¿Qué querías que hiciera? —Me crucé de brazos.


    

    —Coño pues no sé… ¿Lanzarte otra vez a él por haber salvado la vida de su madre? ¿Tener una conversación? Las posibilidades son infinitas… ¡No correr!


    

    —¡Qué dices de salvarle la vida a su madre! —reí— Ni que se estuviera muriendo la mujer.


    

    —Nena, le salvaste el pie, motivo más que de sobra. Por suerte no te tocó operarla en la planta de neurología, ahí sí que te hubiera debido la vida de ella.


    

    —Da igual —negué con la cabeza—. Yo hice mi trabajo, como siempre, pero es que eso no es todo… —Desvié la mirada.


    

    —¿Cómo que no es todo? ¿Volviste? ¿Te enganchaste a su cuello por fin?


    

    —No —reí por las ideas de Nadia—. Me escondí hasta el final, pero me encontró o más bien choqué con él.


    

    En ese punto mi mirada cambió y mi expresión también, detalle que les indicó que lo siguiente que diría no sería agradable.


    

    —¿Qué pasó? —preguntó seria Nadia.


    

    —Llovía a mares —solté un suspiro— y ni me había dado cuenta. —Jugué con la servilleta que estaba encima de la mesa—. Estaba pensando en cómo llegar al coche cuando vi a Sancho a cierta distancia, mojándose y parado sin dejar de mirarme…


    

    —¡No jodas! —exclamó con rabia Nadia.


    

    —Nena… —Agrandó los ojos Diana.


    

    —Si hubierais visto cómo me miró, la expresión de su cara… —Tragué saliva—. Me asusté.


    

    —¿Qué hiciste? No se te ocurriría salir así… —Se tensó Nadia.


    

    —No, sabéis como soy… lo precavida según la situación. Di varios pasos hacia atrás sin perderlo de vista al ver que empezó a caminar hacia mí.


    

    —Yo a ese me lo cargo, te lo prometo —soltó con rabia Nadia.


    

    —¿Buscaste a Néstor? —Quiso saber Diana preocupada.


    

    —No me dio tiempo. Quería entrar otra vez y esperarlo, ni loca salía si ese estaba afuera, pero no me dio tiempo porque caminando hacia atrás choqué con alguien, el hijo de Anaís.


    

    —¡Dios mío! ¡Es tu héroe! —se emocionó Diana.


    

    —Por segunda vez ya. —Curvó los labios Nadia—. Porque imagino que no te dejó sola.


    

    —No lo hizo. —Me sonrojé—. Se quedó a mi lado, me pidió explicaciones por cómo me notó y eso que ni me conoce —intenté sonreír, pero el tema de Sancho me superaba—. Después de darle una excusa, que no creyó y bien claro me lo dejó, se sacó el chaquetón y me acercó a él, cubriéndonos a los dos con él. Me acercó al coche así y me ayudó a entrar, ya no volví a ver a Sancho.


    

    —Joder, se me han caído las bragas —soltó Nadia destensando el momento, haciéndonos reír.


    

    —Pues súbetelas que no pasó nada —negué con la cabeza.


    

    —Dos cosas —dijo levantando la mano Diana—: la primera es que tienes que informar a la policía de lo que ha pasado.


    

    —No pasó nada, ¿cómo voy a explicar lo que sentí? —negué con la cabeza.


    

    —Diana tiene razón, informaste a la policía de lo que sucedía, pues dentro de un rato vamos a ir y les vas a contar que te ha vuelto a intimidar, porque eso es lo que quería conseguir ese desgraciado —aseguró Nadia.


    

    —Está bien —solté un suspiro—, quiero olvidarme del tema y pasar el fin de semana tranquila.


    

    —Y la segunda… —continuó Diana—: Con el hijo de Anaís, que por cierto no sabemos su nombre, ¿qué pasará a partir de ahora?


    

    —Su nombre es Ander. No me miréis así, yo misma lo llamé para avisarlo de lo que le había sucedido a su madre, que por cierto me colgó sin dejarme terminar. —Me encogí de hombros cuando abrieron los ojos de par en par—. ¿Qué queréis que pase? Nada, el hombre fue atento y amable, notando algo raro se quedó conmigo hasta el final. Hasta que la barrera del aparcamiento se abrió permaneció atento bajo la lluvia sin perderme de vista. Pero ya está, si alguna vez lo vuelvo a ver —hice una pausa recordando sus palabras—, le pediré perdón por todo e intentaré explicarme, qué menos.


    

    —Algo me dice que eso no tardará en suceder. —Dio varios golpes en la mesa Nadia, sonriendo.


    

    —No me conoce, poco sabe de mí. —La miré.


    

    —Lo primordial sí, dónde trabajas. —Se encogió de hombros Diana y todas nos quedamos pensativas.


    

    —Eso es todo. —Me levanté de la silla para recoger la mesa.


    

    —¿Te parece poco? —Levantó una ceja Nadia.


    

    —Venga, vamos a recoger y salimos hacia la comisaría, después para quitarnos ese sabor de boca os invito a una merienda en la pastelería que tanto te gusta —me sonrió con cariño Diana.


    

    —Ya me has convencido. —Me alejé con varios platos riendo, camino hacia la cocina.


    

    —Mel… —Se acercó a mí Diana, abrazándome por detrás cuando iba a empezar a fregar—, no te preocupes, todo saldrá bien. —Me dio un beso en la mejilla.


    

    —Eso espero —suspiré—, no sé cómo he llegado a este punto de sentirme de esta manera.


    

    —Porque no pensabas que todo se daría así ni que ese hombre era de esa forma. Lo estás haciendo muy bien, estás dando los pasos que corresponden y nosotras estaremos contigo en ello. —Apretó su agarre.


    

    —Eso está claro. —Se acercó a nosotras Nadia y me abrazaron las dos.


    

    Los ojos se me humedecieron por todo y la sensación que me perseguía se hizo más fuerte. Tragué saliva entre emocionada, agradecida y con miedo, porque no es plato de buen gusto sentirse intimidada, sin saber cuándo una situación parecida volvería a pasar, rezando para que ese hombre se olvidara de mí al no haberle dado nunca pie a nada.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Ander


    

    El domingo a media mañana, entré en casa empujando la silla de ruedas que nos habían dejado en el hospital por unos días, tirando de Anaís. Por fin le habían dado el alta después de realizarle varias pruebas confirmando que todo iba bien.


    

    En la segunda planta, llegando al final de ella, abrí la puerta de la habitación de Anaís para ayudarla a que se pusiera cómoda.


    

    —Voy a contratar a alguien para que te ayude —dije abriendo las cortinas.


    

    —No quiero, puedo sola.


    

    —¿En qué quedamos? —Me giré hacia ella cruzando los brazos.


    

    —Es que no necesito a nadie, ya estás tú —se excusó.


    

    —Yo, paso mucho tiempo fuera por trabajo ¿y si me sale otro viaje al que no puedo decir que no? No me hagas enfadar, te lo he dicho como un hecho que voy a llevar a cabo, no estaba pidiendo tu opinión. —Levanté una ceja ante el bufido que soltó—. Quiero irme tranquilo al trabajo, sabiendo que no necesitarás nada que provoque que hagas alguna tontería por ti misma. Intentaré trabajar lo máximo posible en casa, pero será inevitable que tenga que regresar a la oficina.


    

    —Mi niño, no quiero que frenes en tu rutina. Tienes que estar en la empresa.


    

    —Pues facilítame las cosas para quedarme tranquilo. —Me acerqué a ella—. Quien venga se encargará de la casa y de ti, hasta que yo vuelva.


    

    —Está bien. —Hizo una mueca y tuve que reír al ver su resignación.


    

    —Voy a mirar la mejor opción y cuando la tenga te lo comento. Vamos a ponerte cómoda. —Me agaché cogiéndola a peso mientras apoyaba el pie bueno en el suelo.


    

    —No soy un bebé, puedo hacerlo sola ¡por dios! —se quejó.


    

    —No tienes nada que no haya visto muchas veces. —Hice una broma ganándome un manotazo en un brazo.


    

    —Eso no me preocupa, no me da vergüenza, al igual que si yo tuviera que atenderte a ti.


    

    —Vale —la dejé sentada en la cama—, por ahora te lo concedo. —Fui hacia la cómoda para coger un pijama dejándoselo al lado, encima de la cama—. Te han ayudado a ducharte antes de salir del hospital, ahora ponte cómoda.


    

    Después de su confirmación y de agacharme para quitarle el único zapato que llevaba, salí de la habitación hacia la mía para hacer lo mismo. Con el chándal puesto, volví a su encuentro otra vez.


    

    —¿Cómo va? —Me apoyé en el marco de la puerta.


    

    —Mejor de lo que pensaba —sonrió.


    

    —En un rato vendrá Ciro con la medicación. —Fui hacia ella para sentarla otra vez en la silla.


    

    —¿A dónde me llevas ahora?


    

    —Al salón, no creo que quieras más cama por ahora, ¿o sí? —Me paré antes de salir.


    

    —Oh, no, ya he tenido bastante, llévame enfrente de la tele.


    

    Sonriendo bajamos por el ascensor a la primera planta y la ayudé a acomodarse en el sofá, dejándole cerca todo lo que pudiera necesitar.


    

    —Voy a hacer unas cosas de trabajo, si necesitas algo me avisas, ni se te ocurra intentar moverte —la avisé.


    

    —Que sí. —Puso los ojos en blanco.


    

    —Ciro subirá directamente, no sé cuánto tardará, para que no te sobresaltes.


    

    —No lo haré. Relájate mi niño, de verdad, estoy bien. —Me miró con cariño.


    

    —Mejor quiero que estés. —Me acerqué a ella dándole un beso en la cabeza.


    

    Antes de irme a la tercera planta que era la última, la cual estaba repartida entre mi despacho, un gimnasio bastante grande y una terraza que ocupaba la mayor parte de ella, le dejé el mando de la tele al lado. Con todo en orden me dirigí hacia las escaleras, subí y fui directo hacia la primera puerta.


    

    Sentado en la mesa encendí el ordenador con una idea en mente que no me había podido sacar de la cabeza desde mi despedida con la doctora. ¿Os he comentado a qué me dedicaba? Que era dueño de muchos y variados negocios a parte del mío principal, sí, que mi empresa era casi un imperio, también, pero me había saltado el detalle a qué nos dedicábamos.


    

    Si algo me apasionó desde bien pequeño, y a muy temprana edad me di cuenta de que lo dominaba casi sin esfuerzo, fue todo lo referente a la tecnología e informática. Sin querer ponerme por las nubes, pero tenía un don en el oficio, al que había conseguido sacarle partido en todos los campos que tocábamos.


    

    Como solían decirme en broma mis amigos, tenían junto a él a un hacker en toda regla, lo único que mis fines eran dentro del marco de la ley, incluso colaborando con la policía si así lo requerían. Ahora que ya sabéis a qué me dedicaba, entenderéis lo sencillo que me resultó entrar en el ordenador y colarme en la base de datos del Hospital General para conseguir el número de teléfono de la doctora. Solo con la intención de saber su nombre y como poder ponerme en contacto con ella, sin querer prestar atención al resto de información para no invadir su privacidad.


    

    Sabía que en el hospital no me facilitarían esos datos personales. Me recosté en la silla mirando fijamente la pantalla. Melisa, dije en voz alta mientras memorizaba su número de teléfono, detalle que no me costó nada porque mis habilidades sobre el campo de la tecnología fueron dadas en parte por mi capacidad y habilidad de tener una memoria casi fotográfica.


    

    Cogí el móvil y grabé el número, no sería en ese momento en el que la sorprendiera llamándola, esperaría unos días con otra idea clara en mi cabeza, la que no tardaría en llevar a cabo.


    

    La cámara de vigilancia de la entrada de casa se activó al detectar movimiento, haciendo saltar la imagen en el ordenador, en la que pude ver como Ciro estacionaba el coche en el aparcamiento. Dejando apartado lo siguiente que quería hacer, que no era otra cosa que buscar a alguien para que pudiera atender a Anaís, me incorporé para bajar y darle encuentro.


    

    —¿Qué es eso? —Levanté una ceja al ver a Ciro cargado con bolsas.


    

    —Las medicinas y todo lo que puede necesitar Anaís en las condiciones en las que está —sonrió acercándose a ella, dejando todo encima de la mesa pequeña que estaba frente al sofá.


    

    —Oh, muchacho, tú quieres engordarme —le reprochó ella, pero no tardó en arrastrarse hacia las bolsas sacando con ojos de felicidad todo lo que había dentro, haciéndonos reír.


    

    Resumen rápido: dulces, chucherías, chocolates… una gran variedad adornó la mesa, incluso algodón de azúcar. En una esquina, apartadas, quedaron varias cajas de las pastillas que debía tomarse durante un tiempo, pasando de ellas y yendo a lo importante.


    

    —Te va a dar una indigestión con todo eso. —Me senté en el brazo del sofá.


    

    —Por lo que más quieras, cómelo con calma porque si no el jefe saltará sobre mí —le advirtió Ciro intentando no reír.


    

    —Esta noche ha desaparecido la mitad de lo que hay ahí. —Señalé la mesa con la cabeza.


    

    —No seas exagerado, niño —me reprendió Anaís, pero su cara mostraba todo lo contrario.


    

    —Si lo sabré yo —negué divertido—. Ven, acompáñame al despacho —le pedí a Ciro incorporándome.


    

    Subí seguido por él, después de dejar a Anaís mano a mano con la primera bolsa de chucherías que había cogido.


    

    —¿Trabajando? —Se paró al lado de la mesa mientras yo ocupaba la silla.


    

    —Bueno. —Minimicé la pantalla del ordenador con la evidencia de lo que había estado haciendo—. Digamos que estaba allanándome el camino —sonreí al mirarlo.


    

    —Miedo me das con un teclado entre las manos. —Levantó una ceja haciéndome reír.


    

    —Voy a contratar a una mujer para que cuide de Anaís y se encargue de la casa. Hace tiempo me hablaste de una chica con la que estabas muy contento con el cuidado de tu madre, cuando tuvo el accidente en casa.


    

    —Sí, tuvimos mucha suerte en encontrarla, pero siento decirte que no va a poder ser. —Se sentó en una silla frente a mí.


    

    —¿Por?


    

    —Cuando mi madre se recuperó, unos días antes de acabar con su trabajo nos comunicó que se iba de la ciudad, le había surgido un buen trabajo.


    

    —Mierda. —Me apoyé en la mesa—. Bueno, a ver qué encuentro.


    

    —No te será difícil, al igual que tampoco lo ha sido meterte en la base de datos del hospital —sonrió de medio lado haciéndome saber lo que había visto—. Me estoy preguntando con qué fin…


    

    —Mera curiosidad —sonreí.


    

    —Y voy yo y me lo creo —rio.


    

    —Quería saber los datos de la doctora que atendió a Anaís. —Desvié la mirada hacia la pantalla del ordenador—. Tiene algunas cosas que contarme. —Volví a mirarlo.


    

    —Sabes dónde trabaja, deja la tecnología a un lado. —Se apoyó en la mesa como yo.


    

    —Cuento con ese detalle —amplié la sonrisa—, pero no quiero que sienta que la acoso, de eso creo que va servida ya. —Arrugué el gesto.


    

    —¿A qué te refieres? ¿Y por qué te importa hasta el punto de ese acercamiento?


    

    —¿Te acuerdas del día del cine?


    

    Después de su afirmación le expliqué lo sucedido, el primer encuentro que tuve con la doctora, Melisa, sin saber quién era en ese instante y que las circunstancias nos llevarían a encontrarnos cara a cara otra vez. No me dejé ningún detalle, hasta el momento en el que la encontré en la puerta del hospital, indecisa para salir y lo que sucedió después.


    

    —No te creíste su explicación —confirmó.


    

    —Nadie en su sano juicio lo hubiera hecho. —Golpeé la mesa con los dedos—. Su actitud nerviosa no correspondía a la que había conocido antes, nada que ver… ahí hay algo escondido que pienso averiguar.


    

    —Y más tú, que no se te escapa ningún detalle —dijo serio—. ¿Crees que tiene problemas con ese tío?


    

    —No lo creo, lo sé. —Apreté la mandíbula—. Solo necesito indagar quién es él y créeme que no tardaré en saberlo.


    

    —Y toda esta intensidad por tu parte ¿es…? —Ladeó la cabeza.


    

    —¿Qué intensidad? —Levanté una ceja.


    

    —Ni te das cuenta de la tensión que tienes ahora mismo —negó riendo.


    

    —No es agradable intuir o saber, que alguien puede tener problemas de ese tipo.


    

    —Ya. —Me miró durante unos segundos sin hablar—. Te voy a decir que me voy a creer tus palabras, aunque ni tú mismo lo hagas —sonrió—. Empieza por el mismo hospital —sugirió.


    

    —Lo tenía en mente, pero primero quiero propiciar un encuentro con ella y hablar sobre el tema.


    

    —¿Tú crees que aceptará hacerlo? Quiero decir… no te conoce ¿se abrirá en algo tan personal?


    

    —¿Lo dudas? —Curvé los labios—. No pienso dejarlo pasar y si no es con su ayuda, actuaré según crea conveniente en la sombra.


    

    —Me da a mí que mucha sombra no va a haber entre los dos —se incorporó riendo—, más que la que hagáis juntos.


    

    —Está por ver. —Volví a mirar la pantalla del ordenador.


    

    —Hazlo, lo estás deseando. —Dio una palmada en la mesa.


    

    Sin confirmarle nada, se despidió hasta el día siguiente, lunes, en el que vendría a recogerme para ir a la oficina. Era necesaria mi presencia allí ya que no disponía de muchas cosas que necesitaba para trabajar desde casa, al menos los primeros días así lo haría, hasta que encontrara con quien dejar a Anaís, y como si pudiera escuchar mis pensamientos, Ciro se giró en el marco de la puerta antes de desaparecer del todo.


    

    —Si se te complica el tema de la chica que cuide de Anaís, cuando te deje en el trabajo puedo quedarme aquí con ella, hasta que vuelva a por ti.


    

    —Gracias, déjame pensarlo y a ver qué hago —asentí agradecido.


    

    —Tienes muchas cosas en las que pensar, me temo. Jamás pensé que vería este momento. —Fueron sus últimas palabras antes de irse riendo.


    

    —¿A qué te refieres? —dije en alto, arrugando el gesto, provocando que riera más.


    

    Ni quise pensar a qué momento se refería, bloqueé en mi mente todo lo que pudiera estar relacionado con su comentario. Miré hacia la pantalla, ampliando la pestaña con los datos de Melisa, pensativo. Mi mano dirigió el ratón a la imagen que aparecía de ella en su ficha, la que cliqué, ampliándola.


    

    Así estuve durante un rato, con su fotografía delante de mí, hasta que tuve una sensación extraña y lo cerré todo de golpe, levantándome de la misma manera y apagando la luz salí sin mirar atrás. ¿Qué había sido eso? ¿Un calambre? ¿Un escalofrío…? Mosqueado conmigo mismo porque me gustaba, o más bien necesitaba, tener el control de mí mismo y de mi alrededor, bajé las escaleras dispuesto a entrar en la cocina para preparar algo de comida.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Melisa


    

    Encogida en mi despacho, con los ojos rojos e hinchados, así estaba el último día de trabajo dándole fin a otra semana que había ido bien, hasta el último turno que estaba a punto de terminar. Esa semana me había tocado en la planta de neurología, junto a Néstor, y en momentos como en el que estaba me pesaba como una losa.


    

    A las dos de la madrugada ingresó un hombre joven. Accidente grave de coche, fue lo que me dijeron cuando acudí a la llamada urgente del busca. En cuanto le di encuentro supe que su vida pendía de un hilo al ver en el estado en el que se encontraba.


    

    Sin tiempo que perder, Néstor y yo nos preparamos para intervenirlo. Los daños eran graves, traumatismo craneoencefálico. En cuanto abrimos, el derrame que tenía nos complicó el trabajo, y cuando conseguimos ver la zona afectada supimos que nada había que hacer ante nuestra desesperación, al saber que el paciente se nos moriría entre las manos.


    

    A pesar de la gravedad y de saber que poco podíamos hacer para salvarlo, hicimos todo lo humanamente posible durante seis horas, horas donde la tensión dio paso a la concentración, toda la que necesitamos. Para nuestro pesar, nada pudimos hacer. Néstor tuvo que separarme del paciente mientras intentaba hacer lo imposible, negándome a dejarlo, cuando ya no tenía solución.


    

    No era la primera vez que un paciente moría entre mis manos, pero jamás podría acostumbrarme a todo el cúmulo de sentimientos que me embargaban en esos casos, donde sentía que podía haber hecho algo más, a pesar de que buscando la lógica era inviable.


    

    —Pequeña —escuché la voz de Néstor entrando a mi despacho—. ¡Eh! —se puso de rodillas frente a la silla en la que estaba encogida, abrazándome, intentando darme consuelo a mí misma—. Hemos hecho todo lo que hemos podido. —Me frotó los brazos—. Sabes que la batalla estaba perdida antes de empezar. Eres una de las mejores neurólogas que conozco, por no decir que te llevas el primer puesto, nada ha sido tu culpa, has estado intentándolo hasta el final, pero su cerebro ya había muerto.


    

    —Lo sé —lloré apartándome las lágrimas—, pero no puedo evitar sentirme así.


    

    Se incorporó y me levantó con él, rodeándome con los brazos. Así nos mantuvimos no sabría decir durante cuánto tiempo, el necesario hasta que conseguí recomponerme un poco. Sin ganas de nada fue él el que recogió todas mis cosas mientras yo me desprendía del uniforme, preparándome para salir.


    

    —Vamos. —Me cogió de la mano, colgándose mi bolso en el hombro.


    

    —Te queda muy bien, vas muy conjuntado. —Intenté hacer una broma, pero mi gesto no pudo mostrarlo.


    

    —Yo soy un pincel, me queda todo bien —sonrió soltándome de la mano y pasando su brazo sobre mi hombro, apretándome contra él, dándome un beso en la cabeza.


    

    Así salimos, sin alejarme de su protección y cariño, mientras nos despedíamos de los compañeros que nos íbamos encontrando a nuestro paso. Una vez en la calle, me acompañó hasta mi coche.


    

    —¿Quién es ese que está apoyado en tu coche? —Me sacó de mis pensamientos Néstor.


    

    —Eh ¿quién? —Lo miré sin comprenderlo.


    

    —Ese tío. —Hizo un gesto hacia delante con la cabeza y seguí la dirección, centrándome.


    

    —Joder. —Me paré a pocos metros de distancia de Ander, que estaba apoyado en el capó de mi coche como ya me había dicho Néstor.


    

    —¿Tengo que echarlo a patadas? —Me apretó Néstor contra él, un reflejo más de protección.


    

    —No —susurré—, pero no sé si ahora mismo tengo las fuerzas necesarias.


    

    —¿Quién es? —Giró la cabeza hacia mí.


    

    —Ander —solté un suspiro—el hijo de Anaís, la paciente que atendí la semana pasada en traumatología, al que besé en el cine y el que me ayudó con Sancho, varias veces —le aclaré ante su asombro.


    

    Estaba informado de todo, absolutamente de todo. En cuanto la sorpresa desapareció de su cara, tiró de mí empezando a andar otra vez, recorriendo los pocos metros que nos separaban de Ander y mi coche.


    

    Fijé mi mirada hacia delante, en ese instante pude ver la expresión de la cara de Ander. Apoyado, con las manos en los bolsillos y los pies cruzados, serio, muy serio, arrugando el ceño sin dejar de mirarnos atentamente. Su mirada nos recorrió a los dos, hasta que llegamos a su lado.


    

    —Hola. —Saludé sin saber qué más decir.


    

    Al verme de cerca, aún más frunció el gesto al ver en el estado en el que estaba. Mi apariencia no tenía que ser muy buena, ojos y nariz con evidencias de haber llorado.


    

    —¿Qué ha sucedido? —Se incorporo, y su tono de voz seco y tajante me hicieron dar un respingo entre los brazos de Néstor, que aún no me había soltado.


    

    —¿Qué haces aquí? —soltó Néstor como si lo conociera, cuando no lo había visto en persona, por lo que le había contado, sí, pero hasta ahí llegaba.


    

    Ander clavó su mirada en él, sin modificar su expresión, sin moverse. Su mirada tardó demasiado tiempo en desviarse del brazo por el que me tenía sujeta Néstor. Hasta que levantó una ceja.


    

    —No creo que ese dato sea de tu incumbencia —soltó frío.


    

    —Créeme, lo es —aseguró Néstor sin querer dar su brazo a torcer.


    

    —Está bien —solté un suspiro con la impresión de que si no intervenía podían continuar así, llegando a mal final—. Gracias —llamé la atención de Néstor que me miró—, yo me encargo.


    

    Después de mirarme durante un tiempo, asintió dándome un beso en la cabeza bajo la atenta mirada de Ander.


    

    —Más tarde te llamo. —Se despidió de mí con otro beso en la mejilla, dándome el bolso y con una inclinación de cabeza hacia Ander, el que le correspondió.


    

    —No me has respondido. —Cortó el silencio mirándome fijamente—. ¿Qué ha sucedido? —insistió.


    

    —Por desgracia cosas que suelen pasar, pero todo estará bien —respondí nerviosa ante su presencia.


    

    —Necesito hablar contigo, ahora más que antes. —Dio un paso acercándose hacia mí.


    

    —Sé que te debo varias explicaciones, pero ahora mismo… —Desvié la mirada—. No tengo ganas de nada, si te parece bien podemos hacerlo otro día. —Volví a mirarlo.


    

    —No, ahora —respondió serio ante mi sorpresa por su insistencia y tono de voz—. ¿Me sigues con tu coche o vamos con uno solo? Más que nada porque cerca de aquí no hay a dónde ir.


    

    —Podemos hablar aquí. —Tragué saliva al verlo acercarse más, quedando frente a mí a pocos centímetros.


    

    —Yo no quiero hablar aquí. —Se inclinó hacia mí, caldeándome más—. No te sientas intimidada, no es mi intención, solo quiero hablar tranquilamente, no tengo otra intención ahora mismo. Estás segura.


    

    —No te conozco. —Me perdí en su mirada.


    

    —Ni yo, ¿quién me dice que no puedes acabar conmigo en un parpadeo por el dominio que tienes con un bisturí? —Levantó una ceja.


    

    Ante sus palabras agrandé los ojos y sus labios se curvaron un poco. Parpadeé varias veces porque entre la sorpresa de encontrármelo otra vez, justo en ese momento en el que me sentía más débil, y su cercanía, me costaba reaccionar.


    

    —Era una broma. Sígueme con tu coche si te sientes mejor. —Se irguió sin dejar de mirar todos los cambios en mi expresión.


    

    —Está bien. —Acabé cediendo porque mejor quitarme de encima todo ese asunto y darlo por finalizado—. Te sigo.


    

    Después de asentir, se dirigió a un coche que estaba al lado del mío, el suyo. Abrió y entró, esperando a que yo hiciera lo mismo. Entré dejando el bolso a un lado y arranqué, siguiéndolo de cerca. Durante todo el trayecto me estuve preguntando qué narices haría cuando me pidiera explicaciones. De la primera situación, cuando me lancé a él la primera vez, lo tenía claro, le diría la verdad, que se me fue la cabeza, pero lo que lo provocó y el resto, no tenía cuerpo y menos ese día, para confesar a un desconocido lo que me atormentaba.


    

    En una zona tranquila por la que no había pasado nunca, aparcó en la misma puerta de una cafetería, con mi coche detrás ya que había bastante aparcamiento a esa hora. Antes de bajar del coche me llené varias veces los pulmones de aire mientras me preguntaba en qué lío me había metido yo solita.


    

    Reaccioné en cuanto lo vi esperándome en la acera, pendiente de lo que hacía. Cogí el bolso y dejé a un lado todos mis pensamientos para enfrentar ese momento, el de dos adultos que se tomarían un café en la terraza que quedaba a mi vista y en la que el sol era de agradecer. Nada más, se lo debía y cuanto antes mejor, me dije llegando a su lado.


    

    Sin decir nada, caminamos uno al lado del otro, por mi parte dejándome guiar hasta llegar a una mesa en la que nos sentamos.


    

    —Estás nerviosa. —No fue una pregunta por su parte.


    

    —Un poco —sonreí—. No esperaba tener este encuentro y menos hoy. Y avergonzada.


    

    Su boca se cerró con sus siguientes palabras cuando una camarera se acercó a nosotros. Tomó nota de todo lo que pedimos porque al final mi intención de tomarme solo un café no surtió efecto para él, pidiendo dos zumos de naranja, unas tostadas y unos dulces, con dos cafés.


    

    —A esta hora no tengo mucha hambre —me excusé.


    

    —Te sentará bien. —Levantó una ceja—. No quieras correr tanto.


    

    «Pillada» pensé sonrojándome, mientras, él me miraba serio.


    

    —Lo siento, yo…


    

    —No nos conocemos. —Apoyó en la mesa los brazos—. De hecho, siempre has ido por delante de mí en nuestros encuentros. Podría definirlos como… —se quedó pensativo— un poco fortuitos. Ni siquiera me has dicho tu nombre, tú el mío ya lo sabes… a pesar de ello quiero que en esta conversación que vamos a tener, o más bien te lo pido, es que seas sincera, sin dejarte ningún detalle.


    

    —Melisa, ese es mi nombre —aclaré avergonzada—. Es que no tenemos nada de qué hablar. —Me removí en la silla nerviosa por su mirada intensa—. Solo pedirte disculpas por mi atrevimiento la primera vez que nos vimos. No sé qué impresión te llevarías de mí, pero normalmente no soy así, vamos que no me voy lanzando al primero que vea por la calle. —Tragué saliva.


    

    —Eso espero —recorrió mi cara varias veces—, o más bien lo sé.


    

    —¡Si no me conoces! ¿Cómo vas a saber cómo soy?


    

    Su respuesta quedó interrumpida por la camarera mientras dejaba los desayunos en la mesa. Me hubiera gustado retenerla más tiempo con nosotros, no sé, que algo tan simple como que se le cayera la bebida o tirara cualquier cosa hubiera pasado… pero no, lo hizo demasiado rápido para mi gusto, sin darme tiempo a reponerme de cómo me sentía.


    

    ¿Y cómo me sentía? Supongo que os hacéis una idea, nerviosa, a punto de la histeria, vamos que no me levantaba de la silla por respeto al hombre que no dejaba de clavar su mirada en mí, ni siquiera cuando le dio las gracias a la camarera antes de irse. Joder, es que ese hombre era…


    

    —Hay personas que son transparentes… y tú lo eres. —Me sacó de dudas mientras echaba azúcar a su café—. Más de lo que crees —puntualizó buscando mis ojos otra vez ya que había desviado su atención—. ¿Qué te ha sucedido para que salieras como lo has hecho? —insistió.


    

    —No lo vas a dejar estar, ¿no? —solté un suspiro.


    

    —Me alegra saber que lo vas entendiendo. —Curvó los labios ante el bufido que solté.


    

    —Una mala noche. —Jugué con la cucharilla removiendo el zumo—. Un paciente ha muerto en mis manos mientras lo operaba.


    

    —¿Por una rotura? —preguntó serio.


    

    —No, me conociste en traumatología, pero también soy doctora de neurología —aclaré—, voy alternando las semanas en cada especialidad.


    

    —Entiendo.


    

    —Un chico joven ha entrado con pronóstico grave —bajé la mirada—, por un accidente de tráfico. Todo estaba perdido antes de empezar.


    

    —Puedo hacerme una idea de cómo te sientes, pero no ha sido culpa tuya, estoy seguro.


    

    —No —intenté sonreír—, Néstor, mi compañero y amigo, el que me ha acompañado hasta el coche, me ha tenido que sacar del quirófano, obligándome porque me negaba a ello. Solo necesito… el próximo lunes estaré ya bien.


    

    Asintió serio y suspiré, al menos una parte ya estaba dicha y la había superado con creces, ahora quedaba la que no quería recordar, pero por la decisión de su mirada supe que tampoco lo dejaría pasar.


    

    Me llevé el vaso de zumo a los labios y me lo bebí despacio, mirando a lo que había en la mesa intentando no atragantarme. ¿Por qué no comía? ¿Por qué no dejaba de mirarme? Joder, así no había manera de que me intentara relajar.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Ander


    

    No sabía qué cojones me pasaba, pero no podía aflojar la intensidad que sentía al tener a Melisa frente a mí. Había esperado demasiado para aparecer, pero había sido un tiempo necesario que había postergado a propósito.


    

    Antes de que ella apareciera, llevaba bastante tiempo interiorizando todo lo que quería decirle nada más verla, porque sabía que su sorpresa al encontrarme junto a su coche no sería pequeña. Pero todos mis pensamientos se fueron al traste en cuanto la vi a aparecer abrazada a un hombre.


    

    Ante mi propio asombro sentí un sentimiento de posesión que me trastocó, desestabilizándome, el que oculté ante los ojos de los dos cuando llegaron hasta mí, en parte, porque lo que no pude evitar fue marcar un poco mi posición ante ese hombre. Joder, cómo me jodió ver su brazo por encima de sus hombros, y cuando vi la cara de ella de cerca…


    

    Rabia, una rabia recubierta de ansiedad con la necesidad de saber qué narices le había sucedido para tener esa expresión, donde los síntomas de haber estado llorando eran evidentes para cualquiera.


    

    Y ahí, sentada frente a mí, solos en la terraza de la cafetería, no pude evitar analizarla a conciencia mientras respondía a las preguntas que le iba haciendo. Aclarado quedó el motivo por cómo se encontraba, entendiendo y humanizando su reacción. 


    

    Tuve el instinto de consolarla, de intentar animarla como fuera. Y entre todo lo que estaba sintiendo, todo lo que estaba analizando y las reacciones que estaba teniendo mi cuerpo, de las que por suerte ella no era consciente… mi cabeza intentaba encontrar el sentido a todo.


    

    Los días que habían pasado había estado inmerso en el trabajo, desde casa porque aún no había conseguido encontrar a nadie para meter en casa. Dos intentos había hecho para que Anaís al final los tirara por tierra nada más conocer a las chicas que se habían presentado en casa.


    

    Había sido una semana intensa, de muchas reuniones por videollamada y mucha tensión. Ni un solo momento me quité de la mente el encuentro que había dejado marcado en mi agenda, ni uno. No sabía qué me animaba a tener tanto empeño, lo único cierto es que los días se habían hecho demasiado largos hasta que estacioné el coche al lado del de Melisa.


    

    Intenté no sonreír cuando me confirmó como se llamaba, disimulando que no lo sabía. Visto desde fuera hubiera sido un mal comienzo si le hubiera confesado que lo sabía desde hacía tiempo, podría haber pensado cualquier cosa muy alejada de la realidad.


    

    Necesitaba que confiara en mí, no sabía el motivo, pero era lo que realmente quería, que se sintiera a gusto y segura. Por el momento solo había logrado que estuviera nerviosa, sus expresiones y sus reacciones así me lo hacían saber. Y yo, disfruta con ello, porque esas reacciones eran provocadas por algo que me estaba gustando demasiado.


    

    Al menos no era el único que se sentía revolucionado ante su presencia. Lo único que yo sabía controlarlo a la perfección, sin mostrar nada hacia fuera, ella, era todo lo contrario, exteriorizándolo, siendo un libro abierto ante mis ojos.


    

    —Siento mucho como ha sucedido todo. —Tuve la necesidad de decirle.


    

    —A veces sucede y nada se puede hacer —dijo sin mirarme, mientras preparaba su tostada.


    

    —Gracias por confiar en mí y contármelo.


    

    Al decir esas palabras levantó la mirada al encuentro de la mía, deteniendo sus movimientos.


    

    —¿Puedo serte sincera? —Dejó el cuchillo encima de la mesa, recogiendo sus manos.


    

    —Quiero que lo seas, es lo que te he pedido, en cualquier sentido —confirmé.


    

    —Me pones nerviosa… —Se ruborizó y mis labios se curvaron, solo un poco para no ponerla más—. Pero a la vez me das…


    

    —Seguridad, tranquilidad… —Acabé por ella.


    

    —A lo mejor tendría que haberme callado —arrugó el gesto—, creo que ya te lo tienes demasiado creído.


    

    Solté una carcajada sin poderlo evitar.


    

    —Nada que ver con la realidad. —Me recosté en la silla—. Simplemente, ya te he dicho que eres transparente, al menos para mí.


    

    —Pues si lo soy tanto, sabrás el resto de las explicaciones que quieres. —Se cruzó de brazos y tuve que volver a sonreír ante su gesto fruncido, hasta morros sacó, los cuales me quedé mirando por un momento.


    

    —¿Quieres mi versión? —Me incorporé apoyándome en la mesa.


    

    —Ilústrame —me pidió moviendo una mano.


    

    —Está bien —sonreí—. Sabiendo lo que sé ahora, ahí va: la primera vez que apareciste frente a mí, huías de algo o más bien de alguien. —Agrandó los ojos—. Me has dicho que no sueles comportarte así y eso refuerza mi teoría. Y si apuesto, seguro que gano, diciéndote que era de un hombre, el mismo por el que no quisiste salir del hospital la mañana que llovía y chocaste conmigo intentando volver a entrar al hospital. ¿Me equivoco? —Levanté una ceja porque no hacía falta que me respondiera, su cara me dio la respuesta.


    

    —No, no te equivocas —susurró.


    

    —Lo importante aquí es… ¿hasta qué punto hay que preocuparse por ese tío?


    

    —Tú no tienes que hacer nada —dijo frotándose las manos en el pantalón del tejano.


    

    —Te equivocas, yo tengo que hacer mucho desde el mismo momento en el que lo supe —confirmé serio ante sus ojos abiertos.


    

    —No, no quiero que tengas problemas. No nos conocemos y…


    

    —Por ahora sé que te llamas Melisa, eres doctora especializada en dos ramas de la medicina, tienes treinta y dos años, castaña, estatura media, seguro que calzas un treinta y ocho y de talla… —Me levanté un poco de la silla para mirarla bien de cerca.


    

    —Oh, vale. —Me frenó nerviosa, y ante su reacción volví a sentarme intentando no reír—. Todo lo que has dicho… ¿cómo sabes mi edad? —Entrecerró los ojos.


    

    —¿Estás segura de que quieres saberlo?


    

    Por un instante me miró sin responder, analizando su respuesta.


    

    —Solo dime que no tengo que preocuparme —me pidió seria.


    

    —No lo tienes que hacer —respondí de la misma manera, intentando darle confianza.


    

    —Con eso tengo suficiente —asintió.


    

    —No me has dicho si he acertado en mis suposiciones. —Me llevé la taza de café a los labios sin dejar de mirarla.


    

    —Sí —susurró.


    

    —Explícamelo —le pedí, aunque sonó como una exigencia.


    

    —Ese hombre, el que también me molestó el día del cine… se llama Sancho. En ese momento no imaginé que todo llegaría a este punto. Lo he denunciado. —Tragó saliva desviando la mirada—. Hace seis meses ingresó en el hospital por una fractura y lo atendí yo, parecía tan amable y agradecido —soltó un suspiro—. Desde ese momento, forzó encuentros conmigo. Al principio no supe identificarlos como tal, hasta que fueron demasiado evidentes porque en algunos lugares era casi imposible que me lo encontrara. 


    

    »Incluso una vez lo vi merodear cerca de mi casa, hasta que se acercó a mí con una de las excusas de coincidencia que suele decir. En ningún momento yo di pie a nada. —Me miró con la suplica en sus ojos para que la creyera—. Yo, simplemente fui amable, lo que requería la situación y porque intento serlo siempre… por eso me lancé a ti, al primer hombre que vi en mi huida en la salida del cine. Estaba cansada de darle largas y pensé, que qué mejor que un choque visual ya que las palabras no surtían efecto.


    

    —Me alegro de haber sido yo el que estuvo aquel día allí —aseguré serio.


    

    Se sonrojó ante mis palabras y le pedí que continuara, sin intención de interrumpirla más hasta que finalizara.


    

    —Pero no sé si fue peor, desde ese momento fue como si cambiara… se volvió a presentar en el hospital como si tuviera una fractura, lo que descarté en cuanto vi su mano. En ese momento le pedí que parara, porque no era la primera vez que se colaba en urgencias alegando que tenía algún daño, solo con un fin, encontrarme allí y que lo atendiera. 


    

    »La situación se descontroló y ahí fue la primera vez que me mostró su verdadera cara, su rabia cuando le dije que iba a tomar medidas ante su acoso. Néstor, mi amigo, estaba cerca y entró en el box para alejarlo de mí, al haber escuchado las voces. A partir de ahí pasó lo del día de la lluvia, cuando fui a salir lo vi mojándose, parado frente a mí, sin dejar de observarme… con cara de odio. Más o menos, eso es todo.


    

    Sus ojos estaban humedecidos, se había hecho más pequeña en la silla y hasta a mí llegaron las ganas que tenía de llorar por el cúmulo de sentimientos que llevaba encima. Mi tensión en ese momento fue evidente, la que ella no notó al no estar prestándome atención. Apretando los puños por debajo de la mesa me hubiese gustado tener frente a mí en ese momento a ese indeseable, sabiendo lo que sabía ya.


    

    —¿Has tomado ya las medidas? —pregunté cortante.


    

    —Sí, Néstor me llevó a la policía.


    

    —¿Han hecho algo? —Ante su gesto negativo apreté la mandíbula, sabiendo que sin algo más fuerte no empezarían a moverse—. Déjamelo a mí, yo me encargo de que empiecen a moverse y de que tramiten una orden de alejamiento.


    

    —¿Tú? —Me miró sorprendida—. ¿Eres policía?


    

    —No —negué con la cabeza—, pero sé con quién tengo que hablar. Tengo enchufe dentro de ella. —Le hice un guiño.


    

    —No sé si me has caído del cielo. —Me miró agradecida.


    

    —Más bien me caíste tú del cine. —Le hice un guiño haciéndola sonreír.


    

    Ese simple gesto, que en ella de simple no tenía nada, consiguió calmar mis nervios. Nos quedamos mirando sin hablar, olvidándonos de todo lo que había a nuestro alrededor mientras los cafés se enfriaban y el desayuno estaba sin tocar.


    

    —Come. —Señalé con la cabeza hacia la mesa.


    

    —Te gusta mucho mandar. —Ladeó la cabeza.


    

    —No lo sabes bien —curvé los labios.


    

    —Tú sabes muchas cosas de mí, pero no me has dicho nada sobre ti —dijo tímida, ruborizándose mientras desviaba la mirada volviendo a prepararse la tostada que había dejado a medias.


    

    —Tienes razón, pero lo importante eras tú. —Le di un mordisco a la mía sin dejar de observar cómo le temblaban las manos.


    

    —No lo soy —susurró sin mirarme.


    

    —Eso no lo decides tú. —Me apoyé en la mesa, haciendo que volviera a mirarme—. ¿Qué quieres saber?


    

    —Eh… no sé, las cosas típicas de dos personas que no se conocen, quiero decir —carraspeó—, no es que nos estemos conociendo…


    

    —Lo estamos haciendo —la corté.


    

    —Bueno, lo que sea. —Hizo un gesto con la mano provocándome una sonrisa—. Lo típico, a qué te dedicas, a tu madre ya la conozco, no sé, algo para que no seas un desconocido al que le he explicado más de lo que hago con muchas personas, y si eres un acosador, esas cosas —soltó de carrerilla.


    

    Sus últimas palabras provocaron que el sorbo que estaba dándole al café saliera disparado hacia delante, atragantándome al haberlo querido retener. Empecé a toser controlando la carcajada que se me había quedado también atragantada.


    

    —Oh, lo siento. —Se incorporó para venir hacia mí, pero la frené con una mano para que no se preocupara.


    

    Ante mi petición, volvió a sentarse sin dejar de mirarme hasta que me recompuse. Nuestras manos coincidieron en el servilletero, con la intención de coger varias servilletas y limpiar la mesa. Ese simple roce, me provocó la misma reacción que lo hicieron sus labios la primera vez que la vi, detalle que había mantenido oculto solo para mí y que me había impulsado a acercarme a ella después de que la coincidencia me allanara el camino al volverla encontrar.


    

    —Soy empresario y dueño de una multinacional —empecé a explicarme—, aparte de tener más negocios repartidos que nada tienen que ver con mi sector. Sabes mi nombre, Ander Moreno, mido uno ochenta y calzo un cuarenta y cuatro. Vivo con mi madre Anaís, que no lo es biológicamente, tampoco estoy adoptado por ella, simplemente es la mujer que me ha criado y cuidado desde que nací, para mí mi verdadera madre sin margen de error.


    

    »Y no, no soy un acosador. —Levanté una ceja—. Y por si te interesa… no tengo pareja y hasta hace poco pensaba que no la tendría ni llegaría ese momento, hasta hace muy poco, más concretamente desde que una chica alocada por la desesperación me besó.


    

    Había llegado al punto de asumir las reacciones que estaba teniendo y con toda la intención acabé con esa frase, provocándole la reacción que quería. La tostada se quedó a medias en el aire, sin llegar a su boca entreabierta, sus ojos se ampliaron, y el rubor de su cara la hizo más encantadora aún de lo que ya se mostraba ante mí.


    

    Conseguido, me dije satisfecho curvando los labios mientras ella parpadeaba sin saber reaccionar.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Melisa


    

    Melisa Marín, de treinta y dos años, parecía una adolescente, esa era yo. No podía dejar de pensar mientras observaba a Ander frente a mí, qué tenía ese hombre para que me hubiera removido tantas emociones por dentro, sintiéndome nerviosa ante su presencia, alterándome de una manera que a mis años ya había olvidado. No perdí ni un detalle de él mientras pagaba a la camarera que por cierto casi me caigo de la silla por la mirada que me echó en el momento en el que intenté hacerlo yo.


    

    No solo era una cara bonita, un cuerpo y porte espectacular, era… pues no lo sabía, pero que dentro de mí algo había cambiado, de eso sí que era consciente sin querer darle mucha importancia. Por dios que solo había sido un desayuno compartido, vale que no podía haber ido mejor el primer acercamiento porque el resto de nuestros encuentros no se podían considerar de esa manera, pero hasta ahí, me dije frenando las chispas que recorrían mi cuerpo.


    

    Por suerte toda la conversación había sido amena a pesar de los temas que habíamos tocado. Había conseguido transmitirme la confianza necesaria para dejarme llevar y hacer lo que no hubiera imaginado, abrir parte de mi vida y sentimientos hacia ese hombre que había estado atento a todo lo que había salido de mi boca, mostrándose comprensivo y… protector.


    

    —Gracias —escuché la voz de la camarera despidiéndose.


    

    Ese detalle hizo que volviera al presente, a la silla en la que estaba, sintiendo la mirada de Ander puesta en mí. Lo miré, había llegado el momento de la despedida y agradecimiento también por mi parte, despedida que no sabía si sería la definitiva.


    

    —Te agradezco este rato que hemos pasado —sonreí.


    

    —Me lo debías —me devolvió la sonrisa.


    

    —Supongo que sí.


    

    —Vamos, tienes que descansar. —Se incorporó quedándose a mi lado, esperando a que hiciera lo mismo.


    

    ¿Quién pensaba en ese momento en descansar o dormir? Al menos yo no. Sin ganas de que acabara el momento me levanté empezando a caminar a su lado, hasta que llegamos a nuestros coches.


    

    —Bueno… —empecé a decir con la intención de despedirme.


    

    —No lo hagas —me pidió con las manos en los bolsillos y sin entender a qué se refería giré hacia él.


    

    —¿Cómo?


    

    —Que no te despidas de mí, a no ser que sea hasta dentro de poco, con la intención de volvernos a ver. —Levantó una ceja.


    

    —¿Quieres volver a verme? ¿Qué quedemos?


    

    —Creo que no has entendido algunas cosas que he dicho. —Se inclinó hacia mí casi susurrándome.


    

    —Yo… lo he entendido todo. —Tragué saliva al verlo tan cerca.


    

    —Pues entonces sabrás que no voy a dejar pasar la oportunidad, y que dentro de poco sabrás de mí —dijo serio, sin apartar su mirada de la mía.


    

    —Claro, me informarás sobre el tema de la policía y de cómo evoluciona tu madre —asentí, intentando alejar un poco la intensidad que sentía por parte de él.


    

    —Ese no es el plan. —Se acercó más—. También se dará eso, pero será una mínima parte de lo que tengo pensado.


    

    —¿Pensado? ¿Qué tienes pensado?


    

    —Para empezar esto… Dame un beso.


    

    —¿Cómo? —Agrandé los ojos.


    

    —Ya veo, tendré que hacerlo a tu manera… —curvó sus labios.


    

    Me quedé con la boca entreabierta con las siguientes palabras que quería decir, ni tiempo me dio cuando pasó un brazo por mi cintura atrayéndome hacia él, uniendo nuestros labios con un jadeo por mi parte ante la sorpresa. Suaves y delicados, sus labios acariciaron y besaron los míos mientras nuestros ojos abiertos no se perdían detalle del otro.


    

    Cuando se alejó unos centímetros pensé que el contacto se había acabado, nada más lejos de la realidad cuando volvió a besarme, esa vez con la intensidad que transmitía todo él. A temblar me puse cuando sus labios abrieron los míos, cuando su lengua hizo contacto con la mía, como en una nube sin saber si podría sostener mi propio peso.


    

    —Esta no fue mi manera. —Cogí aire cuando nos separamos.


    

    —No, esta es a la mía. —Me hizo un guiño—. Ahora sí, estamos en igualdad de robos —sonrió—. Ve a descansar.


    

    Se separó varios pasos hacia atrás sin dejar de observarme. ¿Cómo decirle que si intentaba moverme lo mismo me caía a plomo en el suelo? Joder, quién en su sano juicio querría separarse de él, pero es lo que tuve que hacer en cuanto tomé el control de mi cuerpo.


    

    —Nos veremos —remarcó mientras abría la puerta de mi coche.


    

    Sin contestarle, solo asintiendo le di la respuesta mientras entraba soltando un suspiro, obligando a mi mano a meter la llave en el contacto. Arranqué bajo su atenta mirada y salí de allí dejándolo a mi espalda, volviendo a respirar o al menos a intentarlo con las bocanadas de aire que tuve que coger para intentar centrarme.


    

    De nada me sirvió el camino hasta casa, no pude quitarme de la cabeza todo lo que había sucedido entre nosotros. Coño, pensé, ¿quién me iba a decir que mi impulsividad y un beso robado me llevarían a vivir algo así?


    

    Bajé del coche como si estuviera en los «mundos de yupi», hasta recorrí los pocos pasos que había del aparcamiento hasta la puerta de casa dando saltitos, como si fuera una niña pequeña que había recibido un regalo soñado. ¿Me veis verdad? Pues con eso tenía bastante porque por mi parte no estaba en condiciones ni para observarme desde fuera, ni mucho menos analizarme desde dentro.


    

    Entré en casa en el mismo estado, nada más cerrar la puerta me fui directa a la ducha como siempre hacía una vez que ponía un pie en casa, sin perder la emoción que tenía. Bajo el agua recreé con una sonrisa, avergonzada, la suavidad combinada con la agresividad con la que sus labios se habían apropiado de los míos.


    

    Tonta, así me sentía, pero qué sensación tan bonita el sentir que el corazón se disparaba solo, que las pulsaciones se aceleraban, que la sonrisa no se borraba de mi cara, que los suspiros eran inevitables. Me toqué los labios como si nunca me hubieran besado, como esa adolescente que comenté al principio, ilusionada y con miedo, porque todas las sensaciones que estaba sintiendo me daban pavor, pero a las que no quería renunciar.


    

    Recién salida de la ducha, me dejé caer de espaldas en la cama, sin poder cambiar la expresión de mi cara. Así me quedé durante un tiempo: con la toalla enrollada sobre mi cuerpo mirando hacia el techo, hasta que sentí un escalofrío y nada tuvo que ver el recuerdo de Ander.


    

    Pegué un salto y acabé de secarme con la toalla rápido, yendo a la cómoda, sacando un pijama y cubriéndome rápido con él. El pelo me lo había recogido con otra toalla y fui al lavabo para secármelo. Con todo hecho y preparada para volver a dejarme caer en la cama, lo hice con un suspiro cuando me cubrí con el nórdico.


    

    Después de varios intentos por cerrar los ojos y varias vueltas, solté un bufido al no poder quedarme dormida. Me incorporé quedando sentada en la cama y cogí el portátil de la mesita. Mis ojos se quedaron fijos por unos segundos en el archivo que tenía que abrir, cliqué en él y en la pantalla apareció la historia que estaba escribiendo.


    

    Fui a la parte final y releí las últimas palabras. Cerré los ojos para pensar, reajusté mi postura en la cama y cuando los abrí, mis dedos bailaron sobre el teclado. Dos horas fueron las que estuve metida en la historia, dos horas que pasaron casi volando con toda mi concentración tecleando todo lo que salía de mi imaginación:


    

    «… el “laird” desmontó de su caballo sin dejar de observar a la joven que permanecía a pocos pasos de él. Con semblante serio no avanzó para acercarse a ella, como si temiera esa acción, como si fuera reacio a lo que le trasmitía la joven de cabellos castaños que tenía los ojos abiertos de par en par, provocado por el miedo mientras su pecho subía y bajaba con la respiración desacompasada al tener a ese hombre tan grande, fuerte y con gesto fruncido frente a ella. La mirada de los dos quedó unida…»


    

    Los ojos se me cerraron, mi cabeza buscó dónde acomodarse hasta que sentí la textura de la almohada, el portátil se inclinó y quedó a un lado, mis manos subieron el nórdico hasta mi cuello para buscar calor, todo eso noté sin casi ser consciente, hasta que me mecí entre el sueño y la realidad, hasta que mi mente se desconectó y fue a otro nivel.


    

    El sonido de un mensaje me hizo incorporarme de golpe, pero no, no fue el pitido que sonó por el que maldecí al no haberme acordado de apagar o silenciar el móvil, fue lo que había interrumpido ese sonido en mis sueños. Con la respiración alterada, fui consciente de la reacción de mi cuerpo, abriendo los ojos asombrada.


    

    Joder, dije en voz alta. Estaba húmeda y no precisamente de sudor ¿con qué había soñado? Aturdida porque me sentía excitada, mis ojos buscaron el portátil que permanecía donde había quedado, con la pantalla abierta y mis últimas palabras. Agrandé los ojos porque la última palabra, la que mis dedos teclearon antes de caer por el cansancio no recordaba haberla escrito:


    

    «Quédate».


    

    —¿Qué mierda…? —solté cogiendo el portátil, poniéndolo encima de mis piernas, tirando hacia arriba en el texto.


    

    Todo lo anterior recordaba haberlo escrito. Mis ojos se quedaron fijos en esa palabra. En un tipo de letra diferente que no solía utilizar, antigua, en negrita, en cursiva y subrayada, haciéndola resaltar ante mis ojos.


    

    Sin encontrarle sentido, el sonido de otro mensaje me hizo dejarlo a un lado y coger el móvil.


    

    Néstor: Buenas tardes, preciosa. ¿Has descansado? Espero que sí, yo acabo de despertarme. Voy a hacer ya la cena que estoy que devoro. ¿Cómo fue con ese tío?


    

    Néstor: Tierra llamando a Melisa. ¿Todavía duermes?


     


    Néstor: Si no das señales de vida en media hora salgo pitando para tu casa.


    

    Abrí los ojos al ver la hora que era, las nueve y media de la noche. Joder, sí que había dormido, no recordaba a qué hora me había vencido el sueño. Hice memoria desde el momento de mi despedida con Ander y lo que tardé en meterme en la cama, pasando dos horas escribiendo.


    

    Más o menos caí sobre la una del mediodía y era raro en mí que no me hubiera despertado bastante antes para comer o llevarme algo a la boca. Volví a mirar hacia el portátil, sin tocar nada grabé el archivo y lo cerré bajando la pantalla, dejando apoyada la mano sobre él, pensativa.


    

    Me olvidé de todo, me incorporé de la cama y agradecí el calor del suelo por la calefacción, al poner los pies en él porque me había quedado fría. Cogí el móvil y me dirigí hacia la cocina, entrando en ella le contesté a Néstor.


    

    Yo: Todo está bien, me ha abducido el sueño, he dormido hasta ahora. Voy a prepararme algo de cena, se me presenta una noche larga.


    

    Néstor: Ya empezaba a preocuparme. Lo necesitabas, tienes el resto del fin de semana para descansar cuando te apetezca. ¿Estás mejor?


    

    Yo: Sí, no te preocupes.


    

    Y era la verdad, con tantas emociones había conseguido difuminar las que me provocaron lo que había vivido durante la noche, en la guardia, aunque sabía que, aunque estuviera escondido volvería a salir.


    

    Después de varios mensajes nos despedimos. Abrí la nevera y arrugué el gesto al verla casi vacía, sin falta tenía que ir a algún lado a por provisiones, aunque al día siguiente fuera domingo, si no quería subsistir de aire porque durante la semana con el trabajo de noche y durmiendo a intervalos de día, a veces ni me acordaba de ir a comprar. Sin ganas de lo que había dentro de la nevera, cerré y abrí el congelador encontrándome una triste pizza en él.


    

    Triste porque estaba sola, porque bien que me abrió el estómago al verla y lo contenta que me puse al encontrarla. La saqué y la metí en el horno, salí de la cocina con una bolsa de patatas y un refresco y me fui al sofá, encendiendo la tele.


    

    Cambiando de canal mientras me llevaba varias patatas a la boca, me quedé a medio camino de la última cuando en la pantalla aparecieron varias imágenes que me hicieron tragar saliva y que los ojos se me humedecieran.


    

    Dos imágenes de una pareja, en diferentes situaciones en las que no se veían acaramelados, se mostraron ante mí mientras una mujer decía unas palabras:


    

    «Ella es Nicola, la joven que aparece en estas imágenes junto al empresario y multimillonario Ander Moreno, la que ha asegurado a los medios que ha iniciado una relación con el exitoso empresario…».


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Ander


    

    —No, ese no es el camino. Dame diez minutos y ya estoy delante del ordenador —hablé a través de la línea, con Andrea, uno de los italianos que formaban el equipo del último acuerdo por el que había viajado y con el que me había acostumbrado a mezclar el español e italiano en una misma conversación.


    

    Escuché atento otra duda que tenía mientras subía las últimas escaleras del edificio donde tenía las oficinas, directo a la planta en la que estaba mi despacho. Escuchando su voz de fondo, abrí la puerta y entré. Mi atención se la llevaron gran parte de mis empleados que tras sus mesas levantaron la cabeza en cuanto me vieron.


    

    Y ese gesto no hubiera sido raro ya que siempre que entraba sucedía para saludarme, lo raro fue las expresiones de sus caras un lunes por la mañana. Arrugué el ceño al fijarme en cada uno de ellos.


    

    —Ora ti chiamo e ti dico, a presto —me despedí de Andrea y colgué.


    

    Caminé sin pararme directo hacia mi despacho mientras fui saludando a mi paso con la cabeza, hasta que me paré antes de entrar y giré hacia todos, algunos aun me miraban.


    

    —¿Hay algún problema? —dije en alto, serio, haciendo un recorrido por todas las mesas.


    

    —No, señor Moreno —respondieron varios, captando mi atención, otros negaron moviendo la cabeza sin hablar.


    

    —Si tenéis algo que decirme ya sabéis dónde está mi despacho —dije cortante—. Estoy dispuesto a aclarar cualquier duda, sino es el caso, seguid trabajando.


    

    Con esas palabras entré cerrando la puerta tras de mí, mosqueado porque en todos los años que llevaba con mi empresa no me había sucedido algo parecido. No solía ser tan tajante con los empleados, marcaba siempre una distancia impuesta a propósito, dejando claro quién era la autoridad de allí, pero todos sabían de sobra de que estaba para todo lo que necesitaran, ayudándolos cuando se quedaban atascados e incluso con algún problema personal.


    

    El sonido de una llamada en mi móvil apartó mis pensamientos del extraño comienzo de semana. Abrí el armario que utilizaba como vestidor, donde tenía ropa de repuesto porque eran muchas las veces que me quedaba enfrascado en el trabajo un tiempo indefinido, me saqué el abrigo y lo colgué. Caminé hacia la mesa donde había dejado el teléfono y descolgué la llamada viendo quién estaba al otro lado.


    

    —Buenos días, Ander —me saludó Elías, el jefe del departamento de la policía con el que tenía buena amistad.


    

    —Buenos días —respondí acercándome hacia el ventanal—, perdona que te molestara en fin de semana.


    

    —¿Cuándo eso es un problema amigo? Yo sí que lo siento, he estado tan liado que no pude cogerte la llamada hasta bien entrada la noche. Al ver solo una llamada perdida supuse que tampoco era de vital importancia y preferí esperar a llamarte a primera hora.


    

    —Tranquilo, te lo agradezco. ¿Bien con la última actualización que te instalé? —Me interesé.


    

    —Perfecto, nos ha facilitado mucho la vida, tengo como amigo a un genio —rio.


    

    —Ya será menos —sonreí negando con la cabeza—. Necesito un favor… personal.


    

    —Tú dirás. Te diría que me lo contaras tomando un café, pero los próximos tres días iré de culo por una investigación en la que estoy metido de lleno.


    

    —No te preocupes, yo también voy justo de tiempo. Lo dejamos para una cerveza cuando podamos.


    

    —Cuando tú quieras. Dime.


    

    —Tengo… —Hice una pausa sin saber cómo calificar a Melisa por el momento, qué mínimo que ella fuera la primera en saberlo— una amiga que tiene un problema. Un tío la está acosando. Ha ido a denunciarlo, pero como no hay nada en su contra y ha sabido dar los pasos bien, los tuyos no han hecho nada.


    

    —Entiendo, quieres que le meta mano al caso.


    

    —Si me hicieras el favor, como tú ninguno —asentí sin que pudiera verme.


    

    —Eso último me ha sonado a canción —rio contagiándome—. Dalo por hecho, ni te preocupes. Dame sus datos y me pongo a ello en cuanto pueda, quédate tranquilo que será hoy mismo en los pocos momentos que tenga libres.


    

    —Te debo una, gracias.


    

    —Por todas las que te debo yo, anda que… espera —escuché como se alejaba del auricular hablando con alguien—. Te tengo que dejar ahora tío, en cuanto me ponga con ello te informo.


    

    —Ve tranquilo, cuando puedas. Que vaya muy bien en lo que estás ahora.


    

    Nos despedimos y me mantuve frente al ventanal unos minutos. Bajé la mirada hacia el móvil que tenía en la mano y lo activé dispuesto a dar el siguiente paso, mirando la hora que era. Busqué en la agenda y en la pantalla apareció el WhatsApp de Melisa.


    

    Yo: Buenos días, Melisa. Soy Ander, ya te explicaré cómo sé tu número. Espero que hayas tenido una buena guardia para empezar bien la semana.


    

    Con ese simple mensaje me di por satisfecho por el momento, giré y fui hacia la mesa, sentándome en la silla. Encendí el ordenador para tenerlo todo listo en la llamada que tenía que hacerle a Andrea. Estaba en ello cuando la puerta de mi despacho se abrió, sabiendo que era alguno de mis amigos ya que no habían llamado.


    

    —Hola. —Saludé a Donovan conforme se acercaba a mí.


    

    Centrado en la pantalla, sin mirarlo directamente, introduje las contraseñas. Extrañado porque no había hablado giré hacia él.


    

    —¿Algún problema? —Levanté una ceja.


    

    —Creo que el problema lo tienes tú —dijo serio dejando su móvil encima de la mesa.


    

    Lo miré con cara de interrogación, sin comprender a qué se refería. Bajé hacia su móvil que tenía la pantalla activada, mostrando un video que estaba en pausa.


    

    —Míralo tú mismo. —Lo señaló sentándose en frente de mí.


    

    Sin decir nada hice lo que dijo, dándole al play. Una noticia se mostró ante mí que me revolvió el estómago y las palabras que escuché aún más, maldiciendo.


    

    —¿Qué mierda es esto? —solté con rabia.


    

    —Tu querida amiguita, ha empezado a mover ficha. —Se cruzó de brazos.


    

    —Una mierda va a mover —casi escupí cada palabra.


    

    Cogí el mío y me incorporé de la silla, marcando el número de Nicola, intentando contener la rabia que quería mostrar ante ella, eso mismo iba a hacer, esperar el momento a tenerla delante para cerrar ese asunto dejando más que clara la situación.


    

    —No lo coge. —Apreté la mandíbula.


    

    —No me extraña, sabe lo que habrá provocado en ti su ida de olla —negó con la cabeza Donovan.


    

    —Ella misma —puntualicé, apretando el móvil con la mano sin dejar de mirarlo—, acaba de prender la mecha. —Levanté la cabeza encontrándome con la mirada de mi amigo.


    

    —El rumor ha corrido por todos lados.


    

    —Ahora entiendo mi entrada triunfal esta mañana… —Miré hacia la puerta.


    

    —¿A qué te refieres? —Se extrañó.


    

    —A la manera que me han mirado los trabajadores cuando he puesto un pie en la oficina, mierda. —Dejé el móvil como si quemara—. Esa mujer no es muy querida y no me extraña, hasta que he descubierto ciertas cosas.


    

    —Ha sabido tapar bien como era para conseguir lo que quería. Tranquilo, le darás la vuelta a la situación.


    

    —Eso ni lo dudes. —Me senté buscando en el listín telefónico el número que necesitaba.


    

    Cuanto lo tuve localizado descolgué el teléfono fijo y marqué.


    

    —¿Iván? —Esperé a que me confirmara que era él—. Soy Ander Moreno, necesito que vengas enseguida con un equipo. Quiero aclarar un hecho que no me llevará mucho tiempo y tiene que ser ahora, ya sabrás a estas alturas cual es… esta noche tiene que salir en los medios y correr por todas las redes.


    

    —¿Ander Moreno? ¿El mismo en persona? Empresario de éxito…


    

    —El mismo —lo corté.


    

    —Deme una hora, como mucho hora y media para reunir al equipo que está fuera. ¿A dónde tenemos que ir?


    

    —A mi empresa, aquí te espero, gracias.


    

    Después de su despedida colgué.


    

    —¿Qué vas a hacer? —sonrió Donovan siendo consciente de a quién había llamado.


    

    —Devolver la bomba, pero esta vez sin retorno y ya te digo que definitiva. Vamos a tomarnos un café, necesito unos minutos antes de ponerme con el trabajo hasta que lleguen.


    

    Me dirigí hacia la puerta con Donovan a mi lado. Bajamos, esa vez en el ascensor, hacia la primera planta que era donde estaba la cafetería. Ninguno de los empleados se atrevió a levantar la cabeza de la mesa, mejor, pensé, porque ya estaba demasiado calentito como para soportar más miradas.


    

    —¿Tú crees que con eso frenará? —preguntó Donovan mientras nos servían los cafés, refiriéndose a Nicola.


    

    —Eso será esta noche y te puedo asegurar que la vergüenza podrá con ella, no tendrá más remedio que desaparecer cuando salga a la luz mi versión. No sabe a qué está jugando, ni con quién… ni una mínima idea tiene de lo que ha provocado conmigo. Voy a cerrarlo en breve, no tengo intención de dejarlo pasar esperando a que salga en televisión y en las redes —aseguré.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —A que en cuanto acabe con la pequeña entrevista pienso salir de aquí e ir en su busca. —Le di un sorbo al café—. ¿Y Dustin?


    

    —Si necesitas que te acompañe… —negué con la cabeza dejándole claro que era algo que iba a hacer solo—. Liado, he ido a buscarlo antes de bajar a verte. Me ha dicho que en un rato pasaba por tu despacho porque también estaba desconcertado y preocupado.


    

    —Tendrá que esperar, saldré pitando en cuanto los de televisión se vayan y no sé cuánto tiempo me retrasaré. Ponlo al día —le pedí.


    

    —¿Sabes dónde buscarla?


    

    Asentí sin querer hablar más del tema. A partir de ese momento la conversación se dirigió a cómo le había ido el fin de semana a él mientras nos tomamos los cafés, sin perder mucho tiempo. De vuelta en mi despacho, hice la llamada que Andrea, el italiano, estaba esperando. Después de casi cuarenta minutos aclarándole las dudas que tenía, dimos por finalizada la conversación por ese día.


    

    Miré la hora en el ordenador, quedaba poco tiempo para que Iván, el presentador del programa de televisión de máxima audiencia apareciera. Cogí el móvil y entré en la conversación que había iniciado con Melisa, conversación en la que solo yo había hablado y no porque no lo hubiera visto, no, clara quedó la evidencia de que lo había hecho con los dos vistos en azul.


    

    —¡Joder! —solté con rabia.


    

    Esa reacción solo podía deberse a una cosa, había visto las imágenes y la noticia falsa, ¿cómo no? Casi todo el país lo había hecho. Pensé en escribirle otro mensaje, pero me retuve haciendo un gran esfuerzo, sabiendo que de nada me serviría y el resultado sería el mismo.


    

    Tiempo, faltaba poco tiempo, me dije recostándome en la silla y dejando caer la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos. Un poco más y todo se aclararía, pero igualmente la doctora iba a tenerme cara a cara. Mis labios se curvaron ante su recuerdo y por cómo reaccionaría nada más verme.


    

    A mi mente llegó el beso que le di, cuando nos despedimos en la cafetería. El esfuerzo que tuve que hacer para frenarme en ese momento solo lo sabía yo. Solté un bufido porque mi cuerpo reaccionó ante todas las emociones que me provocaba y en ese instante, recordando su boca, la suavidad de sus labios, su sabor, como me correspondió…


    

    —Mierda —dije en alto, pasándome las manos por la cabeza porque mi miembro había tomado vida propia en el peor momento, a falta de quince o veinte minutos de que tocasen a mi puerta para salir del enredo que había provocado Nicola.


    

    Nada mejor para que esa parte de mi cuerpo cayera en caída libre que volver a marcar el número de Nicola. Otro intento fallido fue lo que obtuve.


    

    —Ciro —dije cuando descolgó—, en una hora te necesito en la puerta.


    

    —¿Te has enterado…?


    

    —Lo he hecho —lo corté—, eso mismo voy a solucionar. Una hora.


    

    Colgué sin necesitar confirmación porque sabía que antes de ese tiempo estaría esperándome. Miedo me daba lo que le hubiera dicho Anaís porque estaba con ella y de allí saldría para recogerme. A esas alturas y viendo lo que había corrido el rumor, ella ya estaría al tanto de todo.


    

    Cómo me jodía que casi el país entero estuviera viendo la tele la noche anterior. Los del programa de televisión no tardaron en llegar y prepararlo todo para la pequeña entrevista de media hora que me hicieron, prometiéndome que esa misma noche como había pedido la retrasmitirían, haciéndola circular por todos los medios y redes.


    

    Agradecido por haber confiado en ellos, Iván y su equipo se despidieron de mí. Rara vez me dejaba ver en los medios de comunicación, era demasiado reacio a mostrarme ante el mundo. Lo que tenía me lo había ganado yo solo e ir mostrándolo al mundo como que no iba conmigo.


    

    Mi vida, mi privacidad. Por eso me jodía tanto las imágenes que habían salido al público, imágenes de una gala y una celebración donde dio la casualidad de que coincidí con Nicola y por cortesía, al finalizarlas y encontrármela en la salida, la había acompañado hasta su coche, sin haber tenido contacto con ella más que en esos momentos.


    

    Puede que me hubiera acostado con ella varias veces, pero ahí quedaba todo y ella fue la primera en saberlo cuando lo aceptó desde el principio. Jamás había asistido con Nicola a ningún evento ni con ninguna otra mujer, jamás me habían pillado con ninguna acaramelado, ni sucedería, a no ser que yo mismo propiciara ese hecho.


    

    Poniéndome el abrigo para salir al encuentro con Ciro, miré el móvil que reposaba en la mesa. Ni una señal de Melisa, tal y como imaginé.


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Apoyado en el coche con Ciro al lado, me estaba tomando unos minutos antes de entrar en las oficinas donde Nicola trabajaba.


    

    —¿Tú crees que accederá a hablar contigo de buenas a primeras? —Me miró de reojo.


    

    —¿Eso tiene que suponerme un problema? —Levanté una ceja mirándolo.


    

    —Ya veo que no —sonrió.


    

    —¿Le has aclarado a Anaís que las imágenes son falsas? Por el significado que han querido darles…


    

    —Sí, ya te he contado cómo se puso al saber la noticia—negó con la cabeza—, pensaba que los cimientos de la casa se iban a la mierda con sus gritos —rio contagiándome—. Le he dejado claro que yo estaba contigo esas dos noches y que nada es como apareció en televisión. Se ha quedado tranquila cuando le he dicho que ibas a solucionarlo.


    

    Asentí, al menos la que me esperaba en cuanto regresara a casa no sería tan apoteósica.


    

    —Es la hora. —Me incorporé.


    

    —¿Te acompaño? —Hizo lo mismo.


    

    —No. —Miré hacia la entrada—. Todo mío. Tú espérame aquí.


    

    —¡Cómo si me fuera a mover!


    

    Con esas palabras me alejé de él, dirigiéndome decidido hacia el edificio. Sin pararme en la recepción para que no la avisaran ni supiera de mi presencia, me dirigí hacia el ascensor. Si lo que creía era correcto, tenía la oficina en la cuarta planta, creía porque ni lo sabía ni nunca me había interesado.


    

    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, caminé calmado y relajado ante las caras de sorpresa de sus compañeros.


    

    —¿El despacho de Nicola? —Me paré en una mesa al azar donde una chica joven agrandó los ojos, reconociéndome.


    

    Mi intención era ir directo, pero por lo que pude ver había siete despachos y ninguno tenía placa identificativa, no era plan de ir entrando uno por uno hasta encontrarla.


    

    —El segundo por la derecha. —Me señaló la chica cuando pudo reaccionar.


    

    Sin nada más que decir, asentí y se lo agradecí, caminando hacia donde me había indicado. En cuanto llegué a la puerta, cogí el pomo y abrí sin llamar, entrando en el interior y cerrando fuerte tras de mí, lo que provocó el sobresalto de Nicola, que abrió los ojos de par en par desde su silla.


    

    —¿Pensabas que lo iba a dejar pasar? —Apreté la mandíbula.


    

    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?


    

    —Ni que esto fuera un edificio de máxima seguridad —curvé los labios, pero mi expresión y voz eran tan fríos que se echó hacia atrás en la silla—. Aunque si ese hubiera sido el caso, hubiera llegado a mi objetivo de igual manera. Respóndeme.


    

    —No sé a qué te refieres. —Levantó la barbilla.


    

    —No te hagas la tonta, no te queda muy bien en esta situación. —Apoyé las manos en la mesa—. Aunque un poco sí que lo eres si pensaste que no tendría ninguna repercusión la gilipollez que has soltado a los medios sobre mí.


    

    —No me faltes el respeto. —Se incorporó.


    

    —No me toques los cojones, acción reacción.


    

    —¿A caso es mentira? —medio gritó encarándome, nerviosa.


    

    —¿En qué mundo vives Nicola? —Levanté una ceja—. Baja de tus mundos de fantasía porque ni es verdad ni lo será jamás. Ten por seguro que quien me la juega me la paga, eso mismo va a suceder hoy mismo.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —No pienso malgastar más tiempo contigo, el mío es oro, el tuyo ni lo sé, ni me importa. Si no te enteras por ti misma lo harás cuando te explote en la cara, créeme que lo hará. He intentado ser cordial y correcto desde que nos conocimos, como debe ser. Nuestros encuentros se pueden contar con los dedos de una mano y ya deberías saber que no me ando con tonterías. Tú misma te has buscado lo que sucederá. 


    

    »Esta es la última vez que te tengo delante, a partir de este instante desapareces de mi vida, radicalmente. Ni siquiera quiero escuchar tu nombre. Espero haber sido claro y que tengas la inteligencia suficiente para saber cuál es la situación. Una sola cosa más, ponme a prueba… y lo que va a suceder hoy solo será una mínima parte. Iré a por ti como quieras hacerme daño de cualquier manera. Avisada quedas, te puedo arruinar la vida, no des pie a que lo haga porque no dudaré en ello.


    

    Sin querer escuchar ninguna de sus palabras envenenadas me di media vuelta y salí tan tranquilo de su despacho. Escuché varios gritos detrás de la puerta y sonreí interiormente mientras me alejaba y salía del edificio que no volvería a pisar.


    

    —Por tu cara creo que ha ido más que bien. —Me miró divertido Ciro cuando llegué hasta él.


    

    —Por ahora sí, me he quedado a gusto. —Caminé hacia la puerta del copiloto—. Esta noche me quedaré más tranquilo. —Le hice un guiño entrando al interior.


    

    —¿Al trabajo?


    

    —Sí —confirmé mirando a través de la ventanilla.


    

    Retuve el impulso de decirle que me llevara a casa de Melisa. No, todavía no me presentaría ante ella, mi siguiente paso sería pronto, pero encontrando el momento justo para mover la siguiente ficha.


    

    El día en la oficina lo pasé intentando centrarme, tarea casi imposible. Me sentía ansioso, con ganas de salir corriendo sin importarme la hora, directo al encuentro de Melisa. Una y mil veces tuve que repetirme que tuviera paciencia, intentando centrarme en el trabajo controlando mis impulsos, el que no me cundió mucho dado que tenía la mente puesta en ella.


    

    Después de bloquear todo rastro de Nicola en mi vida y en mi móvil, tuve varias reuniones que ocuparon gran parte del día, en las que más bien hice acto de presencia con mi cuerpo, atendiendo y con apariencia de que me estaba enterando de todo, cuando la realidad fue que no me quedé con una mierda de lo que se dijo en cada una de las reuniones.


    

    Era la primera vez en mi vida que me sentía así, pendiendo de un hilo ante la decisión de otra persona. Y esa sensación me estaba sobrepasando, provocándome un malestar que no podía evitar. Solo de imaginar que Melisa me cerrara las puertas de su vida… no, haría todo lo que estuviera en mi mano para que eso no sucediera, me dije otra de tantas veces.


    

    No sabía cómo debía sentirse, cómo se tomó la noticia o hasta qué punto le importó o afectó. Por su reacción al pasar de mí pude tener una pincelada de ello, pero aun así… necesitaba tenerla frente a mí, necesitaba ver su cara y analizarla entera, solo en ese momento sabría a lo que tenía que atenerme. No iba a permitir que lo que estaba empezando entre nosotros se desmoronara por mentiras y calumnias.


    

    —Es la hora de olvidar las penas y cagarnos en ellas —habló Dustin, entrando decidido en mi despacho seguido por Donovan.


    

    —Nada mejor para acabar un lunes, estoy de acuerdo —sonrió Donovan.


    

    —Yo no tengo ganas de ir a ningún sitio —respondí pensativo, mirando hacia la pantalla del ordenador—. Os lo agradezco, pero no he ido a casa en todo el día y no sé cómo estará Anaís.


    

    —Estará perfecta, está con Ciro. —Levantó una ceja Dustin—. Hasta que tú no llegues no se moverá de su lado, seguro que los interrumpes mientras ven la telenovela a la que están enganchados y todavía te lo echan en cara —rio contagiando a Donovan, yo al menos curvé los labios.


    

    —No veas el vicio que ha cogido Ciro con eso —dijo divertido Donovan.


    

    —De verdad… —empecé a decir.


    

    —No vamos a escucharte. Llevas todo el día comiéndote la olla, hora de parar. —Se cruzó de brazos Dustin.


    

    —Vamos a alguna de nuestras casas si no quieres ir fuera. —Se sentó en el filo de la mesa Donovan—. Así puedes estar tranquilo y aprovechamos para ver tu primicia. —Me hizo un guiño.


    

    —No pienso verme en la tele —negué con la cabeza, divertido.


    

    —¿Cómo qué no? Será apoteósico y de las pocas veces que suceda, si no la única, —Dio varios golpes en la mesa Dustin.


    

    —Está bien —acepté porque quién mejor que ellos para hacerme desconectar, y sabía que si me encerraba en casa sería peor. Cogí el móvil y marqué—. Ciro, llegaré tarde, voy con los chicos a tomar algo a alguna de sus casas —hice una pausa para escucharlo—. Ajá, perfecto, gracias. Cuando la dejes acostada vete a casa. Ah, mañana no vengas a por mí, iré por mi cuenta después de hacer varias cosas.


    

    Después de intercambiar varias palabras más, colgué con la tranquilidad de su confirmación para quedarse hasta el final con Anaís.


    

    —Al final lo vas a tener que contratar de niñera —rio Dustin.


    

    —Venga, ¿a qué casa de las vuestras vamos? —Me incorporé metiendo las manos en los bolsillos del traje— Esta vez invitáis vosotros.


    

    —Anda, mira este, ¡que el que tiene pasta desorbitada eres tú, macho! —rio Donovan.


    

    —¡Te podrás quejar! —Acompañé mis palabras levantando una ceja.


    

    —Ni se me ocurriría —me sonrió Donovan—, vamos a la mía.


    

    Salimos del despacho después de dejarlo todo cerrado y de ponerme el abrigo, directos hacia la salida ya que ellos habían bajado preparados para irse. Dustin fue por libre con su coche y yo en el Donovan ya que Ciro no volvería y había llegado con él.


    

    En casa de Donovan, sentados en el sofá, empezaron a correr las cervezas ante nuestros ojos, desapareciendo a un ritmo que nos pasaría factura antes incluso de ver la entrevista.


    

    —Vamos a pedir algo para cenar —dije sacando el móvil.


    

    Antes de hacer el intento de llamar, entré al WhatsApp como tantas veces había hecho durante el día, para mirar el mensaje que le había enviado a Melisa que se mantenía solitario. Agrandé los ojos cuando le di al icono de la aplicación.


    

    —¡Me ha bloqueado! —solté desconcertado sin salir del asombro.


    

    —¿Quién? —Me miró de la misma manera Dustin.


    

    —Melisa —confirmé.


    

    No hacía falta decirles nada más, sabían la historia y lo que había sucedido entre nosotros, con todos los detalles.


    

    —No jodas —soltó Donovan.


    

    —Creo que alguien se va a enterar de lo que es bueno —soltó una carcajada Dustin.


    

    —No os quepa duda. —Apreté el móvil entre las manos.


    

    —Olvídate del tema hasta que puedas darle solución —me pidió Donovan dejando otra cerveza delante de mí.


    

    Sin responder lo cogí llevándome a los labios y poco faltó para bebérmelo de golpe. Me entró de todo con ese descubrimiento, si se pensaba que con eso ya lo tenía todo hecho iba mal encaminada, y tanto que lo iba, se lo dejaría claro y para eso no faltaba mucho.


    

    —Ya pido yo la cena —habló Dustin con el teléfono en la oreja.


    

    Mejor, pensé, porque en ese instante hubiera saltado encima hasta del que respondiera al otro lado de la línea. Mierda de lunes, de comienzo de semana y de todo lo que se me había venido encima sin ser culpa mía.


    

    La cena no tardó en llegar, de la que dimos buena cuenta un poco contentillos. Ni sabía las cervezas que me había bebido, pero poco me importó necesitando que la mente se me nublara por el alcohol y dejara de pensar.


    

    Recostados en el sofá, Donovan subió el volumen de la tele cuando empezó el programa en el que ponían mi entrevista. Después de unos minutos de su comienzo, Iván, el presentador y el que me había entrevistado, no tardó en anunciar a los espectadores que no perdieran detalle porque en breve pondrían una exclusiva de un personaje público que daría mucho que hablar, de los más importantes y exitosos en el mundo empresarial, remarcando las pocas posibilidades que había de que volviera a suceder, agradeciéndome públicamente la confianza puesta en ellos al haberlos elegido.


    

    —Ya empieza, voy a por otra cerveza. —Se levantó rápido Donovan, tropezando con la mesa pequeña donde estaban todos los botellines vacíos que nos habíamos tomado y los restos de la cena.


    

    Soltamos una carcajada cuando se fue cojeando hacia la cocina, escuchando los insultos que salieron de su boca al haberse dejado varios dedos de un pie en el golpe que se había dado, ya que iba descalzo. Cuando regresó, lo hizo justo en el momento en el que mi imagen, sentado en la mesa de mi despacho, apareció ante nosotros.


    

    Durante el tiempo que duró no se pronunció ninguna palabra, ellos concentrados, yo, sin mirar hacia la pantalla, con la cabeza recostada en el sofá y con los ojos cerrados. No me gustó escuchar mi voz desde esa caja rectangular, pero mi decisión fue necesaria para atajar el tema del que todo el mundo hablaba.


    

    —Tío, lo has bordado. —Escuché a Dustin mientras me daba varias palmadas en una pierna.


    

    —¿Eh? —Me incorporé abriendo los ojos.


    

    —Se ha dormido —soltó una carcajada Donovan.


    

    —Tampoco había mucho que ver —sonreí adormilado—. Os recuerdo que yo era el de la entrevista y me la sé de memoria.


    

    —Claro, el cerebrito que tienes, a mí ya se me hubiera olvidado la mitad de los nervios —rio Dustin.


    

    —Ya puedes estar tranquilo —aseguró Donovan mirándome.


    

    —No lo estaré hasta que dé el siguiente paso. —Me incorporé despacio del sofá—. Os dejo, quiero estar fresco para mañana.


    

    Después de varias bromas y de pedir un taxi, salí cuando tuve la confirmación de que estaba en la puerta, despidiéndome de ellos hasta el día siguiente, o quién sabía, quizás me tomara más tiempo, según se diera todo. Con ese pensamiento salí decidido.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Melisa


    

    —Ya ha acabado la primera noche, por fin. —Se asomó Néstor por el marco de la puerta de mi despacho, apoyándose en ella.


    

    —¿Fin de semana movidito? —Giré hacia él mientras me ponía el abrigo, dispuesta a terminar el turno.


    

    —Podría decirse que sí, bien aprovechado. —Me hizo un guiño.


    

    —¿A quién habrás dejado suspirando? —intenté sonreír.


    

    —Alegra esa cara —me pidió cuando llegué a su lado, pasándome un brazo sobre los hombros—. Seguro que tiene solución, y si no la tiene, bien arriba igualmente.


    

    Había sido mi confidente en los ratos de bajón durante la guardia, a pesar de que esa semana no coincidíamos en especialidad, se las había ingeniado para escaparse pequeños ratos intermitentes para ver cómo estaba mientras todo permanecía en calma en su planta de neurología. Era conocedor de toda la situación y fue él mismo el que vino corriendo hacia mí al comienzo del turno, al haberse enterado del bombazo que circulaba por todos lados.


    

    A mis amigas les tocó el turno de animarme el domingo, desde bien temprano, cuando aparecieron por casa arrastrándome hacia la habitación para salir a desayunar. Lo habían intentado, lo que no consiguieron mucho. Al menos me sirvió para que me diera el aire y despejarme un poco.


    

    No podía quitarme de la cabeza mi mala suerte, solo hacía que repetirme una y otra vez que ya podría haberme lanzado en su momento a un hombre normal y corriente… no, tuve la mala puntería de hacerlo con uno que estaba en la mira de todos, a mucho más nivel del que me imaginaba y rico a más no poder.


    

    La noticia me afectó demasiado. Tan feliz que estaba por el acercamiento con Ander, que todas las ilusiones que me creé en un momento se fueron por el desagüe y no solo eso, había tirado varios cubos de agua después para que se fueran bien lejos.


    

    Nadia y Diana no salían del asombro, a las que puse al corriente de nuestro desayuno y lo que pasó después. Montaron todo tipo de teorías, con algunas tuve que reír a la fuerza. Teorías o no, la realidad era la que había, al menos la que sabía todo el mundo.


    

    Cuando recibí su mensaje sentí ganas de contestarle, diciéndole que jugara con otra que conmigo no lo iba a hacer, pero me retuve. Mensaje que había leído varias veces, no lo iba a negar, hasta que lo bloqueé por mi bien.


    

    Me despedí de Néstor cansada, no había conseguido dormir las horas suficientes y había estado toda la noche a base de cafés y sin dejar de moverme para no venirme abajo. Pero las ojeras eran evidentes de las vueltas que le había dado a la cabeza, sin sentido, provocando que el sueño no apareciera.


    

    Ni siquiera había abierto el portátil, sin ganas de nada. Parecía una tontería, solo fue otro acercamiento y un beso que para él no significó nada, pero me transmitió todo lo contrario, no imaginé la realidad escondida tras él.


    

    Conduje hasta casa por inercia, deseando llegar, esa vez pensando en cerrar los ojos en cuanto saliera de la ducha. No tardaría en caer por cómo me sentía y con ganas de hacerlo, aparqué y me bajé del coche. Como siempre, buscando relajarme, nada más traspasar la puerta me desprendí de todo y me metí debajo del agua caliente.


    

    Con el pijama puesto y el pelo seco, salí del baño con la intención de ir a la cocina para prepararme algo de desayunar antes de caer desplomada en la cama. Estaba saliendo cuando varios pitidos de mensajes me hicieron girar. Había dejado el móvil en la mesita de noche, cargando, hasta él fui cogiéndolo extraña al ver cinco llamadas perdidas de Diana, seis de Nadia, cuatro de Néstor y varios mensajes de todos.


    

    Me quedé con el dedo suspendido para entrar en la primera conversación cuando el timbre de la puerta sonó. Con un suspiro y sin ganas de ver a nadie caminé hacia la zona principal. Solo esperaba que no fuera ninguno de ellos, no por nada, simplemente porque estaba deseando olvidarme de todo y descansar.


    

    Sin mirar quién era, abrí convencida que sería alguno de ellos. Mis ojos se abrieron de golpe al encontrarme con la figura de Ander, parado frente a mí, con las manos en los bolsillos del pantalón de un traje que todo él le quedaba como hecho a medida. Seguramente lo fuera, me dije y cerré la puerta en su cara antes de que pudiera mover los labios para hablar.


    

    —Melisa —pronunció fuerte, como advirtiéndome—, no me voy a ir hasta que me escuches.


    

    —No sé quién hay al otro lado, seas quien seas te has equivocado —grité desde el otro lado, girando y caminando hacia mi habitación.


    

    Entré, pero no conseguí pasar de la puerta, quedándome asomada en el marco como si pudiera verme y me estuviera escondiendo. Agudicé el oído, nada. Solté un suspiro y me dejé caer en la cama tapándome la cara con un brazo dejado caer.


    

    ¿Qué mierda hacía en mi casa? ¿Cómo sabía dónde vivía? Fue lo que me pregunté varias veces. ¿Y con qué fin había llegado hasta aquí? También caí en la tentación de preguntármelo otras tantas. ¡Y a mí qué narices me importaba! Había dado a ese hombre por finiquitado, no existía, era historia, ¿de quién hablábamos?


    

    Intenté no reír porque se me estaba yendo la cabeza por momentos, solo quería que me dejara en paz, que todos me dejaran en paz. Con otro suspiro me incorporé para meterme debajo del nórdico, pero no llegué a hacer ningún movimiento cuando escuché un ruido en la ventana de mi habitación.


    

    Con otro grito vi como la ventana se abría, mierda de pestillo pensé agrandando los ojos, viendo como el cuerpo de Ander traspasaba la ventana y entraba dentro sin mucho problema ni esfuerzo.


    

    —Esto no tiene ninguna seguridad, la altura es mínima. —Arrugó el gesto como si estuviera preocupado y yo en ese momento estaba hiperventilando por la rabia que sentía.


    

    —¿Qué coño haces? —Salí de la cama rápido.


    

    —¿No decías no conocer a quien estaba detrás de la puerta hace unos minutos? —Levantó una ceja.


    

    —¡Qué me respondas! Esto es allanamiento.


    

    —¿En serio? —Agrandó los ojos, sorprendido.


    

    —¡Qué no quiero verte! Vete ahora mismo —exigí.


    

    —Me vas a escuchar, aunque sea lo último que haga. —Dio varios pasos hacia mí.


    

    —Ni se te ocurra acercarte más. —Lo señalé con la intención de frenarlo, pero de nada me sirvió porque siguió avanzando.


    

    —Ya he dejado mi intención clara.


    

    —¿Y la mía? ¿No cuenta? ¿Qué hablas otro idioma?


    

    —No te voy a hacer caso hasta que me escuches, después haré lo que tenga que hacer. —Se encogió de hombros tan tranquilo.


    

    —Yo me cago en todo —grité dando un paso hacia atrás.


    

    Lo vi mirar alrededor y fruncí el ceño pensando en qué narices miraba, hasta que habló.


    

    —Ahí tienes el lavabo, puedes ir tranquilamente, te espero —curvó sus labios.


    

    —Eres idiota. —Apreté los puños—. Estoy cansada, quiero dormir y lo último que quiero es tenerte delante ¿lo entiendes?


    

    —Alto y claro, pero no me voy a ir —respondió serio, con una frialdad que no había visto en su cara hasta ese momento.


    

    Seguí los movimientos de una de sus manos hacia su pantalón. Sacó el móvil y lo desbloqueó ante mi mirada, sin entender qué estaba haciendo.


    

    —Necesito que escuches lo que tengo que decirte… —Llegó hasta a mí y me agarró de un brazo, suave, sin hacer presión, siendo delicado contraponiendo a como se mostraba— o más bien que veas algo por ti misma. Cuando lo hayas hecho, pídeme que me aparte para siempre de ti y lo haré. Si realmente es lo que quieres no dudes de que saldré por la puerta y no sabrás nada de mí nunca más. Todo esto, todo lo que he hecho, ha sido por ti y porque no pienso tolerar una mentira hacia mi persona. Mírame a los ojos y dime que me vaya…


    

    Con el final de sus palabras pulsó algo en su móvil y lo puso hacia mí. La imagen de él, en un despacho, fue lo que me encontré. Con quince minutos tuve bastante, parpadeando sin parar viendo la entrevista que me estaba mostrando. Lo miré a los ojos mientras el presentador seguía hablando, ya no me importaba, lo importante había sido dicho nada más empezar.


    

    —Esto se emitió anoche y ya debe de estar en conocimiento de todo el mundo, habrá corrido por las redes y todos los medios informativos. Ahora, con esta información, dime que me vaya otra vez.


    

    —Yo… —Tragué saliva.


    

    —No soy de los tipos que tienen una relación y tienen aventuras con otras mujeres. Si estoy con alguien, o en este caso… si estoy iniciando algo con alguien, créeme que no la joderé de esa manera, no soy así, aunque me hayas tachado de ello.


    

    —No podía saber la verdad… —susurré.


    

    —Podías haberme dado el beneficio de la duda, no bloquearme. —Noté su tensión y yo no sabía cómo pedirle perdón.


    

    —¿Qué hubieras hecho tú?


    

    —Seguramente lo mismo. —Se encogió de hombros y amplié los ojos.


    

    —¿Me estás recriminando algo en lo que hubieras actuado igual? —solté un bufido— Entonces entenderás por qué lo he hecho.


    

    —Lo hago, en las dos cosas. —Acortó la distancia, quedando solo a unos centímetros de mí—: De lo primero porque me ha jodido no sabes de qué manera, es la primera vez en mi vida que me he sentido inseguro y ansioso. De lo segundo, porque comprendo que no me conoces y la situación ha propiciado que pienses mal de mí. Solo querías protegerte de algo que te ha hecho daño ¿me equivoco? —negué con la cabeza con los ojos humedecidos— Si estoy aquí es porque me importa, la situación y tú. Si no lo hiciera, hubiera hecho la entrevista para callar los rumores y a todo el mundo, y hubiera seguido con mi vida tan normal.


    

    —Lo siento —susurré—. ¿Sueles entrar muchas veces por las ventanas de otras personas?


    

    —No, es la primera vez y eso hay que solucionarlo. —La señaló—. Desde que te conozco estoy teniendo muchas primeras veces. —Tiró de mí acercándome a él—. ¿Quieres que me vaya? Si es lo que quieres no volverás a verme.


    

    —No —susurré.


    

    —No ¿qué? —Apretó la mandíbula.


    

    —No quiero que te vayas. —Lo miré a los ojos y su intensidad me traspasó.


    

    Con un gruñido bajó la cabeza y cubrió su boca con la mía, con desesperación. Apretándome contra su cuerpo sus manos fueron hacia mi glúteo, agarrándolo, apretándolo mientras me impulsaba hacia arriba, con sus labios sin darme tregua.


    

    Una de mis manos fue hacia su pelo, metiendo los dedos y estirando con la misma intensidad que sentía de él. Mi otra mano fue hacia su nuca sin querer que ese momento se acabara.


    

    Nuestras lenguas se encontraron, nuestros labios se mordían y se apoderaban del otro sin descanso. Nuestras respiraciones quedaron olvidadas en ese mismo instante, como si no necesitáramos coger aire para seguir con lo que estábamos haciendo.


    

    Solté un jadeo cuando sostuvo mi peso, levantándome del suelo sin soltar el agarre de mi glúteo, rozándome contra su cuerpo, sin perder el contacto de nuestros labios. Desesperada, así me sentía mientras mi cuerpo reaccionaba ante su contacto.


    

    Nos separamos unos segundos intentando coger aire, pero no duró mucho al llevar sus manos hacia el final de la parte de arriba de mi pijama, la que agarró y deslizó hasta sacármela por la cabeza. Sus ojos bajaron hacia mis pechos, que quedaron libres ante su mirada.


    

    Con fuego en ellos, volvió a besarme mientras sus manos los atrapaban y masajeaban. En el momento en el que apresó mis pezones entre sus dedos solté un jadeo de placer, el que aprovechó para bajar por mi cuello, lamiendo, succionando, apretándome contra él, bajando por mi clavícula hasta llegar a ellos. Apropiándose con su boca y su lengua mientras sus manos los sostenían, lamió y acarició cada rincón, provocando que mis pulsaciones se aceleraran, aumentando la humedad que sentía en la parte baja de mi cuerpo.


    

    Tuve que agarrarme a sus hombros ante la intensidad que sentí, notando como mis piernas se aflojaban mientras miraba hacia abajo y lo veía ir de uno a otro, dándoles las mismas atenciones a los dos. Con un pequeño mordisco en un pezón como despedida que me provocó otro jadeo, bajó hacia abajo, besando todo el recorrido hasta llegar a la cintura del pantalón del pijama.


    

    Buscó mi mirada mientras sus manos la agarraban, bajándola poco a poco, rozando con sus dedos toda la carne de mi cadera y piernas hasta que el pantalón desapareció del todo al sacármelo por los pies.


    

    Soltó un gruñido cuando comprobó que tampoco llevaba ropa interior en esa parte. Desnuda ante él, con su mirada incendiada, tragué saliva al sentirme vulnerable ante sus ojos que no dejaban de mirar desde cerca cada rincón que acababa de descubrir.


    

    Un suspiro salió de mis labios cuando su mano se dirigió hacia mi pubis y su boca acompañó el movimiento, un calambre me atravesó cuando su mano se perdió entre mis muslos comprobando lo húmeda y resbaladiza que estaba, con un gruñido de satisfacción por parte de él, mientras sus dedos arrastraban todo a su paso, cubriendo toda la zona con lo que él estaba provocando.


    

    Y me deshice por completo cuando con sus dedos apresó mi clítoris y empezó a frotarlo ante mi desesperación. Eso último sin dejar de mirar desde abajo todas las reacciones que tenía, comprobando que estaba a nada de dejarme caer en el suelo.


    

    Se incorporó rápido y me besó los labios mientras su cuerpo empujaba al mío hacia el borde de la cama, perdiendo nuestro contacto cuando me empujó delicadamente hacia atrás, dejándome caer, tendida y expuesta ante sus ojos.


    

    Sin tiempo que perder se deshizo de toda su ropa, a una velocidad en la que me dio poco tiempo a admirar al hombre que quedó desnudo ante mí. Con otro jadeo ante su movimiento rápido, se inclinó sobre mí, abriéndome las piernas, donde su cabeza se perdió.


    

    Con el primer contacto de su lengua en mi clítoris mi espalda se curvó, con la primera succión la tensión se apoderó más de mí. Me sentía desfallecer entre sus manos, boca y todo lo que me tocara de su cuerpo, cada vez más excitada, cada vez rozando más el orgasmo que me estaba provocando sin descanso, mientras recorría toda mi zona íntima sin dejarse ningún rincón por descubrir.


    

    Fue inevitable que el final llegara al no bajar la intensidad. Con un jadeo lo agarré del pelo mientras mi cuerpo dejaba salir todo el placer que había acumulado, desesperada porque no cesó en sus movimientos mientras su boca acogía con la misma intensidad lo que había provocado en mí.


    

    Intentando que el aire entrara en mis pulmones no me dio tregua cuando me cubrió con su cuerpo, haciéndose hueco entre mis piernas, entrando de un solo movimiento en mi interior mientras de nuestras bocas salía un jadeo que fue el inicio de todos los que vinieron después.


    

    Su fricción, su fuerza, la pasión que desprendía, todo ello me llevó al borde de la locura momentánea mientras su mano no paraba de buscar mi clítoris, igualando el ritmo con el que entraba y salía de mí.


    

    Mi cuerpo se tensó, mis piernas rodearon con fuerza su cadera, mis manos lo agarraron del cuello, mientras otro orgasmo se perdía a través de su boca al estar besándome sin descanso. Laxa y sin fuerzas, lo acompañé hasta su final, el que tardó en llegar, saciando su sed, la que me seguían mostrando sus ojos hasta que se tensó, dejándose vencer por su cuerpo.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Ander


    

    Una puta locura, eso había sido descubrir su cuerpo, sentir su calor, su humedad, la presión que ejercía su interior sobre mi miembro.


    

    Intentando regular mi respiración, me dejé caer a su lado sobre la cama, poniendo mi mano en su barriga haciéndole caricias sin querer perder el contacto.


    

    —Puedes colarte las veces que quieras por la ventana. —Giró la cabeza hacia mí adormecida, provocándome una carcajada.


    

    —Ven. —Me incorporé y tiré de ella, ayudándola a subir por la cama y a meterse debajo del nórdico.


    

    —¿Te vas? —preguntó con los ojos medios cerrados.


    

    Me acababa de levantar y ni mucho menos esa era mi intención, aunque…


    

    —Iba al baño a asearme —sonreí—, pero ¿dormirás bien si me quedo un rato?


    

    —Estoy agotada, saciada… creo que sí —confirmó bostezando.


    

    Una sonrisa apareció en mi rostro acercándome otra vez a ella para darle otro beso antes de que se durmiera, para que fuera consciente de él.


    

    —Tengo que ir a la oficina, pero me quedo un rato —aseguré al separarme—, antes voy al baño. Tú duérmete y deja a mi disposición tu cuerpo. —Acaricié uno de sus pezones sin poderlo evitar, buscándolo por debajo del nórdico, haciéndola soltar un suspiro.


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    —¿Con qué? —Seguí atendiendo esa zona, haciéndola remover un poco sobre la sábana.


    

    —Con mi cuerpo, has dicho algo de disposición. —Volvió a bostezar.


    

    —Haría muchas cosas con tu cuerpo, pero prefiero que estés consciente cuando eso suceda. Por ahora, cuando vuelva del baño voy a asearte un poco, me tumbaré a tu lado y después de un tiempo me iré cerrando bien, para que descanses todo lo que puedas. —Acabé mis palabras dándole un tirón, provocándole un jadeo que se perdió entre sueños.


    

    Sonriendo me incorporé, viéndola con los ojos cerrados. Satisfecho me dirigí hacia el baño para hacer lo que le había dicho. Primero me aseé yo, cuando salí lo hice con ella.


    

    Retirar un poco el nórdico, volver a ver su cuerpo expuesto ante mí dejando libre a mi imaginación, me aturdió durante todo el tiempo en el que me dediqué a retirar los restos de lo que habíamos vivido, para que descansara cómoda y plácidamente.


    

    Vi el pijama al lado de la cama, donde había quedado tirado en el suelo y lo recogí, empezando a ponérselo. Satisfecho y sin que se despertara por lo cansada que estaba, me tumbé a su lado, atrayéndola hacia mí.


    

    Cuando la rodeé con un brazo apoyó su mejilla en mi pecho soltando un suspiro. No pude dejar de mirarla durante un largo tiempo, pendiente de su respiración pausada, consciente del roce suave de su piel contra la mía. Cerré los ojos y me relajé, como no lo había hecho en mi vida. No era lo habitual en mí porque no daba margen a que sucediera con ninguna mujer, pero con ella, con ella quería romper todas las barreras, quería ir más allá. Otra primera vez para mí necesitando su contacto, el sentirla cerca.


    

    Todo lo que estaba experimentando con Melisa era diferente, y de esa manera quería que se sintiera, especial para mí. Mi cuerpo se adormeció entre el calor de ella y el que trasmitía el nórdico, hasta que me dormí.


    

    Mis ojos se abrieron despacio, mirando a mi alrededor desorientado. Cuando me situé, bajé la mirada hacia Melisa que seguía en la misma posición, con su brazo por encima de mi cuerpo. Con cuidado me incorporé para mirar la hora en mi móvil que había dejado en la mesita antes de meterme en la cama.


    

    La una del mediodía, hora de moverme me dije mientras con cuidado y con movimientos suaves la retiraba sin que se despertara. Frío, eso es lo que sentí cuando me senté en el borde de la cama sin poder dejar de mirarla. Negando con la cabeza me obligué a levantarme, porque viendo por el camino que iba hubiera mandado todo a la mierda ese día, quedándome junto a ella.


    

    Pero no podía ser y menos porque cuando comprobé la hora vi una llamada perdida de Elías, mi amigo jefe de la policía. Con ganas de saber qué tenía que contarme, me vestí haciendo el mínimo ruido. Me acerqué a ella antes de salir, dándole un beso en la cabeza. Tuve que sonreír viendo cómo me había sustituido por una almohada, en la que no dejaba de mover la cabeza para acomodarse, como si no encontrara la posición que tenía antes.


    

    Salí de su casa a la una y cuarto, dejándolo todo cerrado y dirigiéndome hacia el coche. Una vez dentro, poniendo el coche en marcha, devolví la llamada a Elías.


    

    —Buenas tardes, guapísima ¿me echas de menos? —Respondió la voz inconfundible de Elías haciéndome fruncir el ceño, pensando en que él me había llamado por error y en ese momento esperaba a una mujer al otro lado de la línea, descolgando sin mirar quién era.


    

    —Tío, soy yo, Ander —dije por si no se había dado cuenta.


    

    —Lo sé —rio en tono bajo—. Estaba disimulando, no podía hablar.


    

    —Ah, ya decía yo —reí—. Digo lo mismo quiere algo conmigo y me está lanzando una indirecta.


    

    Después de unos segundos riendo, me pidió que esperara unos minutos mientras salía a la calle, donde pudiera hablar con total libertad.


    

    —Ya está, estaba delante de uno al que quiero pillar y tu llamada me ha venido perfecta para seguir la mentira que he puesto.


    

    —Si es mal momento llámame tú cuando puedas —sugerí.


    

    —Todo está bien, además será rápido.


    

    —Dime, soy todo oídos —le pedí.


    

    —Me he puesto con el caso que me dijiste y tenías razón, por ahora poco se puede hacer por desgracia.


    

    Solté un bufido cabreándome.


    

    —Lo que no quiere decir… que yo vaya a seguir las normas —continuó para mi tranquilidad—. Ya estoy en ello y he tramitado una orden de alejamiento. Avisa a tu «amiga» —remarcó haciéndome sonreír— que como lo vea o se le ocurra acercarse a ella lo notifique inmediatamente en la comisaría. A partir de ahora pueden meter mano sin problema.


    

    —Gracias tío, me quedo más tranquilo —aseguré.


    

    —Eso no es todo —hizo una pausa—, el tal Sancho lleva tres días sin aparecer por su trabajo y he tenido a varios agentes merodeando por su casa, sin que llamaran la atención. No ha aparecido tampoco.


    

    —¿Qué intuición te da todo eso? —Apreté el volante con las manos.


    

    —Me da que tu amiga tome todas las precauciones posibles, puede que no sea nada, puede que lo sea todo ¿me entiendes?


    

    —Lo hago —respondí serio.


    

    —Estamos en ello, por nuestra parte seguiremos pendientes y te mantendré al tanto. Ahora te tengo que dejar.


    

    —Gracias, no te preocupes. Sigue a lo tuyo con cuidado.


    

    Nos despedimos y la llamada se colgó dejándome más intranquilo de lo que estaba. Lo primero que me vino a la mente fue la inseguridad que tenía Melisa en su propia casa. Joder, había abierto la puta ventana sin problema, cuando se suponía que tenía el seguro puesto.


    

    Con los pensamientos bailando en mi mente, llegué a la oficina con la idea de empezar por ahí. En cuanto pasara un tiempo le enviaría un mensaje informándola. ¿Pero cómo hacerlo para no preocuparla? Lo que menos quería es que se alterara por ese tema, ya me las ingeniaría para meter a alguien en su casa para que arreglara la seguridad.


    

    Una vez en mi despacho, intenté olvidarme de todo para concentrarme en el trabajo y que no se me alargara mucho ya que llevaba bastante retraso ese día. Mi entrada en la oficina nada tuvo que ver con la vez anterior, lo que me hizo respirar tranquilo sabiendo que el mensaje que lancé en la entrevista había llegado a todos, volviendo a la normalidad a la que estaba acostumbrado.


    

    Bien avanzada la tarde, enfrascado aún en papeles hice una pausa mirando la hora. El momento perfecto para escribirle a Melisa, confirmé sabiendo que en nada empezaría a prepararse para su turno en el hospital.


    

    Yo: Buenas noches casi, preciosa. Mañana irán a tu casa para arreglar unas cosas en la seguridad.


     


    Pasados cinco minutos me contestó.


    

    Melisa: Buenas noches. —Puso un emoji sonriente—. ¿Qué quiere decir eso?


    

    Yo: Eso quiere decir que hoy me he encargado de que mañana vayan a asegurar las ventanas. ¡he abierto la de tu habitación con una mano! Y a colocar una alarma.


    

    Melisa: ¿Por qué? Todo está bien, llevo viviendo así durante muchos años.


    

    Yo: Ya no hay marcha atrás. Hazlo por mi salud mental soy un obseso de la seguridad. No tienes que preocuparte por nada, cuando digo nada, es todo lo que engloba la palabra.


    

    Mentira, a ver, que sí, lógicamente me gustaba sentir la seguridad como a cualquier persona, pero ni mucho menos fue por la excusa que le di. Todo para que no sospechara el motivo por el que me había encargado de ello, al menos por el momento. Sin tenerla al lado y menos antes de empezar una guardia, no quería ponerla nerviosa.


    

    Me la imaginé soltando varios bufidos, motivo por el que curvé los labios esperando a que me respondiera.


    

    Melisa: No sirve de nada que me queje ¿verdad?


    

    Yo: No, jajaja…


    

    Melisa: No me has dicho cómo sabías dónde vivo.


    

    Las palabras que estaba esperando escuchar o en este caso ver escritas.


    

    Yo: Sé muchas cosas, al igual que sabía tu número de teléfono, pero todo por un buen fin ¿no?


    

    Melisa: No serás uno de esos controladores que no pueden vivir sin tener el control de todo ¿verdad?


    

    Su mensaje me hizo reír mientras tecleaba la respuesta.


    

    Yo: Nada más lejos de la realidad. Me busqué la vida para saber tu número de teléfono para acercarme a ti con buena intención, para tener contacto porque me interesabas. Sé dónde vives por el mismo motivo, porque teníamos algo pendiente que no podíamos darle el final que ha tenido en un aparcamiento de coches o en una cafetería ¿correcto? ¿Conforme?


    

    Melisa: Nada que añadir. —Acompañó sus palabras con un emoji sacando la lengua, haciéndome sonreír—. Tengo que ponerme en marcha ¿hablamos más tarde?


    

    Yo: Eso pensaba… ve con cuidado. Cuenta con ello. Me queda un rato en la oficina, pero en una hora quiero salir de aquí.


    

    Esperé unos minutos y al ver que no me respondía y dejaba de estar en línea di por hecho que estaría corriendo al retrasarse hablando conmigo. No pasaron ni diez minutos cuando otro mensaje sonó.


     


    Melisa: ¿Ander?


    

    Yo: ¿Sí?


    

    Melisa: Me alegro de que lo hicieras… todo.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Melisa


    

    Cantarina y moviendo las caderas al ritmo de la música iba recogiendo la casa. Las cinco de la tarde del sábado y empezaba el fin de semana para mí ya que no hacía mucho que me había levantado de la cama por la última guardia que había tenido. Solo saber que no tenía que trabajar, y no solo eso, sino que tenía una semana por delante de vacaciones, me tenía por las nubes ¿qué más podía pedir? Bueno por pedir, hubiera sido aún más perfecto tener a Ander junto a mí, dentro, de pie, de costado ¿me entendéis? Pues ese mismo pensamiento provocó que mis labios se curvaran y algún suspiro se me escapara.


    

    Desde que aclaramos el malentendido y me enseñó la entrevista que había dado, habían pasado dos meses. Dos, y aún me costaba asimilar que ese hombre estuviera a mi lado, por como sucedió todo desde el inicio.


    

    Durante todo este tiempo había estado más que feliz. No había tenido ningún sobresalto que me preocupara y nuestra relación iba a buen puerto como se suele decir, sin prisa, pero sin pausa. Relación, sí, porque una semana después de que me dejara extasiada en mi cama, una mañana que acabábamos de levantarnos juntos, en su casa, me dio por preguntar:


    

    —¿Ander?


    

    —¿Sí? —Me miró llevándose la taza de café a los labios.


    

    —¿Qué somos? —Me sonrojé.


    

    —¿Cómo que qué somos? —Levantó una ceja.


    

    —Tú y yo, ¿qué somos? —repetí mientras removía mi café, intentando averiguarlo, pues no lo sabía; con mi vista fija en la taza, cualquier cosa era mejor que mirarlo directamente a la cara en ese momento porque cada vez me sentía más avergonzada.


    

    —¿Un hombre y una mujer? —respondió con otra pregunta, echándose hacia atrás en la silla, con una expresión de querer reír.


    

    —Muy gracioso. —Levanté la cabeza, entrecerrando los ojos—. Me refiero… da igual, déjalo —negué.


    

    —¿Qué quieres saber exactamente? —Se inclinó hacia la mesa, apoyando los brazos en ella.


    

    —¿No ha quedado claro? —solté un quejido.


    

    Mi reacción le hizo reír, pero a mí en ese momento no me hizo ni puñetera gracia. Bastante bochorno tenía encima pensando que podía parecer tonta. Faena me había costado iniciar esa conversación con la incertidumbre de saber qué significaba para él, o qué pensamientos tenía, y en ese punto en el que estábamos ya me estaba arrepintiendo de haber abierto la boca.


    

    —Para mí sí, más claro que esta botella de agua. —Señaló con la cabeza la botella que teníamos entre los dos, transparente—. Pero quiero que me lo preguntes.


    

    —¡Ya lo he hecho! —me quejé— De verdad no ha sido nada.


    

    —Ha sido mucho si es que no lo tienes claro —respondió serio—. A mí no me hace falta preguntarlo para saberlo y eso me lleva a pensar que quizás ¿algo he hecho mal? —Arrugó el ceño.


    

    —¿Eh? ¡No! No has hecho nada mal. Madre mía —me llevé una mano a la frente—, para qué habré hablado.


    

    —Lo has hecho porque es una duda que tienes, y por mi parte quiero saber todas las que tengas.


    

    —Niño ¿Que si sois novios? —gritó desde el salón Anaís, haciéndonos saber que estaba a la espera, igual de impaciente que yo.


    

    Después de varias carcajadas por parte de Ander, nos quedamos mirando fijamente durante unos minutos en los que no hablamos.


    

    —¿Eso es lo que querías saber? —preguntó serio.


    

    —Sabes que sí, ya has dejado claro que sabías a qué me refería. Y tampoco hace falta ser un genio para entenderlo. Solo quería saber de tus labios qué significa esto para ti. —Me ruboricé bajando la mirada hacia el café—. Esta duda no te compromete a nada, no quiero que te veas obligado a decir algo que no sientes, yo… solo era para aclarar mi cabeza.


    

    —Mírame —me pidió—. Para empezar, hasta el día de hoy nadie me ha obligado nunca a nada, en ningún sentido, y créeme que así seguirá siendo. Lo que hago es por decisión propia. Continuando, tienes razón, tu duda no me compromete a nada, lo que me comprometió fue el paso que di al acercarme a ti y no ser capaz de separarme más. 


    

    »Cuando tomé la decisión de buscarte fue porque quería, porque despertaste algo en mí que nunca había sentido ni necesitado. No quiero que tengas dudas sobre nosotros, no se han pronunciado las palabras como tal, pero no te quepa duda de que sí, somos pareja. 


    

    »El simple hecho de que estemos aquí, a esta hora, de que no nos hayamos separado en todo este tiempo, quitando el horario de trabajo, de que no hayamos dejado de hablar cada uno desde nuestras cosas, para mí tiene todo el significado del mundo. Entiendo tu indecisión, pero no había pensado en ello. Nunca había sentido lo que siento Melisa, por eso no me he preocupado en aclarar tu duda, lo he dado por hecho. ¿He respondido a todas tus preguntas?


    

    —Sí. —Lo miré emocionada.


    

    —¡Qué orgullosa estoy de ti! —Escuchamos otra vez a Anaís, y esa vez reímos los dos.


    

    Pues eso, volviendo al presente, sí, éramos pareja. No hicieron falta más preguntas, simplemente nos dejamos llevar con la serenidad de tenernos uno al lado del otro.


    

    Con la casa recogida pasé por la ducha rápido y me vestí de igual manera, dispuesta a salir para ir al supermercado. Necesitaba llenar la despensa y la nevera algo más que no fuera con lo básico para subsistir dos días, por la semana que tenía por delante.


    

    El teléfono sonó en mis manos cuando estaba abriendo el coche.


    

    —Un momento, que conecto el manos libres —le dije a Nadia que estaba al otro lado—. ¿Hola? Ya.


    

    —Hola nena ¿qué siente? —Escuché a duras penas.


    

    —No se oye bien. ¿A qué te refieres?


    

    —Yo estoy a tope de cobertura. Que qué se siente por las vacaciones —rio.


    

    —Ah, eso —reí con ella—. Pues te lo puedes imaginar: felicidad, paz… y no porque en mi trabajo no las tenga, pero ya me entiendes.


    

    —Cariño, que por mucho que tu trabajo sea tu pasión es normal acabar hasta el potorro de él.


    

    —Que fina es mi niña —reí.


    

    —Te diré, ¿acaso no es verdad?


    

    —Pues sí.


    

    —¿A dónde vas? Yo estoy todavía en la cama, se me han pegado las sábanas.


    

    —Al súper, a hacer una compra grande. Con lo poco que habrás dormido es normal y bien que haces. ¿Llegaste muy tarde de la fiesta?


    

    La fiesta de la que estábamos hablando era una celebración que hizo su empresa por el aniversario de esta. Cena y barra libre incluidas.


    

    —Molida estoy, pero me lo pasé de vicio. No lo sé, llegué casi a rastras —rio contagiándome—. Serían las cinco o las seis de la madrugada, ni idea.


    

    —He llegado. Más tarde en casa hablamos.


    

    —¿Dónde está tu amado? —preguntó rápido antes de que colgara.


    

    —Mi amado —remarqué con guasa—, está de viaje. Se fue el jueves por la noche, hasta mañana por la tarde no vuelve.


    

    Esperé su respuesta, pero no llegó. No me había dado cuenta de que estaba hablando sola en el último comentario. Cogí el móvil, extrañada, sin batería.


    

    —Joder, no me he dado cuenta —dije para mí.


    

    Soltando un bufido porque esperaba una llamada de Ander, bajé del coche cogiendo las bolsas del maletero. Guardé el móvil y me olvidé de él entrando en el supermercado.


    

    En tiempo récord la hice, cargada a más no poder. Tirando del carro llegué hasta el coche y cargué el maletero. Con todo preparado me subí al coche. Lo primero que hice fue buscar en la guantera el cargador y conectar el móvil para que en cuanto arrancara empezara a cargar.


    

    —¡No jodas! —exclamé sorprendida y cabreada.


    

    El motivo fue que nada más girar la llave en el contacto, el indicador de que una rueda estaba mal, saltó iluminándose. Soltando un bufido me bajé yendo en la dirección que marcaba la pantalla.


    

    —Mierda.


    

    La rueda delantera derecha estaba deshinchada. ¿Cómo no me había avisado antes el coche?, me pregunté extrañada. Más cabreada porque parte de lo que llevaba en el maletero, el congelado, se echaría a perder, volví a sentarme al volante para llamar al seguro.


    

    —Buenas tardes, necesito una grúa —fue lo primero que dije.


    

    Después de darle los datos a la chica que me cogió la llamada, me confirmó que mandaba una a donde estaba. Unos cuarenta y cinco minutos según me dijo es lo que tardaría en llegar, ya que las dos que tenían más próximas estaban atendiendo unos servicios.


    

    —Pues a esperar —dije en alto conectando la música y recostándome en el asiento.


    

    Pensando en positivo me dije que tampoco era para tanto. En cuanto la grúa apareciera, el hombre me la cambiaría. Yo ni lo intenté, ya tuve bastante una vez que acabé entre sudores y lágrimas y solo conseguí aflojar un tornillo, o eso me pareció en ese momento porque el gruista que vino a mi rescate se rio cuando se lo expliqué, viendo que era producto de mi imaginación, no había conseguido aflojar nada.


    

    Cerré los ojos con la intención de relajarme, cuando unos toques en mi ventanilla me sobresaltaron, abriéndolos de golpe. Una chica joven estaba al otro lado, sonriéndome apurada. Bajé la ventanilla.


    

    —Perdona que te moleste, llevo un rato viéndote aquí. ¿Me podrías ayudar? —Levantó una mano ensangrentada—. No sé si me voy a marear en poco tiempo. —Se apoyó en el marco del coche.


    

    —¿Qué te ha pasado? —La miré preocupada, abriendo la puerta para asistirla, haciendo que se apartara.


    

    —Joder, la tontería más grande —soltó un quejido—. Metiendo la compra en el coche varias bolsas se me han resbalado de las manos y se han caído al suelo, dejando todo desperdigado. Me he cortado al intentar recogerlo, metiendo la mano en una bolsa sin darme cuenta de que un bote grande de cristal se había roto. —Hizo una mueca.


    

    —Déjame ver la mano. —Levanté la mía—. Es un corte profundo y bastante grande.


    

    —¿Está goteando verdad? —Se tambaleó mirando de reojo—. ¿Puedes acompañarme a mi coche?


    

    —Eh, no mires hacia la sangre. ¿Dónde está? —Me lo señaló apoyándose en mí—. Vamos, te sientas dentro y te curo provisionalmente, tengo un botiquín en el maletero del mío, soy médica.


    

    —Gracias, me tiemblan las piernas.


    

    —No hay de qué —respondí mientras la agarraba de la cintura y caminábamos hacia el coche—. Ya está —dije cuando abrió, dejándola sentada—, ahora vuelvo.


    

    Antes de dejarla sola, cogí una de las bolsas que todavía estaban en el suelo y la puse sobre sus piernas, acomodándole la mano encima, hacia arriba para que no hiciera contacto con la herida, con la intención de manchar lo menos posible de sangre.


    

    Caminé rápido hasta el mío, abrí el maletero y localicé entre todas las bolsas el botiquín. Con él en la mano corrí hacia la chica al no verla sentada recta, como la había dejado. Al llegar a la puerta abierta la vi con el cuerpo echado sobre el asiento y entré junto a ella.


    

    —¡Eh! Despierta. ¿Me oyes? —Al no recibir respuesta abrí el maletín rápido, cogiendo un poco de algodón, empapándolo de alcohol—. Venga —le pedí mientras se lo ponía debajo de la nariz para que lo aspirara.


    

    Poco más podía hacer con lo que disponía, lo que surtió efecto, al menos un poco para que murmurara. Soltando un suspiro limpié su mano todo lo que pude con la intención de que cuando se despertara del todo ya no hubiera rastro de sangre. Puse varias gasas sobre el corte y le vendé la mano. Con todo hecho, lo que pude, tiré la bolsa hacia fuera para que no viera ningún rastro y recogí lo que había dentro, volviendo a ponerle el algodón debajo de la nariz.


    

    Sus ojos se abrieron de golpe, agrandándolos ¿cómo asustada? Mi impresión hubiera sido la de cualquiera al verla, pero… en esa mirada había algo más, ¿iba a perder el conocimiento otra vez? Cuando se cubrió de tristeza fue cuando fruncí el gesto, sin entender nada.


    

    —Ya está. —Me olvidé de su cara mientras le hacía aire con la mano.


    

    —Gracias —susurró incorporándose.


    

    —Despacio. —Salí del coche para darle espacio.


    

    Volvió a mirarme desde dentro, con la última expresión que le había visto.


    

    —¿Estás bien? —Me puse de cuclillas—. Quitando lo evidente, claro. No estés triste, en cuanto vayas a urgencias serán unos puntos de nada y un tiempo dejándote cuidar un poco, haciendo lo mínimo. —Le hice un guiño.


    

    Curvó los labios un poco mientras sus ojos se humedecían. Parecía que yo no daba una con mis comentarios y permanecí callada hasta que se sintiera con fuerzas para hablar.


    

    —No lo estoy. —Lloró—. Hay algo que quería hacer, pero… no he podido. Era una locura y tengo que aceptar que me alegro por ello. Y todo gracias a ti, por cómo me has tratado.


    

    —No sé a qué te refieres —fruncí el ceño.


    

    Varios pitidos me hicieron mirar hacia atrás en mitad de la oscuridad, comprobando que la grúa acababa de llegar y un hombre bajaba de ella. Ni cuenta me había dado de que la luz del día había desaparecido. 


    

    —Tengo que dejarte, acaba de llegar la grúa, me había quedado tirada con el coche. —Tensó sus labios en una especie de sonrisa—. ¿Quieres que cuando acabe te acerque a urgencias? No me cuesta nada.


    

    —No, gracias. Ya estoy mejor. Puedo ir sola, ya no hay ni rastro de sangre.


    

    —¿Segura?


    

    —Sí —asintió—, ve.


    

    —Está bien —le sonreí—, cuídate esa mano. Por si acaso quédate un rato más sin moverte.


    

    Me separé de ella y me despedí con la mano, empezando a caminar hacia el hombre que miraba alrededor buscándome, hasta que llamé su atención con el móvil en alto e iluminado, haciéndome ver. A unos pasos de él unas palabras me hicieron frenar:


    

    —Gracias Melisa, por más de lo que te imaginas. —Giré como a cámara lenta hacia atrás, encontrándome con la mirada de la chica.


    

    Sin salir del asombro arrugué el gesto sin comprender cómo demonios sabía mi nombre. Sin decir nada más, y sin que me diera tiempo a llegar hasta ella para averiguarlo, se sentó al volante y salió rápido del aparcamiento.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Por fin en casa, fue lo primero que pensé soltando la última bolsa de la compra en la cocina. Guardé lo más urgente primero, separando lo poco que tendría que preparar al día siguiente, metiéndolo en la nevera para aprovechar lo que se había descongelado. El resultado fue mejor de lo que pensé, contenta porque el desastre no había sido para tanto y de que todavía no hiciera el calor suficiente.


    

    Mientras organizaba el resto llamé a Anaís para saber cómo iba. Ya andaba por ella misma con libertad desde hacía una semana. Desde la primera vez que aparecí junto a Ander en su casa, me acogió con cariño y alegría, confesándome al oído que sabía que sucedería desde el día en el que nos encontramos por primera vez su hijo y yo, primera para ella, segunda para nosotros, lo que le expliqué provocándole varias carcajadas por mi atrevimiento sin entrar en el detalle que me llevó a hacerlo.


    

    —Buenas noches, Anaís —dije cuando descolgó, sin dejar de moverme por la cocina.


    

    —Hola mi niña ¿cómo estás?


    

    —Yo bien, organizando la compra del súper. ¿Y tú? ¿Has hecho los ejercicios del tobillo? Mira que como se enfade Pablo…


    

    Pablo era el fisioterapeuta que llevaba su rehabilitación desde hacía cinco días.


    

    —Ese hombre es muy exigente —se quejó.


    

    —Es un profesional —sonreí negando con la cabeza— ¿Los has hecho?


    

    —Sí doctora y mañana también los haré, cualquiera vuelve a verlo el lunes sin los deberes hechos.


    

    —¿Todo bien entonces? —quise asegurarme llenando un vaso de agua y dándole un sorbo.


    

    —No te preocupes, todo bien mi niña.


    

    —¿Sabes algo de Ander? Quedó en llamarme y no lo ha hecho. —Caí en la cuenta porque con todo lo que había sucedido en el aparcamiento del supermercado se me había pasado.


    

    —No, no creo que tarde en llamarme. Quédate tranquila, el último día antes de volver no tiene tiempo ni para respirar, te lo digo yo que a veces ni me ha llamado porque ha acabado demasiado tarde y hasta la mañana siguiente desde el aeropuerto no da señales de vida.


    

    —Vale —sonreí tranquila—, entonces lo estaré. Voy a terminar de recoger y me voy directa a la ducha para acabar el día. Si necesitas cualquier cosa me llamas a la hora que sea.


    

    —Hazlo tranquila y que descanses cariño. Yo ya estoy tumbada en la cama viendo la tele y de aquí no me muevo. Buenas noches, mi niña.


    

    Después de despedirnos y colgar, tardé unos diez minutos en tenerlo todo en su sitio. Metí una pizza en el horno a baja temperatura para que no se quemara y salí directa hacia mi habitación, a la ducha. No tardé en salir con el pijama puesto y el pelo seco y recogido en un moño.


    

    Cuando la cena estuvo lista, me senté en el sofá con el plato entre las piernas encendiendo la tele. Me comí la pizza viendo un capítulo de una serie que me tenía enganchada. Después de ver uno más tumbada, di la sesión de tele por terminada con la intención de meterme en la cama y coger el ordenador.


    

    Hacía mucho tiempo, muchísimo, que no me ponía delante de la pantalla. Lo había dejado apartado, sustituyendo esos ratos por la compañía de Ander, pasando el máximo de tiempo con él, pero en ese momento me apetecía retomar la historia que dejé incompleta.


    

    En la cama sentada y recostada en el cabecero, cogí el portátil y lo encendí. Desvié la mirada hacia el móvil, nada, ninguna señal de Ander. Antes de ponerme a teclear, desbloqueé la pantalla y le di las buenas noches.


    

    Yo: ¡¡Buenas noches!! Espero que haya ido bien el último día de negociación y vuelvas más contento de lo que estabas. Que descanses, tengo muchas ganas de verte… te echo de menos.


    

    Satisfecha, mirando la pantalla durante unos minutos, me olvidé del móvil dejándolo en la mesita de noche, centrándome en el portátil que ya se había iluminado.


    

    En cuanto accedí al archivo y bajé al final del todo, me quedé parada mirando la última palabra escrita, recordando el momento en el que sucedió. Sin saber cómo lo hice ni con qué fin, la borré letra a letra pensativa, hasta que desapareció de mi vista.


    

    Soltando un suspiro, subí hacia arriba para releer un buen trozo, para seguir el hilo de lo que había escrito. Sin darme cuenta, como siempre me sucedía, el tiempo pasó rápido metida en la historia que en algunos momentos me encogió el corazón y en otros me sacó una sonrisa.


    

    Sin que el móvil sonara a altas horas de la madrugada me fui acomodando, buscando cada vez una postura más cómoda, hasta que la encontré haciendo esfuerzos por seguir atenta a la pantalla, sin querer parar y dejar al menos reflejadas las ideas que me habían venido en el último momento.


    

    El sueño me venció sin darme cuenta, mientras en la semiinconsciencia me escurría cogiendo mi posición preferida para dormir, dejando a un lado el portátil, olvidado.


    

    El sonido de un mensaje me hizo removerme entre las sábanas, metiendo la cabeza debajo de la almohada. Un segundo mensaje me hizo reaccionar saliendo rápido de mi escondite, abriendo los ojos e incorporándome para coger el móvil que no apagué por si Ander me escribía en algún momento.


    

    Ander: Buenos días, preciosa. Perdona que no supieras nada de mí ayer, pero fue un día para olvidar por el trajín que tuve. Todo el día y parte de la noche reunido. Pero estoy más que contento con el resultado, ha salido perfecto y empezaremos a trabajar en ello a mi regreso. Estoy dentro del avión ya, en cuanto aterrice, sobre las seis, paso por casa para dejarlo todo y voy para la tuya sin falta.


    

    Ander: Yo también tengo muchas ganas de verte, no sabes lo que te he echado de menos. Ya verás cuando te pille, te quiero.


    

    Yo: Me alegro mucho de esas noticias. Lo celebramos a tu vuelta, estoy deseándolo. Te quiero.


    

    Mi mensaje ya no le llegó, señal de que había puesto el móvil en modo avión. Con una sonrisa tonta en la cara releí su último mensaje varias veces. Me levanté decidida a empezar el domingo, pero sin prisa, con intención de volver a la cama en poco tiempo para escribir. La primera parada que hice fue al lavabo, la segunda directa a la cocina para prepararme el desayuno.


    

    Lo hice relajada y alargué el momento disfrutando de él. Cuando acabé me sorprendí de lo tarde que era, las doce del mediodía, aunque teniendo en cuenta a la hora que me dormí no era de extrañar. La última hora que recordaba eran las dos y media de la madrugada, a partir de ahí ya no fui consciente cuando los ojos se me cerraron.


    

    Satisfecha y con el estómago lleno recogí todo y me dirigí hacia la habitación. Me subí de un salto en la cama y me acomodé cogiendo el portátil y el cargador, dando por hecho que se habría quedado sin batería.


    

    En cuanto se inició, apareció la página en la que me quedé. Agrandé los ojos sin comprender cómo era posible que otras palabras que no recordaba haber escrito, como la vez anterior, en la misma caligrafía y forma, siendo lo último que había en el Word, las estuvieran viendo mis ojos.


    

    —¿Qué es esto? —dije en alto intentando hacer memoria.


    

    Nada, no recordaba nada, o lo escribí medio dormida o no lo entendía.


    

    «Sálvalo, está en vuestro camino».


    

    ¿Era algo clave para mi libro? ¿Alguna idea de última hora que se me había ocurrido? Pero esa tipografía… parpadeé varias veces intentando descifrar qué narices era eso y qué significaba. Revolviéndome en la cama, inquieta, cogí el móvil y llamé a Diana sin apartar los ojos de la pantalla.


    

    —Hola nena, ¿cómo van las vacaciones?


    

    —Hola cariño, descansando, bien —al decirlo no pude evitar releer otra vez la frase con una sensación extraña—. ¿Tu fin de semana bien?


    

    —Sí, llorando ya porque el lunes está casi encima.


    

    —Aún queda mucho día, aprovecha y descansa. Te quería pedir una cosa…


    

    —Esa es la intención, vamos que solo me voy a mover de la cama al sofá. Dime.


    

    —¿Me puedes dar el teléfono de Nadine? —Eché la cabeza hacia atrás cerrando los ojos.


    

    —¿Nadine? ¿La vidente?


    

    —Sí, esa misma.


    

    —¿Ha pasado algo?


    

    —No. —Volví a mirar el portátil—. Yo solo… quiero preguntarle sobre una cosa que me dijo antes de irme. Es una tontería, ya os lo contaré.


    

    —Apunta.


    

    Después de darme el número estuvimos un rato más hablando sin que en la conversación saliera nada referente a lo que le había pedido. Con la llamada colgada, hice lo que necesitaba en ese momento, esperando impaciente a través de la línea.


    

    —¿Nadine? —pregunté cuando descolgó.


    

    —Sí, soy yo. ¿Quién es?


    

    —Soy Melisa, la amiga de Diana, su madre es amiga tuya. La acompañé…


    

    —Ya sé quién eres —me cortó—. ¿Cómo va todo?


    

    —Eh, bien. Necesito hablarte de una cosa… sobre algo que me dijiste.


    

    —Lo estaba esperando, ¿puedes venir a mi casa?


    

    —¿Lo esperabas? —Me quedé desconcertada—. No quería molestarte, quizás por teléfono pueda…


    

    —No es molestia, estaré encantada de tenerte aquí.


    

    —Está bien —solté un suspiro, incorporándome de la cama—. ¿A qué hora te va bien?


    

    —Ya, más tarde, cuando tú quieras.


    

    —¿Te parece bien si me visto y voy ahora?


    

    —Me parece perfecto, aquí te espero.


    

    Nos despedimos y me quedé en medio de la habitación sin saber si había hecho bien. Quizás era una tontería y le estaba dando demasiadas vueltas al asunto. Giré hacia el ordenador que permanecía en la cama.


    

    —No, no lo es, ¡qué narices va a ser una tontería! —me dije a mí misma, activándome.


    

    Me vestí rápido y entré en el baño a peinarme. Fui a la cama, guardé el archivo y apagué el portátil, metiéndolo en su funda. Con todo lo que necesitaba salí de casa. No tardé en llegar, por suerte al ser domingo el tráfico era más fluido, recorriendo la distancia hasta la casa de Nadine en quince minutos.


    

    —Hola cariño. —Me saludó cuando abrió la puerta, amable y sonriendo.


    

    —Hola —le devolví la sonrisa.


    

    —Pasa. —Se echó hacia un lado—. Vamos a mi despacho.


    

    La seguí por el pasillo y entramos sentándonos donde nos correspondía a cada una.


    

    —¿Quieres un café? ¿Otra cosa? —negué con la cabeza— Entonces empieza cuando tú quieras.


    

    —Gracias. Necesito saber, bueno no lo sé —respondí indecisa, levantando la mirada hacia ella porque la había bajado hacia el portátil—. Es que no sé si es una locura, una tontería, o es que soy sonámbula.


    

    Ante mis palabras sonrió y me pidió calma con las manos.


    

    —No es nada de lo que has dicho, primero respira tranquila, relájate.


    

    Ni cuenta me había dado del nerviosismo que mostraba, sin poder parar el movimiento en una pierna y con la respiración alterada, hablando de carrerilla.


    

    —Cuéntame todo lo que quieras, tenemos todo el tiempo que necesites.


    

    Soltando un suspiro me agaché sacando el portátil de la funda que había dejado a mis pies, poniéndolo en mis piernas.


    

    —Soy doctora de profesión —asintió—, pero en mis ratos libres me gusta y me relaja escribir, solo para mí, sin ninguna intención.


    

    —Eso está muy bien —sonrió.


    

    —Sí, bueno… tampoco llevo mucho tiempo haciéndolo. Me animé hace menos de un año, no sabría decir el motivo, simplemente un día abrí un Word y empecé a escribir una idea que tenía en la cabeza.


    

    —No importa el motivo, ni cuanto lleves haciéndolo, lo importante es que te sirve de distracción y consigue lo que necesitas ¿no? Te relaja. Por tu trabajo sufres mucha tensión a veces ¿me equivoco? —negué con la cabeza— Cualquier vía de escape es bienvenida.


    

    —Sí. Pero lo que ha pasado… nunca se me había dado, no sé… y ya van dos veces.


    

    —Cuéntame —asintió.


    

    —Sabes de lo que voy a hablarte ¿verdad? —La miré a los ojos.


    

    —Algo intuyo —sonrió de medio lado, dándome a entender que no es que lo intuyera precisamente.


    

    —Vale, vas un paso por delante de mí —dije haciéndola reír.


    

    —Yo no diría que uno, más bien bastantes más. Tú cuéntame todo lo que quieras, cuando acabes hablaré yo.


    

    —Está bien. Hace unos meses, una noche escribí como bien dices para relajarme y coger el sueño. Hasta ahí normal, como siempre, me desperté con el portátil al lado como me suele ocurrir porque fuerzo hasta el último momento y no me doy cuenta cuando se me cierran los ojos. El problema o no, yo qué sé, vino a la mañana siguiente.


    

    —¿Qué pasó?


    

    —Cuando volví a coger el portátil para comprobar el archivo y asegurarme que no había perdido nada, en él apareció una palabra escrita, la última que había. Yo no recuerdo hablarla escrito.


    

    —¿Qué decía? —me sonrió.


    

    — «Quédate», solo eso, resaltado en un tipo de letra poco habitual, en cursiva y demás, no le faltaba casi nada…


    

    —Interesante. —Se recostó en la silla.


    

    —¿Por qué? ¿Qué quiere decir?


    

    —Eso pasó hace tiempo ¿por qué te has decido a venir ahora? ¿Hoy?


    

    —Yo… me ha pasado otra vez… esta mañana, poco antes de llamarte. Con la diferencia de que no era solo una palabra. Esta vez ponía esto —dije dejando el portátil encima de la mesa, abriéndolo y entrando en el archivo.


    

    —Ya veo —comentó leyendo la frase ella misma mientras yo me frotaba las palmas de las manos en el pantalón—. Te está avisando. —Me miró.


    

    —¿Qué quieres decir? —Agrandé los ojos—. ¿Quién me está avisando? ¿Cómo? ¿De qué? No entiendo nada…


    

    —Él —señaló hacia la pantalla.


    

    Sin saber qué hacía, me incliné hacia dónde señalaba con la intención de que ante mis ojos apareciera alguien, algo, ¡qué mierda sabía ya a esas alturas dejando la lógica a un lado! Como si fuera a salir algo de la pantalla…


    

    —Perdóname, pero ahora mismo no te entiendo ¿a qué te refieres? —terminé por decir con la respiración alterada.


    

    —Te has metido mucho en esta historia ¿verdad?


    

    —Sí.


    

    —¿No has sentido alguna vez algo? ¿Diferente en sueños?


    

    No respondí intentando hacer memoria, hasta que caí en la cuenta de algo.


    

    —Tuve dos sensaciones y una reacción, en varios días diferentes. —Tragué saliva avergonzada.


    

    —¿Cuáles?


    

    —La primera sensación… —solté un suspiro— sentí como una voz, pero en forma de melodía, no la supe identificar. La segunda fue más extraña, como si tiraran de mi cuerpo queriendo llevarlo a algún lugar. No sé cómo explicarlo, como si me absorbiera algo. Creo que todo fue al principio de quedarme dormida, no te sé decir bien porque supuestamente lo estaba, pero recuerdo las sensaciones muy bien.


    

    —Te estaba llevando hacia él. La primera vez fue un intento, la segunda pasó a otro nivel, sintiéndola más y siendo tú más consciente, aunque estuvieras en la vigilia del sueño. Seguro que la reacción que me contarás ahora es provocada porque consiguió llegar a ti.


    

    —¿Quién? —Me tensé en la silla.


    

    —Tranquila —me sonrió—, no es nada malo, sigue y ahora te cuento. ¿Cuál es la reacción que tuviste?


    

    —Esa me da vergüenza… —Me ruboricé. Ante un gesto de su mano para que no me preocupara, continué—. Me desperté a la mañana siguiente excitada, húmeda —dije la última palabra con un susurro.


    

    —¿Nunca te había sucedido antes? —negué con la cabeza— Entonces estoy en lo cierto, te mostró algo o te hizo vivir una situación en sueños… algo que puede que se convirtiera en realidad sin que tú lo puedas vincular, primero porque no lo recuerdas, segundo, porque es difícil que asocies una cosa con la otra. Una es realidad, la otra es intangible.


    

    —¿Cómo una premonición? ¿Me lo puedes explicar? ¿Esto es real ahora o estoy soñando? Porque ya todo me parece fuera de lo normal y no sé qué pensar.


    

    —¿Recuerdas mis palabras antes de que te fueras el día que acompañaste a Diana? —asentí— Te dije que había algo paralelo a ti, pero que no podía distinguirlo con claridad, estaba muy confuso. Lo único que sabía es que lo que llegaba hasta a mí era del pasado, de mucho tiempo atrás. Si recuerdas bien, te dije que esa figura te quería guiar y que te desconcertaría, pero muchos pasos que habrás dado créeme que tienen mucho que ver con esto —señaló a la pantalla del ordenador—. También te dije que no era nada malo, todo lo contrario. No tienes que preocuparte por nada, es como un guía, como si hubiera traspasado una barrera difícil de franquear y de ver para muchas personas, pero no para otras, como es mi caso. Y al traspasarla, es cuando tú has sentido todo lo que me dices.


    

    —No sé qué decir ¿eso puede suceder?


    

    —El tema es que te ha sucedido.


    

    —Entonces, ¿es como si mi personaje quisiera conectar conmigo? ¿El del libro? Lo que estoy diciendo es una locura. —Me tapé la cara.


    

    —Sí y no. Hay una línea muy delgada, créeme, aunque parezca imposible. No es tu personaje en sí, o sí, eso es difícil de saber sin más datos. Quizás al crearlo te vinculaste a él. Solo te puedo decir que esas palabras que aparecen en tu ordenador —lo señaló—, han salido de tus manos, guiadas por él, para que en algún momento fueras consciente de ello.


    

    —Yo no recuerdo haberlas escrito —agrandé los ojos.


    

    —Seguramente sería en ese punto en el que no eres consciente de si estás despierta o dormida, cuando te encuentras entre las dos fases hasta que entras en sueño profundo. Esto —señaló las palabras—, es obra tuya, la frase, el significado, son dichas a través de él.


    

    —Tengo miedo. —Tragué saliva.


    

    —No tienes por qué, ya te he dicho que no es nada dañino, si no sería la primera en frenar la situación.


    

    —Pero ¿qué quiere?


    

    —Analiza las palabras que sabes hasta el momento, algunas tendrán relevancia con lo que has vivido, seguro; otras —volvió a leer la última frase—, quizás estén por llegar y te quiere guiar, como un aviso.


    

    —¿Qué hago? —pregunté nerviosa o en ese punto más bien histérica, intentando procesarlo todo sin saber si estaba loca o lo estábamos las dos. Bien sabía que ella no, pero lo que era yo ya empezaba a dudarlo.


    

    —Confía —me sonrió—. Sigue haciendo lo que más te gusta —señaló el ordenador—, ten por seguro que una vez que consiga su finalidad desaparecerá del todo.


    

    —Pero ¿qué finalidad? —negué con la cabeza— No me acordaba —caí en algo—, me pasó otra vez. —Agrandé los ojos al haberlo pasado por alto por el tiempo que hacía, pero claro, ¡cómo no lo iba a hacer!


    

    —Eres tan perceptiva —me sonrió—. ¿Cuál?


    

    —Justo antes de… —Me levanté de golpe, intranquila.


    

    —Ahí lo tienes —sonrió mirándome con cariño.


    

    —No sé si es correcto. —La miré necesitando saber más.


    

    —Solo tú lo descubrirás. —Se levantó poniéndose a mi lado—. Ve a casa, medita bien todo, tampoco le des muchas vueltas, no es algo que tú quieras que suceda y lo hace. Seguro que has escrito muchas veces y no ha pasado nada —asentí—. Sigue con tu vida y toma todo lo que te pasa como señales, como avisos, nada más. Ese es el fin de lo que hay paralelo a ti y sobre todo recuerda: no es para hacerte daño, todo lo contrario.


    

    Tragué saliva y después de intercambiar varias palabras más, guardé el portátil y salí de casa de Nadine.


    

    —Muchas gracias por todo, yo… —Me giré hacia ella.


    

    —No me las des, ha sido un placer volver a verte y estar contigo. Si alguna vez necesitas venir aquí estaré, no hace falta ni que me llames, ven directamente. Si no, nos veremos alguna vez por la calle cuando salga con la madre de Diana de marcha. —Me hizo un guiño.


    

    Sin tener que pensármelo me acerqué a ella sonriendo y le di un abrazo, el que me correspondió con fuerza, reconfortándome.


    

    Cuando llegué a casa tenía la cabeza que me iba a estallar, por el desconcierto, por todo lo que había sentido en casa de Nadine y por todo lo que había llegado a pasar por mi cabeza. Sentada en el sofá, me obligué a no darle más vueltas como me había pedido. En ese momento todo y nada tenía sentido, y no conseguía guiarlo en una misma dirección.


    

    Eran las siete de la tarde y estaba tumbada en el sofá. Hacía poco que me había despertado al quedarme dormida viendo una película. Me incorporé extrañada al ver la hora que era y no saber nada de Ander.


    

    Cogí el móvil que había dejado a mi lado por si me llamaba, comprobando que no tenía nada en él. Decidida entré en el icono de llamada y marqué.


    

    —¿Anaís?


    

    —Hola cariño.


    

    —¿Sabes algo de Ander?


    

    —No tesoro, aún no ha llegado, se habrá retrasado. Conociéndolo seguro que ha pasado por la oficina para dejar la documentación del acuerdo que habrá hecho, no es la primera vez que es su primera parada después de un viaje.


    

    —Vale —solté un suspiro.


    

    —Noto muchas ganas de verlo. —No la vi, pero estaba segura de que sonreía.


    

    —Muchas —volví a suspirar—, la que lo vea primero que avise.


    

    —Tranquila cariño, te llamaré si aparece antes por aquí, aunque con el retraso que lleva ya te digo que la primera afortunada serás tú —rio haciéndome sonreír.


    

    Nos despedimos quedándome tranquila y me dirigí hacia la cocina para prepararme algo de cena. Con los nervios con que llegué a casa, me fue imposible echarme algo a la boca, y en ese instante sentía rugir el estómago.


    

    Eran las ocho y media cuando mi móvil sonó. Salí corriendo del lavabo ilusionada, hasta que vi en la pantalla quién llamaba, y no es que no me hiciera ilusión, pero ya me entendéis.


    

    —Hola, ¿no me digas que me vas a echar en cara que tú trabajas y yo no? —reí.


    

    —Mel —dijo serio y se me cortó todo—, tienes que venir urgente, es Ander.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Ander


    

    El viaje se me había hecho larguísimo y esa vez no precisamente por los negocios. No había llevado nada bien el separarme de Melisa tantos días. Sí, tres días y medio y diréis ¿eso es tanto? Pues para mí había supuesto demasiado.


    

    En ese punto estaba y es que no me gustaba alejarme de ella. Vale que tuviera mis aficiones y mis ratos con los amigos, al igual que ella, pero cuando eso sucedía sabía que en cualquier momento estaba a nada de darle encuentro, no con varios países de por medio.


    

    Y el tener tan poco contacto con ella por teléfono, desde hacía casi dos días, me tenía ansioso y con ganas de llegar lo antes posible. El vuelo se había hecho demasiado largo y pesado, donde las turbulencias por las que pasamos y duraron una eternidad no facilitaron la faena de aguantar, mientras, todo el mundo alrededor tenía la cara descompuesta agarrándose a los reposabrazos, porque leves, lo que se dice leves, no fueron, todo lo contrario, haciendo sacudir el avión con fuertes movimientos.


    

    Ciro que me acompañó como siempre al viaje, cuando tocó tierra juró que en el próximo me las apañaría solo. Tuve que reír ante su cara descompuesta y más por todo lo que dijo en ese momento, sacando los nervios que había callado durante el vuelo. Ni él se creyó sus palabras, las cuales rectificó en el camino hacia las oficinas.


    

    Fue la primera parada que hicimos nada más montarnos en el coche. Necesitaba pasar por allí, dejar a buen recaudo toda la documentación y coger otros papeles con los que tenía intención de trabajar los días siguientes, ya que no pensaba pisar la oficina como mínimo en una semana.


    

    Melisa tenía vacaciones y lo hice con el pensamiento de no separarme mucho de ella. Había hecho planes, sin llegar a hacer nada todavía, pero tenía en mente llevarla a muchos sitios, uno de ellos a mi hotel balneario, eso sería para empezar, el resto la iría sorprendiendo.


    

    —Vete para tu casa —le pedí a Ciro cuando aparcó el coche en las oficinas.


    

    —No, te espero. —Giró hacia mí.


    

    —No, vas a ir a descansar, todavía estás blanco —negué con la cabeza—. A mí me queda un rato en el despacho, no vas a estar aquí esperando de esta manera. Y no me contradigas, es una orden. Yo cogeré el otro coche.


    

    Tenía otro de repuesto estacionado, el que Ciro iba alternando. Las llaves las tenía en el despacho y con el pensamiento de que en cuanto saliera del edificio volaría a casa de Melisa, salí decidido del coche.


    

    —Está bien, pero no te retrases que menudo tute llevas últimamente.


    

    —No lo haré, soy el más interesado en no retrasarme. —Giré hacia él haciéndole un guiño.


    

    Soltó una carcajada y echó marcha atrás para salir de la plaza de aparcamiento. Después de varios pitidos por su parte como despedida final y de levantar mi brazo como respuesta, me dirigí hacia el ascensor.


    

    Era una gozada traspasar las puertas de las oficinas cuando estaban vacías. En silencio entré en mi despacho, quitándome la chaqueta que dejé a un lado, me senté en la mesa encendiendo el ordenador. Tan concentrado estaba en hacerlo todo lo rápido que pudiera, que ni me acordé de enviarle un mensaje a Melisa.


    

    Con todo en orden y guardando la documentación que había traído del nuevo acuerdo, cogí lo que necesitaba, salí con las llaves del coche en la mano y dejé todo cerrado tras de mí. Empezaban mis vacaciones que en realidad no lo serían, pero pensaba disfrutar de esa semana que tenía por delante a más no poder con Melisa.


    

    En cuanto me subí al coche y arranqué, llamé a Anaís para que no se preocupara, saliendo del aparcamiento, alejándome del edificio.


    

    —Ay niño, me tenías preocupada —me reprendió nada más descolgar.


    

    —Lo siento, se ha complicado todo un poco y me he liado en la oficina —me disculpé.


    

    —Si ya lo sabía yo.


    

    —¿El qué?


    

    —Esta tarde me ha llamado Melisa preguntando por ti y le he dicho que no se preocupara, que seguro que te liabas pasando por la oficina antes. Voy a llamarla para que se quede tranquila.


    

    —Quieta —reí—, no lo hagas, ya no queda nada para verla, estoy de camino a su casa. Quiero darle una sorpresa.


    

    —La sorpresa te la vas a llevar tú cuando te lance lo primero que pille a la cabeza, por preocuparla —soltó un bufido, pero acabó riendo.


    

    —Me arriesgaré —reí con ella— ¿Estás bien? ¿Has…?


    

    —Sí a todo. Estoy perfecta, caminando con mis dos pies. He hecho la rehabilitación por mi cuenta, lo que me mandaron hacer. Ve tranquilo y disfruta mi niño, os lo merecéis.


    

    —Vale —sonreí—. Mañana pasaré por casa.


    

    —Aquí estaré, te quiero.


    

    Después de devolverle la misma palabra y despedirme, pisé un poco el acelerador para llegar lo antes posible. Estaba a medio camino cuando el manos libres se activó.


    

    —¿Ander?


    

    —Ey, qué tal Elías ¡cuánto tiempo! —Lo saludé.


    

    —He estado muy liado, los planes de tomarnos una cerveza al final quedarán sustituidos por polvorones —rio contagiándome.


    

    —Bueno, cuando tú puedas estará bien.


    

    —¿Te acuerdas del caso de tu chica? ¡Vaya pregunta!


    

    A esas alturas él ya conocía y sabía desde hacía tiempo quién era Melisa para mí y medio mundo, porque nuestras imágenes no tardaron en aparecer en varios eventos a los que habíamos asistido, circulado por todos lados.


    

    —¿Para qué preguntas si tú mismo te respondes? —Quise parecer gracioso, pero en mi voz se notó la tensión—. ¿Algo que tenga que saber?


    

    —Sabes que el tío que iba detrás de ella desapareció.


    

    —Sí, me has ido informando desde entonces, no había rastro de él. Yo mismo he intentado localizarlo, pero ha sabido borrar bien sus huellas sin utilizar nada que lo identifique durante todo este tiempo.


    

    —Pues la última vez no las ha borrado bien.


    

    —¿Qué quieres decir? —Volví a tensarme.


    

    —Uno de mis hombres lo vio merodear por casa de Melisa ayer.


    

    —No me jodas. —Apreté el volante.


    

    —Te aviso para que la pongas al corriente. No lo habíamos dejado, pero si bajado de intensidad. A partir de ahora estamos con el caso otra vez sin perder tiempo.


    

    —Tranquilo que lo haré. Gracias. ¿¡Qué mierda!?


    

    —¿Qué sucede?


    

    —Un tío, haciéndome luces con el coche. Cómo me toca los cojones que hagan eso —aclaré.


    

    —Déjalo pasar y no te compliques —me pidió.


    

    —Voy por la autopista y por el carril derecho. Vamos solos por aquí, delante de mí no veo ni una luz. Si no pasa es porque no quiere.


    

    —¿Qué coche es?


    

    —Joder macho, tengo buena vista, pero como que no veo en la oscuridad y menos alumbrándome con los faros.


    

    —Aminora. Es importante Ander, necesito que me confirmes qué coche es ¿ves la matrícula?


    

    —Si reduzco eso lo puedo saber ¿qué pasa?


    

    —Cuando me lo digas te respondo.


    

    —Vale, espera.


    

    Hice lo que me pidió sin dejar de mirar por el espejo retrovisor, pero con un movimiento rápido se puso en el carril de la izquierda y tuve que cambiar el ángulo para intentar verlo.


    

    —La tengo —se la detallé.


    

    —¿A cuánto estás de la próxima salida? —Lo escuché moverse.


    

    —¿Por qué?


    

    —Joder, es importante, ¿a cuánto?


    

    —A unos diez minutos más o menos, es la que me lleva directo a casa de Melisa, no hay ninguna antes.


    

    —Mierda, el tío que conduce ese coche es Sancho ¿me oyes? Ha cambiado de objetivo. Pisa el puto acelerador hasta que salga humo de las ruedas. Voy para casa de Melisa, cogeré el mismo camino que tú.


    

    —¡Qué cojones…!


    

    —¿Ander? ¡Respóndeme, tío! —Escuché de fondo.


    

    Gritos fue lo último que llegó a mis oídos, los míos, mientras mi cuerpo impactaba contra el coche una vez detrás de otra… hasta que todo se cubrió de oscuridad.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Melisa


    

    Llegué al hospital en tiempo récord, ni recordaba todo lo que había hecho desde que respondí a la llamada de Néstor. Tenía sus palabras grabadas en la cabeza y la angustia había ido creciendo por segundos dentro de mí.


    

    Es Ander, urgente, tres palabras que me habían hecho llorar conforme salí pitando hacia mi habitación para vestirme después de colgar la llamada. Entré corriendo en el hospital, sorteando a todos los que me encontraba por el camino, desesperada por ver a Néstor, lo que no tardó en suceder en la planta de neurología.


    

    —¿Qué ha pasado? —Lo miré nerviosa, casi sin respirar.


    

    —Ven. —Me cogió de la mano y tiró de mí hacia su despacho.


    

    —Dime algo, por favor —insistí cuando cerró.


    

    —Primero quiero que te tranquilices lo máximo posible. —Me llevó hacia una silla y me sentó.


    

    —Ya estoy —aseguré.


    

    —No, no lo estás —negó con la cabeza.


    

    —¿Cómo quieres que lo esté? Me sueltas esas palabras, desde el hospital. Sé lo que significa una llamada así.


    

    —Vale. —Se sentó frente a mí, agarrándome de las manos—. Ander ha ingresado hace unos minutos, ha tenido un accidente.


    

    Parpadeé varias veces. Sabía lo que suponía todo, pero me costó reaccionar negándome a que lo que había escuchado de mi amigo y compañero fuera cierto, esperando a que me dijera que todo era un error, pero no lo hizo. Apretó con más fuerza mis manos y bajé la mirada hacia ahí, temblaba.


    

    —¿Dónde está? ¿En qué box? —Me incorporé reaccionando.


    

    —Mel, lo están preparando para operar. En esta especialidad —remarcó para que fuera consciente.


    

    —¿Ya? —Me tambaleé con los ojos humedecidos sabiendo lo que eso significaba—. Voy a estar ahí, déjame ver el informe —extendí la mano.


    

    —No, estás de vacaciones, no vas a pisar el quirófano y menos como estás.


    

    —¡He dicho que voy a estar ahí y voy a ser yo quién lo opere, con tu ayuda y apoyo! —grité—. Y no estoy de vacaciones todavía, legalmente empiezan el lunes y no son ni las nueve de la noche del domingo.


    

    —Eres una profesional. —Me miró serio—. Si la situación fuera a la inversa ¿me dejarías operar a mí?


    

    Tragué saliva antes de contestar porque los dos sabíamos la respuesta, aun así, la pronuncié.


    

    —No, no te dejaría. —Lloré—. Pero tengo que hacerlo.


    

    En ese momento la puerta se abrió y la figura de Elías apareció ante mí, sorprendiéndome ya que hacía bastante tiempo que no nos veíamos, y que estuviera allí hizo saltar todas mis alarmas. Ander nos presentó al poco de estar juntos.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —Lo siento Melisa —dijo con expresión seria y contraída.


    

    —No se te ocurra decir esas palabras. —Lo señalé—. Ander está vivo.


    

    —Son las que utilizamos para dar malas noticias —explicó Néstor a Elías.


    

    —Perdón, no lo sabía. —Me miró fijamente disculpándose también con la expresión.


    

    —¿Qué ha pasado? —Di un paso hacia él, con Néstor detrás de mí.


    

    —Estaba hablando con Ander mientras iba hacia tu casa. Un coche ha provocado el accidente intencionadamente.


    

    —¿Qué quiere decir eso?


    

    —Sancho.


    

    —Sancho —repetí por inercia, lo que provocó que tuviera ganas de vomitar—¿Y ha salido ileso? —Dejé caer las lágrimas sin poderlas contener.


    

    —No, ha muerto —aseguró Elías—. Antes de hacer volcar a Ander, estuvieron chocando durante un tiempo, hasta que Ander lo sacó de la carretera. Impactó de frente contra uno de los muros que separan los dos sentidos, imposible que sobreviviera. A la velocidad que iban, al provocar ese impacto, el coche de Ander se descontroló y chocó con la protección de la autopista, haciéndolo volcar y dar varias vueltas de campana, hasta que impactó quedando encajado en el lateral.


    

    Néstor que estaba detrás de mí me sujetó por la cintura al ver que me tambaleaba. Permanecimos los tres en silencio, cada uno asumiendo sus cosas. Bajé la mirada hacia mis manos, seguían temblando y me reprendí por ello. Necesitaba estar en el quirófano, necesitaba operarlo yo.


    

    —Doctor. —Se asomó una enfermera—. Ya está todo preparado. Mel. —Se dirigió a mí al darse cuenta de que estaba ahí.


    

    Asentí sin decirle nada, ni ella me pidió que lo hiciera viendo mi estado. La identidad del paciente ya sería conocida por todos y era más que sabida mi implicación con él.


    

    Cuando volví a quedarme sola con Néstor y Elías, fui hacia una silla y me dejé caer cerrando los ojos, tomándome un pequeño tiempo para intentar controlarme.


    

    —Quiero operar —dije en cuanto los abrí, decidida—. Mira —levanté las manos—, ya no tiemblo.


    

    —Con tal de salirte con la tuya eres capaz hasta de controlar un tsunami —negó Néstor con una sonrisa de cariño.


    

    —¿Eso es un sí? —Me incorporé despacio sin dejar de mirarlo.


    

    —Dime que no me voy a arrepentir —me pidió serio.


    

    —No lo harás. Te prometo que voy a actuar como si fuera cualquier otra persona a la que estuviera operando —aseguré con esperanza—. ¿Puedo?


    

    Se tomó unos minutos para contestar y lo entendí, yo hubiera hecho lo mismo. En ese tiempo me analizó por completo, haciéndome saber con su expresión lo que nos jugábamos.


    

    —Sí —soltó un suspiro respondiendo al fin—, tienes ocho minutos para estar preparada en el quirófano.


    

    —Me sobran dos —dije mientras salía corriendo del despacho e iba hacia el mío, donde tenía un uniforme.


    

    Leer el informe, saber el daño que tenía su cabeza por el impacto que era lo primordial dado su estado, a parte del resto de su cuerpo, entrar en el quirófano preparada y verlo inconsciente y dormido ante mí… por unos segundos pensé que no podría seguir, que el miedo y la ansiedad podrían conmigo.


    

    En un momento dado giré dejando su cuerpo a mi espalda, cerrando los ojos e intentando encontrar aire porque parecía que no había suficiente para mí. Estaba intentando calmarme cuando el recuerdo de unas palabras llegó a mí, provocando que los abriera de golpe.


    

    «Sálvalo, está en vuestro camino».


    

    No necesité más. Volví a mirar la situación de frente, encontrándome con los ojos de Néstor y asentí, caminando decidida hacia él. 


    

    Ninguna urgencia en el área de neurología era rápida, pero en la que trabajamos esa noche haciendo lo imposible por salvar la vida de Ander nos llevó cerca de siete largas horas. Desesperante, así lo puedo resumir muy por encima, una desesperación que nos acompañó durante todo el tiempo con varios sobresaltos por parte del cuerpo de Ander.


    

    Cuando nosotros acabamos, los demás compañeros, cada uno en su especialidad, lo atendieron. Doce horas interminables, doce horas en las que la ansiedad pudo conmigo rodeada por Anaís que estaba igual que yo, con Diana y Nadia intentando animarnos y consolarnos, pero la situación para ellas tampoco fue nada fácil. Junto a Elías que no se separó de nosotras en ningún momento.


    

    Néstor iba entrando y saliendo, informándome los ratos en los que no entraba yo misma para comprobar cómo iba. Temía el momento en el que abriera lo ojos, lo que tenía que ser motivo de alegría se convirtió en una losa al no saber las repercusiones que tendría todo lo sucedido y cómo reaccionaría su cabeza ante la operación.


    

    Habíamos trabajado al milímetro, pero la duda siempre estaba, el miedo nunca se iba, el pánico ahogaba demasiado, y yo, yo estaba como ida mientras me abrazaban mis amigas, intentando a la vez darle consuelo a Anaís.


    

    Los que llevaban la misma sangre que Ander, sus padres biológicos, no aparecieron por el hospital. Cuando Anaís los llamó para informarles, la respuesta de su madre fue que estaban de viaje y aún tardarían en llegar, que ya irían a verlo algún día.


    

    ¿Qué padres de verdad hacen eso? ¿Quién actúa de esa manera sabiendo que su hijo se debate entre la vida y la muerte? Los aborrecí, así lo dejé claro gritando al lado de Anaís para que me escucharan bien antes de que colgara la llamada.


    

    —¿Qué mierda de padres saben que su hijo está luchando por su vida y no abandonan todo para venir corriendo? Porque no lo sois, nunca lo fuisteis. No os lo merecéis…


    

    Esas fueron mis palabras, las que quedaron cortadas porque Elías me arrastró un momento fuera del hospital para que me diera el aire, alejándome de allí para que intentara tranquilizarme. Lo que me llevó bastante tiempo, consiguiéndolo con su ayuda.


    

    Seis días pasó Ander en coma inducido. La inflamación del cerebro era demasiado peligrosa y tuvimos que optar por dar ese paso hasta que las pruebas salieran más favorables. Seis días que yo no viví, simplemente respiré porque era inevitable, mientras permanecía durante todas las horas junto a él, sin moverme.


    

    Al séptimo día, con los últimos resultados que pronosticaban una gran mejora en la inflamación, retiramos todo para que pudiera despertar por sí mismo. Durante ese tiempo nos fuimos alegrando paso a paso, hora a hora, no es que lo hiciéramos del todo porque aún quedaba una parte que sería la definitiva, pero cada pequeñísimo avance, cada mejora de su cabeza supuso para todos poder respirar un poquito más.


    

    Sentada en una silla, al lado de Ander, estaba recostada en ella, con la cabeza apoyada sin dejar de mirarlo, cuando un movimiento casi imperceptible me hizo levantarme de golpe, el que dudé si era producto de mi imaginación.


    

    —Cariño —dije mirando los dedos de la mano que me había parecido ver moverse—. ¿Me oyes? —Me acerqué a él agarrándosela.


    

    Lógicamente no hubo respuesta, pero sí un sutil roce de alguno de sus dedos sobre mi mano pasados unos minutos. Salí corriendo en busca de Néstor y entramos los dos, poniéndonos uno a cada lado de la cama.


    

    —Lo va a conseguir —habló Néstor viendo otra extremidad moverse.


    

    Asentí sin poder hablar del nudo que tenía en la garganta y el dolor de pecho por la ansiedad. Me tuve que apoyar en la cama por los nervios que tenía porque temía que las piernas no me sostuvieran.


    

    Pasamos un largo rato sin dejar de observar su cuerpo, cada reacción que tuvo a los estímulos que le fuimos provocando.


    

    Con el primer intento que hizo para abrir los ojos, solté un jadeo y me acerqué más a él pendiente de todas sus reacciones. Le tomó seis intentos para entreabrirlos, haciéndonos soltar un suspiro de alivio a Néstor y a mí.


    

    —Agua —pidió entrecortado y con voz casi imperceptible.


    

    —Por ahora no puedes. —Le apreté la mano—. En un rato te daré para que te mojes los labios.


    

    —¿Cómo te llamas? —Empezó Néstor con las preguntas para saber cómo estaba el funcionamiento de su cabeza.


    

    Los minutos que se tomó para hablar se me hicieron eternos.


    

    —Ander —dijo en un susurro.


    

    Escuchar esa respuesta coordinada con la pregunta, escuchar su nombre de sus labios provocaron que varias lágrimas cayeran libres por mi cara.


    

    —¿Cuántos años tienes Ander? —continuó Néstor.


    

    —Treinta y nueve.


    

    —No quiero preguntártelo, pero es importante… ¿Te acuerdas del motivo por el que estás aquí? ¿Lo que sucedió?


    

    —Sí —confirmó, cambiando la expresión de su cara.


    

    —¿A qué te dedicas?


    

    —Soy empresario —hizo una mueca de dolor y comprobé el gotero.


    

    —¿Quién es tu madre?


    

    —Anaís, los otros dos no cuentan.


    

    Sonreí ante esas palabras, y tanto que no contaban y que no se me pusieran por delante.


    

    —¿Quién es ella? —Me señaló Néstor.


    

    Ander dirigió los ojos hacia mí, parpadeando varias veces, tomándose su tiempo.


    

    —El amor de mi vida.


    

    A esas alturas las lágrimas salían libremente por mis ojos. Los cerré apretándole la mano, dando gracias porque lo tuviera de vuelta, completo, siendo él. En momentos como esos, te aferras a lo imposible con desesperación.


    

    —Enhorabuena. —La voz emocionada de Néstor me hizo abrirlos—. Me alegro de tenerte de vuelta, tío —sonrió apretándole la otra mano.


    

    —Y yo de estar con vosotros, gracias —dijo relamiéndose los labios.


    

    Néstor le sonrió y le hizo un guiño mientras se acercaba a mí. Me abrazó susurrándome que todo había pasado. Cuando se apartó los dos llorábamos, solo nosotros sabíamos lo que habíamos visto y lo complicado que fue en el quirófano.


    

    —Voy a por un poco de agua —le sonreí a Ander cuando nos quedamos solos.


    

    Ante mis palabras soltó un pequeño suspiro y cerró los ojos. No tardé en volver junto a él, habiéndole dicho a Néstor que avisara a todos de que había despertado y estaba bien.


    

    Después de que bebiera dos pequeños sorbos de agua, me incliné sobre él, emocionada, feliz.


    

    —¿Qué haces? —preguntó con voz ronca cuando me acerqué hacia sus labios, en un intento de hacer una broma.


    

    —Robarte un beso —sonreí rozándolos.


    

    —Eres mi ladrona preferida. ¿Cuántos van ya?


    

    —Ni lo sé ni me importa porque a lo largo de nuestras vidas quedan muchísimos más…


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Seis años más tarde…


    

    Ander


    

    Volver a nacer, eso es lo que hice seis años atrás. Cuando recorres el camino de la vida nunca sabes hacia dónde te llevará. Todos hemos escuchado las palabras «el futuro es incierto» y son tan reales como la vida misma, palabras que interioricé para que jamás se me olvidaran.


    

    Desde el accidente que sufrí, en el que todos temieron por mi vida y en las condiciones en las que quedaría, empecé a tomarme más en serio vivir el presente. No es que no lo hiciera antes, pero lo habitual e inevitable muchas veces es dejar que la mente vaya por libre, siempre pensando en que ya llegará el momento de decir, de hacer, de disfrutar… desplazando a un tiempo cierto esos detalles, arriesgándote a que nunca se den.


    

    Aprendí a la fuerza, que todo puede volatilizarse en cuestión de segundos, que la vida puede pender de un hilo en un parpadeo, que lo que amas puede cubrirse de oscuridad y que todo lo que tienes deja de tener valor jugándotela en un todo o nada.


    

    Mi cabeza despertó intacta en lo esencial, pero con un cambio de pensamientos que me llevaron a no querer salir de casa sin un abrazo y un beso de Melisa y Anaís, sin un te quiero a pesar de que había días que todo amanecía del revés. Pequeños detalles de la vida cotidiana eran esos reveses, no os asustéis, simplemente los choques típicos entre dos personas que por mucho que se quieran, por mucho que no puedan estar el uno sin el otro, en algún momento explotaban.


    

    No todos los días amaneces igual, y por mucho que se interiorice lo que he comentado más arriba, es casi imposible que los morros, las quejas y las discusiones aparezcan en esos días en los que estás más susceptible y no te soportas ni a ti mismo. Así es la vida y así somos las personas, un cúmulo de sentimientos que a veces tienen que explotar, porque somos humanos y cuando todos los planetas se alinean para que una mañana te levantes girado o con mal pie, es inevitable ciertas reacciones.


    

    ¿Qué sucedía en esas ocasiones entre Melisa y yo? Como ya he dicho, llevábamos muy interiorizada la experiencia vivida, y si no era uno, era el otro yendo a su encuentro para ponerle solución lo antes posible.


    

    Después de que Melisa me robara un beso en la cama del hospital, me centré en recuperarme, dirigiendo todas mis energías en mejorar, a pasos lentos dada la gravedad de mis lesiones, pero avanzando con esfuerzo, hasta que conseguí salir por mi propio pie y hacer una vida normal.


    

    Muchas cosas habían pasado a lo largo de estos años, pero eso se lo dejo a mi mujer, sí, guardadme el secreto. En este punto ya os lo adelanto antes de que lo haga ella porque estoy seguro de que quería ser la primera en dar primicia. Me casé con Melisa seis meses después de salir del hospital, cuando estuve recuperado del todo.


    

    Si algo me quedó claro por aquel entonces, es que la vida no deja de sorprenderte para bien o para mal. En este caso os voy a explicar algo que fue para bien, muy bien, consiguiendo ablandarme hasta tal punto de que hoy en día la persona a la que voy a nombrar formaba parte de nuestro círculo más cercano.


    

    Os hablo de Nicola. Por aquel entonces jamás imaginé que tuviéramos un acercamiento de la magnitud que se dio. Varios días antes de que me dieran el alta en el hospital, con Melisa a mi lado haciéndome más amenas las horas interminables, Nicola se presentó ante nosotros.


    

    Cuando la puerta de la habitación se abrió y la vi, mi primera reacción fue tensarme, pensando en que venía a hacernos daño de alguna manera. La noticia de mi accidente salió en todos los medios, pero sin dar muchos detalles, respetando nuestra privacidad, de ahí que Nicola se enterara.


    

    Nerviosa, se quedó sin atreverse a pasar de la puerta. Nada más hablar nos pidió disculpas a los dos. En ese instante pensé que en todo momento hacía referencia a la mentira de la relación falsa entre nosotros, la que hizo circular en los medios. Gran error por mi parte porque cuando empezó a hablar, su mirada triste y avergonzada estuvo puesta todo el tiempo en Melisa. Por parte de Melisa quedó evidente el desconcierto que le provocó tenerla enfrente, con sus ojos abiertos al máximo.


    

    —¿Qué sucede? —pregunté por aquel entonces, mirándolas a las dos.


    

    —Estuve a punto de cometer una locura Ander. No sé qué me pasó —me respondió Nicola, mirándome con los ojos humedecidos—. Un día seguí a Melisa hasta el supermercado, sabía quién era y esperé a que entrara para rajarle una rueda del coche, con la intención de presentarme ante ella cuando saliera. 


    

    »Iba segura de que no me reconocería de la vez que salí en la tele porque así lo planeé. Me cambié el color y el corte de pelo y hasta a mí me costaba hacerlo cuando me miraba al espejo. Quería hacerle daño, no sé cómo llegué a eso. Ella en ningún momento sospechó de mí, todo lo contrario, fue amable, me atendió y me cuidó —dijo mirándola con los ojos cubiertos de lágrimas—. Fue la primera vez en mi vida que me sentí protegida, querida… por una total desconocida.


    

    —¿Qué sucedió? —dije serio.


    

    —Que mi plan salió mal y me hice un buen corte en la palma de la mano. —La levantó enseñando la cicatriz que le había quedado, bastante grande—. Entré en el supermercado a comprar para que mi presencia allí pareciera lo más real posible, para poner alguna excusa, no quiero pensar en la locura que estuve a punto de hacer —negó con la cabeza.


    

    »Hasta ese momento no supe lo que me afectaba ver tanta sangre. No me había hecho muchas heridas en mi vida y las que llegué a hacerme fueron demasiado pequeñas e insignificantes. 


    

    »Cuando se me cayeron varias bolsas y metí la mano en una cortándome, fue como una señal, como si fuera una advertencia que me hizo preguntarme qué estaba haciendo con mi vida, sabiendo que en el fondo yo no era así. Ese fue el detonante para que cambiara, para ver las cosas de otra manera porque antes de que sucediera eso, tampoco actué bien contigo, Ander. 


    

    »Hice comentarios, provoqué lo de la noticia en televisión, era altiva, insoportable, actué tan mal... —suspiró—. Volviendo a lo del aparcamiento, me sentí tan indispuesta en aquel momento al ver la sangre y Melisa no dudó en ofrecerme ayuda, aparte de curarme con cariño. No sé qué me pasó para querer dar un paso de esa envergadura, pero su trato, ella, lo que me transmitió, consiguieron que cambiara de opinión. Te pido perdón Melisa —la miró—, no sé si me lo concederás, pero siento muchísimo lo que quería hacerte solo con el fin de hacerle daño a Ander.


    

    Melisa no le respondió, se mantuvo callada, en ese momento imaginé que, con rabia, pero mi pensamiento no correspondió con la realidad.


    

    —Tienes razón, no te reconocí, ni por tu apariencia, ni al no poderme imaginar tenerte cara a cara en mi vida cotidiana. Solo había visto dos imágenes tuyas en la tele durante unos segundos y nada tenían que ver con la mujer que se presentó ante mí: nerviosa, perdida, frágil, ansiosa, con miedo... teniendo en cuenta que tu pelo y forma de vestir eran todo lo opuesto a ahora. 


    

    »A pesar de lo que pensaste hacerme, no te voy a juzgar Nicola. —Ladeó la cabeza—. Tenías una intención mala, pero en realidad tú no eres así como has dicho, nadie que lo sea da un paso atrás, te lo puedo asegurar —en ese momento supe que se refería al desgraciado que la acosó y provocó mi accidente—, ni mucho menos hace lo que tú estás haciendo ahora mismo.


    

    »Por mi parte, tu impulso desesperado queda olvidado porque supiste dirigir la situación, aceptando que lo que ibas a cometer era una locura. En ningún momento me trataste mal a pesar de que era tu intención, tampoco estabas en condiciones para hacerlo, pero quiero pensar que, si no te hubieras cortado la mano, por cómo te estoy conociendo ahora, igualmente no me hubieras hecho daño con el fin de dañar a Ander y en algún punto hubieras rectificado.


    

    A mí me costó más darle el perdón, tengo que ser sincero. Me costó digerir la rabia y el miedo de que hubiera podido hacerle daño a Melisa. Me debatía en ello cuando la que era hoy en día mi mujer caminó hacia ella y le ofreció la mano, en otro acto de paz y bondad, mano que Nicola agarró llorando. A partir de ese instante, algo cambió. Melisa y Nicola quedaron varias veces, aclarando todo lo que necesitaban saber la una de la otra, dejándome a mí apartado y centrándose en iniciar lo que surgió entre ellas. Contra todo pronóstico se hicieron amigas.


    

    Cuando avisé a Melisa de que actuara con cuidado, ella me contestó que lo único que necesitaba Nicola era ser aceptada y querida, contándome la infancia tan dura que tuvo, la que ella le había contado y yo desconocía. Ante eso solo pude aceptar la realidad y olvidarme de cómo actuó y de lo que una vez intentó, abriendo la puerta poco a poco a conocernos en un sentido totalmente opuesto al que lo habíamos hecho en el pasado, descubriendo a una mujer diferente que se ganó nuestro cariño con demostraciones de lealtad hacia los dos.


    

    Por eso y por mucho más adoraba a mi mujer, una persona que era capaz de ver más allá de una fachada, una persona a la que no le temblaba el pulso en perdonar si ella consideraba bajo sus principios que así tenía que hacerlo.


    

    Esa era Melisa, la mujer que llegó a mi vida saltando encima de mí, literalmente. Felicidad, era lo que sentía junto a ella y la familia que habíamos creado.


    

    Melisa


    

    Ha llegado mi turno de explicaros varias cosas. La primera y que quede claro, es que sabía que Ander no podría aguantarse las ganas de deciros que estábamos casados. Ya son muchos años juntos, bueno, eso y que estaba cerca de él cuando lo hizo.


    

    —No me mires así y déjame a mí. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Pero si no he dicho nada —rio Ander.


    

    —Por si acaso —sonreí de medio lado.


    

    Volvamos a todo lo que os quiero contar, a todos los cambios que vivimos partiendo del día en el que Ander abrió los ojos.


    

    Teníamos dos hijos. La primera que vino al mundo fue Nadin. Su nombre significa esperanza y lo elegí yo cuando en la camilla del quirófano con mi bebé recién nacida lo dije en alto, emocionada, haciendo extrañar a Ander ya que durante todo el embarazo habíamos pensado en otro nombre. Pero lo vi, no me digáis el qué, ni el por qué, solo sentí que ese tenía que ser su nombre, el que era una variante de Nadine, el nombre de la vidente y amiga de la madre de Diana, la que se había convertido en una más de nuestra familia.


    

    Eran muchas las veces Nadine venía a nuestra casa para vernos y disfrutar junto a nosotros y Anaís, ya que se convirtieron en grandes amigas. Anaís, la verdadera madre de Ander porque para nosotros no existía ninguna otra, seguía igual, encargándose de todo a nuestro pesar, pero con ayuda extra, lo que le impuso mi marido porque la ampliación de la familia, conforme pasaron los años, supuso demasiado esfuerzo a pesar de que todos contribuíamos en ello.


    

    Nuestro segundo hijo se llama Aaron, con él cerramos el ampliar la familia. Los pequeños eran la alegría de la casa y también el calentamiento de cabeza, que todo hay que decirlo, y en muchas situaciones no todo es un camino de rosas, pero con sus pros y sus contras no podríamos haber soñado una familia diferente a la que habíamos creado, tanto con nuestros hijos como con todas las personas que nos rodeaban.


    

    Con lo de Nicola ya aclarado, solo me queda decir que no podía estar más contenta por la decisión que tomé en su día. Soy de la opinión de que todas las personas merecen una segunda oportunidad si la base, si lo que transmite, si el arrepentimiento y sus acciones dan un giro a la situación. Y eso fue a lo que di pie con Nicola, a conocerla de verdad porque sentí, percibí, que había mucho escondido detrás de sus ojos y así me lo demostró.


    

    Habíamos formado un grupo de cuatro amigas que siempre estábamos las unas para las otras. A parte de ese cambio, la vida de todas ellas tomó un rumbo diferente, me refiero a lo personal porque en lo profesional todo siguió igual.


    

    La vida no deja de sorprender y eso mismo sucedió cuando un fin de semana, al poco de salir Ander del hospital, invitamos a todos nuestros amigos a nuestra casa. Sí, me trasladé a vivir con Ander o más bien me arrastró con él, dejando la mía vacía durante unos meses hasta que se la alquilé a una compañera del hospital.


    

    Como decía, nos reunimos todos. Mis amigas no conocían a los de Ander, bueno Nadia los recordaba de cuando me planté delante de ellos en el cine, pero nada más. Yo por aquel entonces ya lo hacía porque las visitas de ellos fueron constantes a nuestra casa para ver cómo evolucionaba, para hacerle compañía y facilitarle el trabajo desde casa todo lo que pudieran.


    

    A lo que iba, que al final me despisto con otras cosas y nunca llego al kit de la cuestión, como se suele decir. En esa reunión de amigos, fueron muchas las sorpresas que nos llevábamos, siendo los implicados los más sorprendidos. No me voy a extender mucho, solo os diré que varias conexiones fuertes se crearon, las que hoy en día habían avanzado hasta tal punto de formar unas parejas consolidades como la de Ander y mía.


    

    Néstor se quedó prendado de Nicola, eso lo tuvimos claro por su cara y reacción desde el mismo momento en el que la vio aparecer, y ella, pues ¿qué os puedo decir? Mi amigo era un hombre que podía recibir todos los calificativos de admiración que penséis, y no porque exagere al ser una parte de mí y por el cariño que le tengo, sino porque su presencia y cualidades así lo definían. Eran una feliz pareja que se lanzaron a la aventura del matrimonio dos años después que nosotros, con una niña de tres años.


    

    Nadia chocó con Dustin desde el primer momento, soltándose pullas y sin dejar de buscarse, lo que llevó a Dustin a coger la situación y llevarla hacia dónde él quería, que no fue otra cosa que acorralar a Nadia y dejarle claro su punto de vista. A partir de ahí, todo cambió para ellos. No estaban casados, pero eso no tardaría en suceder ya que Nadia estaba a punto de dar a luz y querían formalizar su relación por tema de papeles.


    

    Diana y Donovan, los DD como les gustaba llamarse a ellos mismos entre bromas, y al final se quedaron con ese apelativo cuando nos referíamos a ellos en conjunto. Tardaron un poco más en mostrar sus sentimientos, al menos por parte de Diana ya que fue reacia al principio a asumir lo que sentía, por la experiencia que arrastraba. Experiencia que nada tenía que ver con la relación que pasados unos meses inició con Donovan, quien se desvivía por ella. Tenían dos hijos como nosotros, gemelos de cuatro años, los que adoptaron con mucha ilusión y emoción, agrandando la familia entre todos.


    

    Incluso hasta Ciro sintió las flechas de Cupido, el reticente Ciro que siempre huía de los compromisos, motivo por el que Ander se burlaba de él al principio. ¿Quién le lanzó las flechas dando en la diana? Nadine, la que lo tuvo claro dadas sus cualidades desde que lo vio la primera vez que coincidió en nuestra casa con él, cuando a Ciro le costó más entender que había caído a sus pies.


    

    Creo que solo me queda aclarar una duda que os habréis preguntado en algún momento… 


    

    Un día en casa de Ander, cuando estaba instalándome en ella mientras llevábamos cajas de un lado a otro, entramos en una habitación que no había pisado antes ya que no eran pocas de las que disponía la casa.


    

    —¡Qué pasada! —dije nada más entrar.


    

    —¿Te gusta? —Se apoyó en el marco de la puerta Ander.


    

    —Es increíble —dije dirigiéndome hacia un ventanal enorme que iluminaba toda la habitación y que daba a la piscina y al jardín.


    

    —Toda tuya, montaré un escritorio para ti y la puedes utilizar para escribir, que cualquier día de estos amanezco con el portátil encima de la cara.


    

    Ante sus palabras me giré riendo hacia él, hasta que algo captó mi atención y me callé de golpe, abriendo los ojos como platos.


    

    —¿Qué sucede? —Levantó una ceja Ander.


    

    —Él —señalé hacia la pared de enfrente.


    

    Ander caminó hacia dentro sin saber a qué me refería y se puso en medio de la habitación, mirando en la dirección que había señalado.


    

    —¿El cuadro? —Giró hacia mí, haciendo referencia al único cuadro que había colgado.


    

    —Es él, Ander. —Lo miré sin salir del asombro— ¿Te acuerdas de lo que te expliqué del libro que estoy a punto de terminar? ¿Lo que me sucedió? ¿Todo?


    

    —Sí. —Arrugó el gesto— ¿Qué tiene que ver?


    

    —Que es él, la imagen que me había formado en mi cabeza al darle vida a mi personaje, idéntica, y el que alguna vez vi en sueños… —Volví a mirar el cuadro reconociéndolo al instante ya que en mis sueños no lo veía con claridad, pero lo supe, era él. 


    

    »Cuando fui yo sola a ver a Nadine a su casa, antes de irme recordé algo que me hizo pensar en que todo lo que me sucedía y las cosas que se dieron después, tenían solo una dirección. Las palabras de ella ante mi reacción fueron: «ahí lo tienes», sabiendo que empezaba a vincularlo todo, no me lo dijo, pero por su expresión, ni falta hizo. —Fije la mirada en Ander. 


    

    »Lo tuve claro cuando antes de operarte la última frase que me encontré escrita en mi portátil llegó a mí, dándole sentido. Todo siempre fue dirigido hacia ti… Y lo que recordé antes de irme de su casa fue el inicio de todo, sorprendiéndome porque lo había pasado por alto, al ser la primera vez que empezó a pasarme todo lo que vino después. 


    

    »Fue la noche antes de ir al cine en el que te vi en la salida y me lancé a ti. No sé cómo sucedió, Nadine siempre me dejó claro que era como si me guiara, como si quisiera que hiciera algo. Llevaba casi un mes negándome y postergando ir al cine con Nadia, pero esa noche, en mi turno, cerré los ojos un momento para descansar en una pausa y cuando los abrí me desperté con una sensación extraña. Ahí empezó todo porque sin pensar, cogí el móvil y le escribí a Nadia para ir al cine, a pesar de que había sido una guardia muy larga para olvidar y estaba agotada. Pero esa primera vez fue diferente, por eso no me acordaba, las demás me pasaron con el portátil junto a mí, cuando me dormía escribiendo.


    

    »Di por hecho que todo, absolutamente todo, tenía relación contigo. La primera palabra fue «quédate» y al poco tiempo de eso, salieron las imágenes tuyas junto a Nicola en televisión, a parte de lo de la operación que te acabo de decir y todo lo demás. Pero ahora —miré hacia el cuadro—, ya no hay ni una mínima duda, todo se ha aclarado en mi cabeza. La imagen, que esté en tu casa, contigo, todo cobra sentido.


    

    El cuadro recto al milímetro e impoluto se mantenía firme en la pared ante nosotros.


    

    —No jodas. —Se giró hacia él.


    

    —¿Quién es? ¿Qué hace ahí? —pregunté acercándome a Ander sin poder apartar la mirada de la pared.


    

    —Está ahí desde que compré la casa, no sé… llevaba mucho tiempo en el trastero de mis padres y no te sabría decir el motivo, pero cuando me fui para siempre de casa de ellos algo me impulsó a recuperarlo y me lo llevé, me gustó. —Se encogió de hombros—. Solo saqué de allí mis pertenencias y el cuadro. No se ha movido ni un milímetro desde que lo colgué el primer día que entré en esta casa. Es un antepasado de nuestra familia, por lo que me contaron.


    

    Tragué saliva uniendo muchas cosas en mi cabeza, cosas que me fueron dadas con claridad por el vínculo que tenía el cuadro con Ander y por consiguiente conmigo y con todo lo que me sucedió.


    

    —Quiero escribir aquí, este será mi espacio.


    

    —Ya te he dicho que es todo tuyo —me sonrió agarrándome de la cadera y atrayéndome hacia él, besándome con intensidad—, como el resto de la casa.


    

    —¿Qué haces? —Me separé de sus brazos.


    

    —¿Qué voy a hacer? —Me miró extrañado.


    

    —¡No puedes besarme delante del cuadro de tu antepasado! —Agrandé los ojos.


    

    Mis palabras provocaron que Ander se doblara de la risa, literalmente, todo lo que su estado le permitió porque en ese momento parecía estar bien, pero tenía que tomárselo con calma ya que hacía solo dos días que había salido del hospital.


    

    —Nena, es un cuadro —dijo como pudo mientras retenía la risa.


    

    —Lo que tu digas, pero ese que está ahí… con todos mis respetos —me giré hacia el cuadro como si hablara con él y pudiera escucharme, volviéndome hacia Ander—, conectó conmigo de una manera inexplicable y es como si nos mirara, observa sus ojos…


    

    —Sus ojos llevan así desde que se pintó el cuadro, cariño. Ven, te voy a explicar otra historia yo…


    

    Me agarró de la mano y tiró de mí con una sonrisa pícara, haciéndome saber qué historia iba a explicarme, o más bien mostrarme y hacerme sentir, en cuanto traspasáramos la puerta de su habitación, la que pasó a ser de los dos.


    

    En la habitación de la que salimos, en la oscuridad y a puerta cerrada… el cuadro como si tuviera vida propia se movió, inclinándose hacia un lado. Cada uno es libre de pensar lo que quiera, pero para mí, cuando lo vi a la mañana siguiente porque no pude resistirme a volver ante él, supe que se había inclinado como aprobación, enviándome el último mensaje, sabiendo que el fin que buscaba de nosotros dos se había mostrado ante él.


    

    Nunca un beso robado nos supo tan dulce, jamás hubiéramos podido imaginar ninguno de los dos por aquel entonces, que mi impulso de robarle un beso a Ander marcaría nuestro destino y el de todos nuestros conocidos, llevándonos a vivir todo lo explicado con un presente en el que abundaba la felicidad.


    

  




  
 

  

    RRSS: 


     


    Facebook: Carlota Manzano


    Instagram: @carlotamanzanoautora


    Página de autora: relinks.me/CarlotaManzano


    Twitter: @ChicasTribu
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